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    A mi esposo.


    Cuando mis ojos se encontraron con los tuyos comprendí que serías mi destino. Ahora hace tiempo que somos un nosotros antes que un yo. 


    A ti, mi compañero de vida y mi gran amor, te dedico esta novela. 
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    Prólogo


     


     


    Estoy tendido en la cama y miro fijamente el techo desde hace horas. 


    El sueño tarda en llegar y dormir parece una utopía. 


    Fui asaltado por los recuerdos y estoy repasando mi vida, una especie de balance: ¡qué potra tenéis!


    ¿Quién soy hoy? Seguramente un hombre mejor que ayer. Sí, porque ayer parece que fue en otra vida…


    Nunca fui una mala persona y no tengo ningún trauma infantil. La mía es una familia normal: un padre emprendedor, una hermana mayor (una tocacojones de lo más irritante) y una madre italiana todo terreno, porque estar detrás de pestes como nosotros, mi padre incluido, era un verdadero trabajo. 


    ¡Es inútil que neguéis con la cabeza! Comprendo que no os agrade la idea de que no tenga demonios que jueguen al escondite en mi alma, porque estáis habituadas a leer novelas rosas repletas de sufrimiento, dolor y redención, pero lo siento, esta vez deberéis conformaos conmigo. 


    ¿Cómo decís? ¿No estáis interesadas? Tal vez sí, tal vez no. Pero si tenéis dudas o inseguridades acerca de qué hacer, ya os ayudo yo: cerrad el libro y leed otra cosa. Adiós a quien se marcha. Bienvenidas, bellas almas, a quienes se quedan. 


    Ahora volvamos a mí. 


    Mi vida, como os decía, sufrió un brusco volantazo luego de que Susan, la Perra, me dejara, hace cerca de dos años, y yo, que creía tener el mundo a mis pies, de repente sentí como el suelo se hundía bajo mis pies: perdonad el juego de palabras. 


    Se dice que siempre hay una primera vez en la vida y a propósito…


    Perdí la virginidad con una compañera de clase muy bonita y con tetas enormes (si digo “enormes”, creedme, es porque lo eran). 


    Tenía el rostro en plena tormenta hormonal y a veces la miraba fijamente y pensaba que uniendo todos sus granos con una línea, podría haber obtenido un lindo dibujo. 


    ¡De acuerdo! Era un poco gilipollas, pero tenía dieciséis años y os garantizo que mi atención no siempre se concentraba en sus granos sino más bien en sus “gigantescas” tetas y en su capacidad para desafiar las leyes de la gravedad: efectivamente siempre estaban en alto, listas para abofetearme, incluso sin que yo me moviese de mi asiento, solo bastaba que ella se girase en mi dirección. 


    Se sentaba en el banco junto al mío y obviamente, en ese período, yo sufría de unas tortícolis atroces. Mi mirada, por más que me esforzara, apuntaba siempre allí, a su pecho compactado en camisas ceñidas, que temía que se redujeran a jirones, como cuando Bruce Banner se transforma en Hulk. 


    Pasaba cinco días a la semana, ocho horas al día, mirando fijamente sus pezones erectos, que asomaban de la camisa y noqueaban a mis neuronas, ya extenuadas por las mil pajas que me hacía pensando en ella. 


    ¿Tenéis curiosidad por saber cómo me las arreglé para fol… ehm.. hacer el amor con ella? ¡Ah, mis niñas! Sucedió un día de lluvia. 


    Le ofrecí llevarla bajo mi paraguas (¡no seáis mal pensadas!), como un buen chico cachondo, y la acompañé a casa. Su hogar estaba desierto y Ginger, así se llamaba, decidió profundizar el estudio de anatomía, que teníamos para el día siguiente, tocando un cuerpo humano vivo, el mío en este caso. 


    Jack Junior o JJ (nombre del fiel compañero de meriendas que tengo entre mis piernas) había estado realmente feliz de ser manoseado y apretado por la sabia mano de Ginger, aunque su felicidad alcanzó picos elevados cuando fue chupado por esa boca suya tan generosa, ¡porque mi querida compañera de clase no era una virgencita, no!


    Podría pasar horas relatándoos de qué modos pude deleitar a mi cachondo pájaro, pero es mejor dejar sitio a vuestra imaginación. Sin embargo, puede bastaros saber que, desde ese día, comenzó a cantar como un ruiseñor. 


    Pero regresemos a mis penas de amor y a la vez en que fui traicionado. 


    Ahora que lo pienso, la lluvia es una constante en mis primeras veces, porque también estaba lloviendo la noche en que descubrí que Susan me traicionaba. 


    La pillé siendo tomada por el culo, literalmente, en el interior del coche de mi abogado, en el garaje de mi compañía. ¿Os dáis cuenta? Fui hacia el auto, creyendo que los gritos eran un pedido de auxilio y, en cambio, la muy Perra lo estaba disfrutando. Cuando abrí heroicamente la puerta, para salvar a la doncella en apuros, me quedé petrificado, porque no podía dar crédito a lo que veían mis ojos. 


    Susan, luego de un momento de desconcierto, me miró fijamente y exclamó: 


    —Querido, hacía tiempo que las cosas entre nosotros no funcionaban, lamento que lo hayas descubierto así.


     ¿Qué? ¿Y desde cuándo nuestra relación no funcionaba?


    La verdad es que había sido ciego, sordo y mudo. Había dejado que los acontecimientos se me precipitaran encima, sin hacerme demasiadas preguntas. No había sabido ver las señales o no había querido hacerlo, demasiado esfuerzo, y ese fue el resultado. 


    ¿Qué decís? ¿Qué dijo mi ex abogado que se follaba a mi ex novia?


    Dijo esto: “Ahora, por favor, cierra la puerta”. 


    Os parezco un perdedor, ¿cierto? Tenéis razón porque, en ese momento, realmente me sentí un idiota. No por haber sido traicionado, sino porque estaba seguro de que yo realmente le importaba y que lo nuestro podría funcionar. 


    Yo, que nunca había creído en el amor, que huía de él como un ladrón de las fuerzas del orden y que follaba solo para deleitar a mi real pájaro, precisamente yo, había caído en la trampa de una Perra que saltaba de polla en polla: ¡Imbécil! Había caído en su red, atraído por sus mohines de gatita eternamente en celo, abducido por sus tetas deseosas de exprimir mi polla y aturdido por sus mamadas de Guinness. 


    ¡Es inútil que pongáis esa cara!


    Desafío a cualquier hombre a dejarse hacer un trabajo de boca por Susan sin enamorarse de ella. 


    Y además, mierda, tenía un culo tan acogedor que incluso le dediqué un soneto: “Oda al pajarito que desafía al estrecho anillito”


    ¿Os gustaría leer un fragmento? Está bien, os complaceré:


    “Oh mi lindo culito, de anillo tan estrechito. Eras un circulito poco violado, hasta que encontraste a mi pájaro encantado….” ¡Suficiente, ya os he dicho demasiado!


    Sin embargo reconozco que, con el tiempo, aprendí a apreciarla más. La Perra era dulce, tan hermosa que hacía daño. Además, era la persona indicada para estar a mi lado, por el tipo de ambiente que frecuentaba. En resumen: la mujer perfecta y estaba tan convencido que le tomé cariño. 


    Pero las cosas bellas no duran o no son ciertas y Susan era un farol bien jugado. ¿Por qué me traicionó? Nunca me preocupé por preguntárselo, porque no me interesaba y, al final, no era importante. 


    Luego de aquella vez, no volvimos a vernos y ella nunca me buscó. Una noche, cuando regresé a casa del trabajo, encontré su juego de llaves de mi ático sobre la mesa de la cocina. 


    Susan se había llevado todas sus cosas pero había una nota pegada al congelador: “Perdóname, si puedes. Eres una buena persona y no quise herirte. Fue lindo mientras duró”. 


    Reflexionando con la mente fría sobre lo sucedido, no creo que realmente estuviera enamorado, sino que solo me había acostumbrado a su presencia y me daba gusto encontrarla en casa cuando regresaba, la mayoría de las veces rigurosamente desnuda en mi cama. 


    Se había vuelto una constante en mi vida y me sentía herido más en mi orgullo que en mi corazón. Pero ya han pasado más de dos años desde entonces y ni siquiera recuerdo cómo terminé hablándoles de ella: ¡me distraéis!


    Ahora todo ha tomado un rumbo mejor y puedo afirmar con certeza que estoy bien conmigo mismo y que amo mi vida. Solo me falta el amor pero tengo cuarenta años, hay tiempo, ¿no?


    Perdonadme, ahora debo dejaros porque me ha entrado hambre y JJ está de nuevo en posición de firmes, así que tal vez encienda el ordenador… ¡voy!


    Ah, no me he presentado: me llamo Jack Lewis y quiero contaros mi historia.
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    Primer Capítulo
Jack Lewis


     


    Heme aquí, en todo mi deslumbrante esplendor, soy Jack Lewis, cuarentón fascinante, guapo, me atrevería a decir extremadamente guapo, tal vez demasiado. 


    Y no, el “dime de qué presumes y te diré de que adoleces” en este caso no cuenta, porque soy realmente un tipo guapo: moreno, ojos azul hielo, labios carnosos, rostro espigado, hombros anchos, cuerpo atlético y abdominales esculpidos. 


    Soy fuerte, mejor dicho, imponente y todo en un metro noventa de altura. Además soy divertido fuera del trabajo pero serio y eternamente cabreado cuando entro en modo gerente, de hecho me han puesto el mote de “Piraña”. Tengo una sonrisa asesina o al menos eso es lo que mis incordiosas sobrinas gemelas dicen a sus amigas: “Nuestro tío es guapísimo y tiene una sonrisa asesina”. 


    ¡Adorables criaturas!


    Soy el presidente ejecutivo de la Lewis Industries Fusiones y Adquisiciones, para servíos, con sede en New York. 


    Sin embargo, antes de asumir el mando, he pasado años de un largo y agotador proceso de formación en la empresa de mi padre y ahora, mis niñas, me encuentro en lo más alto. 


    Si estáis buscando un follador en serie, siento desilusionáros pero no lo encontraréis en mí. Amo el sexo y todas mis compañeras ocasionales usan con frecuencia la palabra “Dios” cuando me las tiro, pero no paso mis noche buscando un coño, si sucede bien, de lo contrario no hago una tragedia. 


    Sin embargo, mujeres no me faltan. De hecho, mi escritorio podría contaros a cuántas ha visto inclinadas a noventa grados. Pero no me gusta presumir de mis conquistas porque soy un caballero. 


    De todos modos, para la crónica, y también porque Jack Junior está pataleando por su minuto de gloria, no he follado desde ayer, en mi lugar de trabajo ya desierto. 


    Miriam Stuart, del departamento de adquisiciones, chica de un corazón de oro y no solo eso, se entretuvo en mi oficina para ultimar los detalles de un nuevo contrato. En un momento de euforia, se sentó en mis rodillas, con actitud inocente, y comenzó a jugar con la cremallera de mis pantalones. Sabéis cómo es eso, ¿no?


    Una cosa lleva a la otra, incluso intentando hacerla entrar en razón (juro que traté de hacerla desistir), su mano terminó en mis bóxers y entonces la mía, empujada solo por la curiosidad, levantó su falda y entró en sus braguitas negras, de encaje y terriblemente sexis, y, mierda, ¡Miriam estaba toda mojada: desvergonzada!


    Mientras ella tenía un encuentro cercano del primer tipo con Jack Junior, ya erguido en posición de firmes y conmovido, tanto como para llorar de la alegría, el desgraciado, deslicé mi dedo medio en su co…


    Chicas, ahora, si sois menores de edad, os conviene cerrar este libro. Vamos, a desayunar, almorzar o cenar, en resumen: circulad, desapareced, porque aquí la historia se pone picante.


    Decía que, luego de haberme asegurado de que Miriam estaba disfrutando de mis atenciones, y, en base a sus gemidos, no había duda alguna, con mi polla erguida, que se elevaba feroz y orgullosa como el Empire State Building, la incliné a noventa grados sobre el escritorio y la penetré de golpe: una única embestida, despiadada y furiosa, y estaba dentro de ella. 


    Gritó, querida niña, que mientras la tomaba exclamaba:


    —¡Qué polla tan grande tienes!


    No para alardear, pero es la verdad absoluta y tengo que admitir, con orgullo, que mi querido amigo, Jack Junior, estaba dando lo mejor de sí. Yo, en tanto, para no ser menos, con la mano derecha estimulaba su clítoris y con la otra tocaba su pezón y Miriam, deseosa de contribuir, me palpaba los huevos. 


    En resumen, gozábamos mucho. Si hubiésemos sido una pintura, creo que el título correcto habría sido: “Noventa grados de placer”. Amo el sexo sucio y sudoroso pero, en esta ocasión, fue ella quien tomó la iniciativa, cuando se sentó en mi regazo: ¡que conste en acta!


    ¡Un momento! ¿Me equivoco o me estaba presentando? ¿Cómo terminé hablando de Miriam? Ya lo decía mi maestra de primaria: 


    —Jack, divagas demasiado y pierdes el hilo, ¡concéntrate!


    Entonces pongamos la atención nuevamente en quien suscribe. Que soy guapo lo he dicho, imponente también… ¿rico? ¿He dicho que soy asquerosamente rico?


    Me definen como un soltero empedernido pero no me agradan demasiado las etiquetas, sé que gusto y punto. 


    Después de la historia con la Perra, necesito sentir que mi corazón palpita y no solo que mi polla se encabrita, antes de declarar mi amor. Si allí afuera existe mi alma gemela, llegará a mí. En tanto, os toca leer mis delirios de omnipotencia para descubrir quién capturará mi corazón, mi mente y, sobre todo, mi cuerpo. 


    Dos cositas más sobre mí, antes de comenzar a hablaros de mi vida: tengo debilidad por mis sobrinas gemelas de quince años, a las que no puedo negarles nada, ni siquiera cuando sé, con toda seguridad, que seré el invitado de honor de una de sus absurdas fiestas de tema “Nuestro tío es un guaperas.”


    Mi hermana, Carole, se ríe de mí cada vez que me ve llegar a su casa pero, paciencia. Y adoro a toda mi familia, mis padres, mi hermana y las dos pestes, pero sobre todo amo ser yo mismo con ellos: bienvenidos a mi mundo. 
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    Segundo Capítulo
Un jodido Rey


     


    Soy un hombre de férreos propósitos, si decido algo lo hago, sin peros: mi elección, mi decisión. Punto. Siempre. 


    O más bien es así en el trabajo, con mi familia, en cambio, soy el hombre del sí, exactamente como el de la película de Jim Carrey, “Yes man”. 


    Esta tarde habrá otra fiesta en la piscina, organizada por mis incordiosas sobrinas quienes, una vez más, consiguieron atraparme.


    ¡Hey! ¿Vosotros podréis decirles que no a dos jovencitas que ponen morritos en videollamada suplicando: 


    —Tiiiio, por favor, por favor, por favor, una última vez. ¡Juramos que ninguna intentará ligar contigo! Pero no nos digas que no. Piensa que nos hemos convertido en las más populares de la escuela gracias a ti. ¿Quieres hacernos caer en el olvido?


    ¿Está claro el concepto? ¿Alguna vez podría negarle algo a dos adorables jovencitas? Entonces esta tarde me tocará vestir mi traje de baño blanco de “Dolce&Gabbana”, como el de David Gandy en la famosa publicidad del perfume, y dejarme admirar por algunas chiquillas en plena tormenta hormonal. Esta vez me lo han prometido: nada de toqueteos en la piscina. 


    Recién salido de la ducha y con mi elegante traje que hace explotar los ovarios, admiro mi imagen en el espejo y abandono satisfecho mi ático. 


    ¿Creiáis posible que viviera en un anónimo piso en las afueras de la ciudad?


    Os perdono, pero solo porque aún no me conocéis bien. 


    ¿Maserati o Ferrari? Ese es el dilema que me aflige antes de enfrentar una infernal jornada de trabajo. 


    Hoy habrá una reunión con el señor Carl Simpson, por la adquisición de su empresa quebrada. Sí, hago esto: compro trozos de empresas y las revendo al mejor postor. ¿Gano dinero? ¿Os parezco alguien que trabaja por la gloria? Sin embargo no siempre es así, a veces, si la empresa no se encuentra en un estado calamitoso, gestiono la fusión con otra compañía del mismo sector. Ya os había explicado que soy una piraña en mi trabajo. 


    ¡Mierda, se ha hecho tarde!


    Tomo el Maserti (siempre se luce y además es amarillo y hoy el sol brilla)


    Podría bajar desde mi ascensor personal directamente al garaje pero quiero pasar a saludar a Aaron, el portero, un hombre simpático que en numerosas oportunidades me ha librado de algunas señoritas demasiado insistentes.


    —Buenos días Aaron, ¿todo bien?


    —¡Buenos días señor Lewis! Sí, gracias, todo va viento en popa. Le deseo una buena jornada de trabajo. 


    Llego a mi coche y subo. Cada vez que me siento detrás del volante tengo la sensación de que el mundo está a mis pies. Engrano la marcha y parto, no sin antes mirarme en el espejo retrovisor: ¡Dios, qué guapo me veo esta mañana!


    Me sumerjo en el tráfico neoyorquino, subo el volumen del estéreo y las notas de “Everybody wants to rule the world” de los “Tears For Fears” invaden el habitáculo ¡y me siento un jodido rey!


     


    Welcome to your life


    Bienvenido a tu vida


     


    There’s no turning back


    No hay vuelta atrás


     


    Even while we sleep


    Incluso mientras dormimos


     


    We will find you


    Te encontraremos


     


    Acting one your best behaviour


    Comportándote en el mejor modo


     


    Turn your back on Mother Nature


    Dale la espalda a la Madre Naturaleza


     


    Everybody want’s to rule the world


    Todos quieren dominar el mundo
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    Tercer Capítulo
Alcahuete fue el ascensor


     


    ¿Estáis ahí?


    Acabo de cruzar las puertas del rascacielos que alberga mis oficinas, en el último piso. Me quito las gafas de sol de forma sexy, observo a mi alrededor y noto que he capturado las miradas de algunas señoras: ¡lo sé, tengo ese efecto!


    Me dirijo hacia el ascensor, ya en modo “The Untouchable” pero, antes de que las puertas se cierren, soy embestido, literalmente, por un camión en formato minion, que cae sobre mí e inunda mi camisa con su café. 


    —Oh mierda, ¡lo siento, no quería!


    Miro mi camisa y luego a ella, como si fuese un insecto baboso. Tomo un pañuelo del bolsillo de mi pantalón y comienzo a presionar la mancha. 


    —No me atrevo a imaginar qué habría sucedido si en cambio hubieses querido. 


    —Discúlpeme... en verdad... no sé qué decir, tropecé y me vin… ehm… caí.


    La muñequita, que acaba de volcar su café sobre mí, me mira con la boca abierta. Oye, es realmente atractiva, no está nada mal. 


    Y entonces decido desenfundar mi sonrisa moja braguitas y le digo: 


    —¿Usted se vien… ehm… cae con frecuencia?


    La Muñequita se ruboriza y sigue mirándome fijamente. ¡Oh pequeñita! Quisiera disponer de más tiempo para conocerte mejor pero tengo una cita. Además, odio el sexo en el ascensor: arruga tu ropa, es incómodo y dura demasiado poco. 


    —Sí, no... Dios, ¡qué vergüenza! —me responde. 


    Las puertas del ascensor se abren y salgo, no sin antes mirarla nuevamente. ¿Qué hace en mi mismo piso? ¿Trabaja para mí? ¿En qué oficina?


    Mientras tanto, camino hacia mi estudio donde, como cada mañana, me espera mi asistente personal: austera, compuesta, profesional y atractiva. Cualquiera la definiría como una mujer hermosa. Sin embargo, cuando la recibí en mi staff e incluso antes de que hubiese podido tener un mal pensamiento, desenvainó un arma infalible. Pero eso os lo contaré en otra ocasión. 


    —¡Buenos días Rose!


    —Oh Dios, señor Lewis, ¿qué le sucedió? 


    Miro mi camisa arruinada y niego con la cabeza. 


    —Nada importante, solo un desafortunado incidente en el ascensor. Me cambio y luego puedes informarme de mis citas. 


    ¿Aún estáis ahí? ¿Lo habéis visto todo, no? Las mujeres literalmente me caen encima: ¡os he dicho que soy un guaperas!


    Ahora disfrutad el espectáculo, porque por fortuna siempre tengo una camisa de recambio en la oficina y estoy a punto de desnudarme. 


    En tanto, mi mente se dirige a la Muñequita, que no está nada mal. Es realmente sexy, con ese traje sastre tan profesional y los tacones aguja y, además, Dios, esos labios carnosos y abiertos que despiertan pensamientos pecaminosos. 


    Nunca antes me había fijado en ella pero tal vez trabaja para mí desde hace poco tiempo. Tengo que investigar y encontrarla cuanto antes. Por ahora, sin embargo, debo quitarme de la cabeza su boquita abierta y trabajar. 


    Hey, JJ, ¿qué haces erguido en posición de firmes? Te recuerdo que estamos en la oficina. Además, déjame ver si lo entiendo, ayer por la noche fingías hacerte el muerto cuando intentaba llamar tu atención con YouPorn, ¿y ahora? Calmado: ¡a la cucha![1]
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    Cuarto Capítulo
Un encuentro inesperado


     


    ¡Maldito día infernal! 


    El señor Simpson me ha procurado un dolor de cabeza épico, porque simplemente no quería ceder y me obligó a mantenerme duro, para obtener el máximo beneficio. 


    Y, precisamente, cuando mi concentración tendría que haber estado en los niveles máximos, el recuerdo de la boca de la Muñequita estaba atormentándome. 


    No tuve la oportunidad de descubrir en qué oficina trabaja, porque la reunión se prolongó más de lo que debería haberlo hecho y, cuando salí, solo encontré a Rose esperándome. De todos modos no me rendiré, porque soy un seductor como Rhett Butler: Creo en Jack Lewis. Es la única causa que reconozco. 


    ¿Cómo hago para saber estas mierdas? Preguntádselo a mi madre. 


    Recojo el coche en el garaje y me dirijo a casa. Cuando finalmente llego quisiera relajarme, pero debo alistarme para la tarde en la piscina. A pesar de que me inmolo con mucho gusto por la causa de mis sobrinitas, realmente necesito una aspirina antes de enfrentar a ese grupo de chiquillas exaltadas. 


    Decido tomar un ducha: no hay nada mejor para hacer las paces con el mundo. Luego de secarme y colocarme mi disfraz de dios del sexo, un par de jeans y una camiseta negra, estoy listo para la velada. 


    Disfruto la brisa del atardecer en mi terraza, cierro los ojos un momento y respiro hondo antes de salir. 


    Amo la quietud, oír los sonidos de esta ciudad que no duerme nunca, permanecer por un momento absorto en mis pensamientos, especialmente cuando necesito resetear mi mente antes de reunirme con mi familia. 


    Cojo las llaves del coche, compruebo una vez más mi imagen en el espejo y subo a mi bólido, en dirección a City Island, donde se encuentra la villa en la que la familia de mi hermana pasa los fines de semana. 


    Una vez allí, llamo al timbre y comienzo a oír los agudos gritos de las chiquillas. Carole abre la puerta, se recuesta en el marco y me mira con su típica sonrisita burlona. 


    —¡Aquí estás hermanito! Una vez más te has dejado hechizar por esas dos brujitas, ¿cuándo aprenderás a decirles que no? —Me atormenta, mi querida hermanita. 


    —Hola a ti también, Carole. Sabes que no puedo negarles nada a tus adorables criaturitas. Ahora dame un beso y deja de dar por culo. 


    Posa sus labios en mi mejilla y no tiene tiempo de hacerse un lado porque Gwen, una de las gemelas, vuela a mis brazos. 


    —Tioo, viniste... Sabía que al final no te perderías por nada del mundo la fiesta en tu honor. ¡Chicaaaaas llegó la enorme obra de arte de Jack Lewis!


    La abrazo y me dejo conducir de la mano hacia el grupo de adolescentes cachondas. 


    —Hola chicas, ¿todo bien?


    Aún estoy hablando cuando ellas comienzan a girar a mi alrededor. 


    —Gwen, no me habías dicho que tenía un hermoso trasero. ¡Joder, qué espalda! Pero, ¿habéis visto lo que tiene delante? —pregunta una de ellas. 


    —Suficiente señorita, eres menor de edad y no puedes decir ciertas cosas. Ahora vamos a jugar: entrad a la piscina y organicemos una partida de waterpolo. ¿Qué os parece?


    Todas me miran por un largo rato sin decir nada, hasta que la morenita de antes silba y exclama:


    —¡Ok, títo guapo! ¡Tú delante y nosotras detrás de ti!


    ¡Jesucristo! Será una larga velada. Juro que ya no me dejaré conmover, coño, corro el riesgo de terminar en la cárcel con estas niñas descaradas. 


    Entonces desenfundo una de mis mejores sonrisas e intento apaciguarlas:


    —Chicas, sed buenas. Vosotras jugáis y yo seré el árbitro, fuera del agua, no entraré a la piscina con vosotras. Ni siquiera me pondré el traje de baño y, sobre todo, no dejaré que os pongáis detrás de mí, ¿entendido?


    Obviamente se levanta un coro de protestas y mis sobrinas insisten en que ese no era el trato. Niego con la cabeza con incredulidad pero consigo liberarme de ellas porque llaman a la puerta. 


    —Quietas ahí, voy a abrir —digo y me escabullo.


    En la puerta hay otra jovencita, rubia y con grandes ojos, que me escanea como una fotocopiadora. 


    —¡Diablos! Las gemelas me habían dicho que eras un guaperas, pero no me esperaba a mister Adonis en persona. 


    —Hola a ti también, señorita, tus amigas están en la sala, puedes unirte ellas, llegaré en un momento. 


    Me mira y susurra:


     —¡Yo también llegaré en un momento, si te miro un poco más!


    Pero mierda... ¿en qué lío me he metido?


    Estoy a punto de cerrar la puerta cuando soy embestido, nuevamente, por un proyectil enloquecido. Caigo estrepitosamente al suelo: yo abajo y el proyectil arriba. 


    —¡Mierda! Es la segunda vez en el día, lo siento no quer…


    El proyectil me está mirando, me mira intensamente y nota que soy el mismo de esta mañana, así como yo noto que ella es la misma Muñequita que ha atormentado mi jornada. 


    —¿Cómo es que sigue cayendo en mis brazos? ¿Es su nuevo hobby? —le pregunto. 


    Ella baja la mirada, intenta ponerse de pie y tiendo una mano para ayudarla. 


    —Lo siento... es que mi sobrina olvidó su bolso en el coche y quería alcanzarla antes de que entrara en la casa. Realmente estoy muy mortificada. ¿Se hizo daño?


    La miro con la cabeza inclinada de lado y la sonrisa torcida. 


    —Nada roto, puede estar tranquila. Imagino que su sobrina es la rubita que acaba de llegar. Venga conmigo, así puede entregarle el bolso, ¿señorita?


    Sigue mirándome con la boca abierta, realmente tengo que gustarle mucho. 


    Ambos observamos nuestros labios, allí parados sin decir una palabra. 


    —¿Y? ¿Os dáis ese beso o se nos hace de noche?


    Me giro para saber quién ha hablado y veo a las amigas de mis sobrinas observándonos con interés. 


    —Chicas, os había dicho que me esperárais en la sala —regaño a las exaltadas mocosas. 


    Muñequita, en tanto, se aproxima a su sobrina y le entrega su bolso, luego regresa junto a mí y me susurra: 


    —Pido disculpas por las molestias y por por… bueno por haberle…aterrizado encima de nuevo. No siempre soy tan patosa. 


    Estoy fascinado por esta minúscula criatura. Tiene los cabellos castaños, unos ojos enormes y azules, tendiendo al violeta, los labios carnosos y joder, también tetas enormes y dos estilizadas piernas, envueltas en unos ajustados jeans que se le pegan como una segunda piel. 


    Continúo observándola descaradamente y sin decir una palabra, mientras ella se sonroja como una colegiala. ¿Cuántos años tendrá? Parece una niña. Mientras tanto, coloco una mano en la parte baja de su espalda y nos encaminamos hacia la puerta. 


    —¡Ninguna molestia! En todo caso, podemos tutearnos, aún no me has dicho cómo te llamas. 


    —Kate Evans y trabajo para usted. 


    —¿De verdad? ¿Y en qué oficina?


    —La de personal, última puerta a la derecha, pasillo a la izquierda, a ocho puertas desde la suya —dice sin respirar. 


    Me echo a reír, porque está claro que no he pasado inadvertido. 


    Tal vez Muñequita me ha espiado durante meses y yo, obsesionado con la Perra, no la he notado. Mi querida inocente Kate, ahora comencemos un nuevo juego: “tú escapas y yo te atrapo”. 


    —Kate Evans, creo que esta tarde necesitaré tu ayuda, para contener a estas traviesas chiquillas. ¿Te gustaría echarme una mano? —Se estremece, se sonroja y sigue mirándome con la boca bien abierta. 


    —Yo... Sí, sí, por mí está bien, y además verlo en traje de baño será un espectáculo… Oh coño, lo he dicho en voz alta ¿cierto? ¡Dios, qué vergüenza! —Se cubre el rostro con las manos y vuelvo a reír. 


    —Te he dicho que me tutees y, ¡sí, con gusto me pondré el traje de baño por ti!


    Esta tarde pasará a la historia, estoy seguro. Y ahora disculpadme, pero debo conducir a la tripulación a la piscina. A pesar de mis buenos propósitos, he decidido que me desnudaré. Solo espero poder mantener a raya a JJ, que ya está alerta, y yo no quiero asustarla, no de momento, al menos.


    ¡De todos modos, si hay algo que nunca podría hacer es decepcionar a la Muñequita, que espera admirarme en todo mi esplendor!
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    Quinto Capítulo
Fiesta en la piscina


     


    Todas las jovencitas están en la piscina. Kate las observa y sonríe, pero es evidente que se encuentra avergonzada.


    Yo, en cambio, he decidido hacer un striptease en vivo y en directo, solo para complacerla, a pesar de que ahora está mirando hacia cualquier sitio, excepto en mi dirección.


    Comienzo a quitarme, con la punta de un pie, primero un zapato y luego el otro, mientras muevo lentamente las manos hacia la cintura de mis pantalones, abro el primer botón, bajo la cremallera en forma lasciva, y deslizo la tela de los jeans a lo largo de mis musculosas piernas. 


    Aparto la prenda con un pie mientras, en forma sexy y lenta, muy lenta, levanto la camiseta, contrayendo los abdominales, y me la quito, arrojándola al piso. Hincho los bíceps y enseño aún más los músculos, al tiempo que percibo como reina el más absoluto silencio. 


    Todas están mirándome con la boca abierta, incluida mi hermana, que niega con la cabeza y exclama: 


    —¡Megalómano!


    Kate me observa embobada, con los labios entreabiertos, y no tenéis idea la cantidad de pensamientos pecaminosos que cruzan por mi mente mientras miro esa boca carnosa. 


    Intento mantener algo de compostura porque, vamos, disfruto como loco viendo que no puede despegar la mirada de mi poderoso cuerpo. 


    Le guiño el ojo, aplaudo y digo a las jovencitas: 


    —¡Ahora, dividíos en dos equipos! —luego me dirijo a ella y le susurro—: Muñequita, ¿tú no te desnudas? —Como imaginaba, deja de respirar y comienza a balbucear: 


    —Yo... yo no tengo traje de baño y y... además no se suponía que me quedara aquí. ¡Oh Dios, me falta el aire! Discúlpame, tal vez debería marcharme. Sí, he recordado que tengo un compromiso, tengo que llamar a Jenny y contarle que nuestro jefe, “hashtag melotiraríaaquí”, medio desnudo está para el infarto… Oh coño, lo he hecho de nuevo, ¿cierto? Lo pensé en voz alta… —y luego se cubre la boca con las manos y escapa, mientras yo sonrío como un imbécil. La sigo, la alcanzo y la cojo por un brazo. 


    —Oye, Oye, cálmate y respira. ¿A dónde vas?


    No me preguntéis por qué la he seguido, no sabría responderos, pero esta fascinante criatura me intriga, como no sucedía hace tiempo. 


    Ella observa mi mano en su brazo, luego levanta los ojos hacia mi rostro y mira intensamente mi boca. Y entonces hago lo que me parece ser la cosa más natural del mundo: la atraigo hacia mí y la beso. Kate pone las manos en mi pecho y suspira. 


    Deja que lama sus suaves labios y a continuación los abre para recibir a mi lengua. La estrecho con más fuerza contra mí y siento que su corazón late de prisa. 


    Envuelve sus brazos alrededor de mi cuello, jadea en mi boca y luego nuestras lenguas comienzan una frenética danza. Somos dientes que chocan, respiraciones que se mezclan y manos que se exploran con frenesí. 


    Kate sabe bien, sabe a helado de chocolate, lo que me recuerda momentos despreocupados de la vida. Cierro aún más el espacio que nos separa y su cuerpo se pega al mío, que la reclama. Su mano baja por mi pecho y toca a JJ, que ya está listo para la acción, mientras continuamos besándonos. Dios, no veo más nada. 


    La alzo y, cuando rodea mi cintura con sus piernas, la empotro contra la pared y deslizo una mano en sus pantalones. Después de un momento nos separamos, ya sin aliento, y la miro para intentar descifrar si debo detenerme o no, pero sus ojos están brillantes y soñadores y su mano empuja la mía más y más abajo. 


    Mi nivel de excitación ha alcanzado el pico máximo, ya no puedo contenerme. Franqueo con los dedos el elástico de sus braguitas: Muñequita está toda mojada y lista para mi asalto. Abro su rajita, primero con un dedo y luego con dos, y ella jadea en mi boca, moviendo las caderas para pedir más. 


    —¿Me deseas, Kate?


    Ella gruñe un sí ahogado y sigo masturbándola. Toco su clítoris con el pulgar y con la otra mano busco su seno y rozo su duro pezón. 


    Me encuentro a punto de tomarla así, contra esta pared, cuando me percato de la enorme estupidez que estoy cometiendo. 


    ¡Dios santo! Esta es la casa de mi hermana, en la piscina hay un puñado de menores de edad excitadas que podrían entrar de un momento a otro. 


    Me alejo y dejo que se deslice lentamente por mi cuerpo. Kate tiene el rostro rojo y sus ojos están nublados por el deseo. 


    Estamos sudorosos y tenemos la respiración entrecortada. Ella inclina la cabeza e intenta ordenar sus ropas y yo me siento una mierda. 


    —Discúlpame, no sé qué fue lo que me pasó. Joder, no quería actuar como un animal —intento justificarme pero ella continúa con la mirada gacha. Entonces levanto su rostro con dos dedos y agrego—: mírame Kate. 


    Me mira con sus grandes ojos azules y respira hondo, antes de hablar: 


    —No te disculpes. Anhelaba besarte tanto como tú, si no más. No hubiese querido que te detuvieras, porque te he deseado desde hace mucho tiempo y sé que puedo parecerte descarada, pero es la verdad. Ahora discúlpame, tengo que marcharme —gira sobre sí misma, recoge su bolso y sale a la carrera. 


    Me quedo sin palabras, porque ninguna mujer había admitido tan cándidamente que me deseaba. De hecho, en general me las follo sin hacer demasiadas preguntas y, sobre todo, sin dejarlas hablar. Esta vez, sin embargo, fue diferente.


    Mientras tanto, la veo desaparecer detrás de la puerta y me quedo allí, parado como un adolescente en sus primeros escarceos amorosos, que no tiene idea de cómo comportarse.


    ¿Ha dicho que me desea desde hace tiempo? No sé por qué pero eso me asusta. Paso la mano por mi cabello y pienso que necesito algo de tiempo para comprender lo que ha sucedido, sin embargo en este momento la necesidad más imperiosa es la de traer de vuelta a JJ, que ha puesto quinta y quisiera correr como loco, a punto muerto. 


    Respira, Jack, respira. 


    Doy media vuelta para regresar a la piscina y me topo con la mirada de mi hermana, que tiene una extraña sonrisa en los labios. 


    —¿Qué sucede? —le pregunto. 


    —¿Y me preguntas a mí? Hermanito, ¿te das cuenta que estabas a punto de follártela en mi sala?


    ¡Hostias! Resoplo, me encojo de hombros y paso a su lado sin decir ni una palabra. 


    Es mejor que vaya a arrojarme a la piscina con esas chiquillas, tal vez así deje de pensar en la trastada que acabo de hacer. 


    —A la mierda. 
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    Sexto Capítulo
La noche no trae consejo


     


    Siempre que visito a mi hermana, paso la noche en su casa. 


    La fiesta en la piscina fue un caos infernal para mí, pero las chicas se divirtieron. 


    Luego de que Kate escapara, quedé en un estado de completa confusión.


    Me dí un chapuzón para enfriar mis calientes testículos, a pesar de que pasé todo el tiempo esquivando las famélicas manos de las aguerridas y cachondas jovencitas. 


    Pensad que las dos “brujitas”, Gwen y Mary, habían sorteado un beso mío, si una de sus amigas conseguía quitarme el traje de baño. ¿Comprendéis?


    Pero en todo ese caos de: “No chicas, así no”, risas, continuas advertencias y conversaciones a orillas de la piscina con mi hermana, mi cerebro no ha hecho más que pensar en lo que había sucedido en la sala. 


    La pequeña, dulce Kate, me soltó, sin remordimientos, todo su deseo por mí. ¿Cómo me llamó? Ah sí, ¿“hashtag melotiraríaaqui”! ¿Entonces en la oficina pasan tiempo hablando de mi enorme belleza?


    Tengo que investigar el asunto porque, además de Miriam (¡qué dulce chica!), nunca me he dignado a mirar ni a una sola de mis empleadas. 


    ¡Hostias! Kate, la chica de las bonitas tetas y el lindo culo, redondo y firme, que he palpado con mis manos...


    El gran JJ no me ayuda demasiado, sigue pataleando, haciendo notar su presencia. 


    Definitivamente tengo que calmarlo y calmarme. Me veré obligado a recurrir al único medio que tengo a disposición en este momento para procurarme alivio: baño, ducha, mano que trabaja lentamente y luego más rápido, cada vez más rápido, hasta alcanzar la ansiada meta. ¡Puta mierda!


    Parezco un adolescente, masturbándome bajo la ducha mientras pienso en ella. Si no le daba algo de alivio a JJ no podría pensar y necesito reflexionar con la mente lúcida para poner orden al caos que hay en mi cabeza. 


    ¿Es posible que un encuentro fortuito haya desencadenado emociones tan fuertes? ¡Me cuesta creerlo, en verdad! Nunca antes me había sucedido. Jamás. 


    Con la toalla enrollada en mi cintura, paso una mano por el espejo empañado y me observo. 


    Jack, Jack, Jack, ¿qué te está pasando? ¿Por qué Muñequita te ha dejado K.O.?


    ¡Puta mierda! 


    Por supuesto que desnudo luzco mi maldita figura. ¡Dios, qué físico! Las horas de gimnasio me han esculpido como el David de Donatello. Sonrío y le guiño un ojo a mi reflejo. 


    Lo sé, sé que soy un vanidoso pedazo de mierda, ¡acostumbraos a ello!


    No me apetece cenar, por lo que me arrojo desnudo sobre la cama y me cubro con una sábana. Tengo que desconectar mi mente y JJ sigue asomándose, como un buen soldadito. 


    —¡Para ya, no hay nada para ti! Ya te he contentado en la ducha, tengo que pensar: ¡a la cucha!


    Paso la noche dando vueltas en la cama, con la polla dura como una piedra, mientras mi mano intenta calmarla, pero nada, JJ no se rinde y no me apetece hacerme otra paja. 


    El recuerdo de Kate sigue martillando en mi cabeza, de hecho aún puedo sentir sus gemidos en mis oídos. 


    Y además, el recuerdo de su dócil cuerpo, de sus labios (de inmenso potencial), de su coño, empapado para mi, y de sus grandes tetas entre mis manos, ha atormentado mis sueños. 


    Urge un café, de inmediato, y luego regresaré a mi casa. He llegado a una conclusión: Kate me atrae como miel a las abejas. 


    Soy romántico, ¿cierto? De hecho, para ser honesto, me provoca un estado constante de excitación. No entiendo qué es lo que me atrae de ella, tal vez su franqueza o quizás eso y también todo lo demás. No lo sé y no me importa. Me gusta cómo me mira y cómo me hace sentir. 


    Entiendo que la quiero y yo siempre obtengo lo que quiero. 


    Muñequita, no tienes escapatoria, porque una cosa es segura: Tú. Serás. Mía.
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    Séptimo Capítulo
Plan diabólico


     


    Finalmente estoy solo y conduzco mi veloz Maserati, con la capota baja para disfrutar del sol. 


    Cuando me despedí de mi familia, gracias al cielo, mis incordiosas sobrinas aún dormían. Tuve que aguantar las miradas de mi hermana, que sonrió con picardía durante todo el desayuno, mientras Michael, mi cuñado, llevaba alternativamente sus ojos de ella a mí, intentando comprender algo. 


    No hago más que rumiar el plan diabólico que vino a mi mente bajo la ducha. 


    Os estaréis preguntando qué tengo en mente, ¿cierto? Poned atención e intentad no perder el hilo. Tal vez, hablando con vosotros pueda concretarlo. 


    Yo quiero a Kate, tanto tanto e intensamente, con el cuerpo y con la mente, como cantaba Julio Iglesias. 


    ¡Vamos, no pongáis esa cara de disgusto! Julio es Julio, vamos, cantad conmigo:


    Pensami[2]


    Piénsame


    Tanto tanto e intensamente


    Mucho mucho e intensamente


    Con il corpo e con la mente


    Con el cuerpo y con la mente


    Come se io fossi lì


    Como si estuviera ahí


    Guardami


    Mírame


    Con quegli occhi azzurro mare


    Con esos ojos azules como el mar


    Che mi sanno anche ingannare


    Que me saben engañar


    Ma mi piaci anche così


    Pero me gustas incluso así


    Sognami…


    Suéñame...


     


    Como de costumbre, estoy divagando. Decía que me he iluminado. En efecto, pensé en acercarme a Kate de manera inesperada. 


    ¿Cómo? Pongamos que por casualidad mi oficina necesite una urgente reforma. Y agreguemos también que no hay otras oficinas libres a las cuales pueda trasladar mis cosas, incluidas mis nalgas firmes y esculpidas. 


    Me estáis siguiendo, ¿cierto? ¡No es difícil, imaginadlo, podéis hacerlo!


    Sí, tú, la hermosa jovencita con largos cabellos rubios y con esas gafas tan sexis, que has hablado, ¡has adivinado!


    Ahora se los explicaré a todas las demás, entonces… Sucede que hay una oficina, ocho puertas más allá de la mía, ocupada por dos chicas y que yo le he enviado un e-mail a Rose para saber cuántos escritorios había en esa sala. 


    Y bien, la casualidad quiere que haya tres: uno es de Kate, otro de su colega y otro que, no, no tengo idea de quién coño es. 


    Pero el punto es, mis queridas niñas de corazón tierno, ¡que haré lo necesario para mudarme precisamente a la oficina donde hay cierto escritorio vacío! ¡Soy genial, deberían patentarme!


    Disculpad, me suena el móvil y he configurado la respuesta automática, por lo que ahora debo dejaros por un momento. 


    —¿Sí? ¿Quién osa interrumpir mis pensamientos?


    —Hola Jack, soy tu amigo más querido, ¿me recuerdas? Guapo, pelirrojo, ojos verdes, muy simpático. ¿Qué ha sido de ti, maldito cabrón? —No podía ser más que Gary, el mismo gilipollas de siempre. 


    —Maldito hijo de puta, ¿dónde estás? Discúlpame, sé que he estado desaparecido, pero tenía un asunto grande entre manos y necesitaba concentrarme al máximo para concretarlo —le explico riendo. 


    —¿Asunto y grande en la misma frase? Si no fuese hetero, ya me habrías hecho excitar —me responde. 


    —Siempre supe que tienes debilidad por mí, no finjas que no es así. De todos modos, para que conste, mi asunto es realmente grande y hermoso, no seas envidioso y cuidado con tu novia, porque podría querer tocar con sus propias manos este asunto. 


    —Eres un enorme pedazo de mierda, ¿lo sabes? Más bien, deja de hablar todo el tiempo de tu polla, ¡megalómano! He llamado para averiguar si esta noche eres de los nuestros. Es la inauguración de una exposición, en la galería de arte donde trabaja Britney, ¡y habrá muchos coños!


    ¿Coños? ¿Podría alguna vez renunciar a una buena cabalgada? Sí, sí, no he olvidado a Kate. JJ, sin embargo, no quiere oír razones, patalea como un toro al que le han agitado un paño rojo frente a sus ojos. 


    —Ok, Gary, envíame las coordenadas al móvil y desde ahora me disculpo —agrego sonriendo. 


    —¿Disculparte? ¿Y por qué?


    ¡Dios! Adoro cuando me dejan las bromas en bandeja de plata. 


    —¡Porque esta noche las chicas tendrán ojos solo para mí, incluida Britney! —y cuelgo, mientras él me insulta sin parar y yo me rio de eso. 


    Gary es mi mejor amigo desde que tengo uso de razón. Fuimos juntos a la escuela, desde la guardería hasta la universidad, hemos frecuentado las mismas compañías e incluso hemos compartido algunas mujeres. Es un tipo honesto, un amigo sincero y está enamorado de una mujer hermosa e inteligente. 


    Intuí que él realmente estaba interesado en Brit desde la primera noche en que ambos pusimos los ojos en ella. De hecho, no hubo necesidad de decir nada, esa noche hace cinco años, la misma en que conocí a Susan, la Perra, porque Gary y yo nos miramos a los ojos y comprendimos. 


    Comenzamos a salir con ellas y ninguno de los dos pensó en compartir. Para mí todo resultó como la mierda, en su caso en cambio, el amor triunfó. Estoy feliz por él, estoy feliz por ambos. 


    Necesitaba una distracción y esta velada es una excelente oportunidad, porque tengo que quitarme a Kate de la cabeza. 


    Me concentraré en ella mañana por la mañana, cuando ponga a punto mi diabólico plan, porque incluso teniendo necesidad de deleitar a mi pájaro real, mi principal objetivo sigue siendo ella. 


    Cuando finalmente abro la puerta de mi ático pienso: hogar dulce hogar. Considero que no hay lugar más hermoso que mi guarida, porque mis espacios, mis cosas y mi olor me hacen sentir protegido. 


    Tal vez os parezco un capullo pero en el fondo, bajo capas y capas de músculos, cerebro y una gran po…sí, habéis comprendido, tengo un corazón romántico. 


    Acaba de llegarme el mensaje con la dirección de la Galería, pero antes de prepararme tengo que leer el e-mail de mi asistente y definir los detalles de mi plan o, mejor dicho, de la “Operación Kate”


    Abro el portátil y entre los muchos correos encuentro el de Rose, que es siempre tan eficiente. 


    Desde el comienzo ha sido una asistente personal práctica y discreta, que detecta inmediatamente mis estados de ánimo y que, una vez más, ha organizado todo, hasta el más mínimo detalle. 


    En efecto, la empresa de remodelaciones ya ha sido contactada, todos los objetos de mi oficina personal han sido embalados y mis cosas han sido transferidas a la de Muñequita. 


    Debería contratar a un equipo de televisión para inmortalizar su rostro cuando haga mi entrada triunfal. 


    Ahora no me queda más que tomar una buena ducha, una comida ligera y mucha actividad física: ¡esta noche se sale a escena!
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    Octavo Capítulo
¡Esta noche, qué noche!


     


    Me he arreglado y, joder, parezco un Dios griego, ¡me impresiono a mí mismo! La galería de arte se encuentra en el SoHo, no podía ser de otro modo. 


    Hay mucha gente y entre la multitud intento localizar a mi amigo, quien pronto llama mi atención agitando los brazos. 


    Gary, el corredor de bolsa aguerrido, de espíritu noble y sensible, nunca cambiará. 


    A paso rápido me dirijo hacia él y lo observo mientras coloca un brazo alrededor de la cintura de su Britney: son hermosos juntos. 


    Viene a mi encuentro, nos damos una ruidosa palmada en la espalda, y luego dice: 


    —¡Has venido, cabrón!


    —¿Cómo podía faltar a una velada en la que puedo hacer gala de mi belleza y opacar la tuya? Más bien, hazte a un lado, que debo saludar a tu dulce novia. 


    Gary no se ve particularme feliz cuando abrazo a Britney, así que le doy un sonoro beso, muy ruidoso, en la mejilla. Brit, en cambio, disfruta de sus celos.


    —¡Cada día más encantadora! —la alabo. 


    —Hola Jack, ¿cómo estás? No te he visto en mucho tiempo. Ven, deja que te presente algunas amigas. 


    Se hace a un lado para permitir que vea al resto del grupo. Justo entonces, junto a una pintura, noto un rostro femenino que de inmediato provoca que me tense. 


    ¡Mierda, mierda, mierda! Había olvidado que Britney y la Perra son amigas. ¡Santa mierda! Juro que Gary me las pagará. 


    Dios santo, debería haberme advertido y también yo, imbécil, tendría que haberlo pensado. 


    Britney sigue mi mirada, toca mi brazo con su delicada mano y murmura:


     —Lo siento, no pensé en avisarte que ella también estaría. 


    Brit está avergonzada y yo estoy cabreado. No veía a Susan desde hacía dos putos años, porque siempre había intentado evitar los lugares en los que podría haberme encontrado con ella. 


    Mierda, pero sigue siendo hermosa. Esta noche se encuentra envuelta en un vestido rojo fuego, combinado con un par de Louboutin de tacones vertiginosos, que me hacen pensar en cosas obscenas.


    Está sola y cuando gira lentamente, nuestros ojos se encuentran. Se aproxima, con paso suave y andar sexy, mientras tomo una copa, de no sé qué, con tal de mantener la compostura. 


    Ahora estamos uno frente al otro. Susan acerca su rostro al mío y roza con sus labios mi mejilla. 


    —Hola Jack, te veo bien —maulla y luego se separa de mí. 


    Me aclaro la voz y replico:


     —Hola Susan, también te encuentro bien. Pero aquí no veo coches y tampoco un garaje, ¿segura que no te has equivocado de inauguración?


    Hostias, tenía que lastimarla, como ella lo hizo conmigo hace años, y lo conseguí. Sus ojos se abren como platos, pero rápidamente recupera el control y esboza una sonrisa. 


    —Percibo rencor en tu voz, tal vez ha llegado el momento de hablar. Quizás podríamos ir a tu casa y aclarar las cosas. Te echo de menos —responde mientras acaricia mi brazo con su mano. Su toque, sin embargo, no tiene ningún efecto sobre mí, no siento nada, no me pasa nada. Aparto la mirada de ella y pienso que realmente está hermosa, demasiado, pero me es indiferente. 


    JJ tampoco se ha movido dentro de mis bóxers. No. Siento. Nada. Tomo su mano y la separo de mi brazo. 


    —Susan, Susan, ¡game over, lo siento! Deberíamos haber hablado hace años. ¿Qué fue de Max? ¿Se cansó de ti?


    Si una mirada tuviera el poder de matar, esa con la que me está apuñalando Susan, lo haría. 


    Prepara una broma mordaz, veo que sus labios se mueven y su expresión se ha vuelto torva. Sin embargo, justo en ese momento quito mi mirada de ella, porque mi atención fue capturada por una sedosa cabellera castaña y un cuerpo que no está nada mal. 


    Ni siquiera escucho lo que dice, me encamino hacia esa hermosa chica: demonios, ¡es Kate!


    Me acerco con calma, con cuidado para que no me oiga. Admira una pintura con la cabeza ligeramente inclinada. Arte moderno dicen, será pero, además de manchas de colores, no encuentro nada especial. 


    Cuando estoy detrás de ella, me inclino y le susurro al oído: 


    —Hola Muñequita. 


    Se sobresalta y levanta repentinamente la cabeza, que golpea con fuerza mi barbilla. ¡Puta mierda, qué dolor!


    —Entiendo que te gusta tocarme con ímpetu, pero tengo otros modos, más agradables, para sugerirte. 


    Da media vuelta de repente y me mira con esos maravillosos ojos azules: Dios, es realmente hermosa. 


    —Señor Lewis, discúlpeme pero me asustó. ¿Le he hecho daño? —me dice mirando fijamente mi boca. 


    Debe tener una obsesión por mis labios pero si imaginase qué quisiera que me hiciera con los suyos, creo que dejaría de mirarme de inmediato de ese modo. 


    Le sonrío con picardía y respondo: 


    —¡Jack! Llámame Jack. Disfruto con un poquito de dolor, especialmente en la cama, me excita, ¿a ti no?


    Su rostro se ha vuelto rojo fuego, mira a su alrededor, temiendo que alguien hubiese podido escuchar nuestra conversación, y luego se humedece los labios y exclama:


     —Jack, no creo que este sea el sitio apropiado. Sé que puedo haberte hecho pensar que paso mis días babeando tras de ti, pero tengo que decepcionarte porque, por más que me gustes y que quisiera pasar un buen rato contigo, me lo he pensado y considero que no es lo mejor. Soy tu empleada y no quiero tener problemas en la oficina. 


    Noto que está mirando por encima de mi hombro y entonces me giro para saber qué o quién atrajo su atención: Susan que nos observa bastante cabreada.


    Me vuelvo de nuevo hacia Kate que retoma su monólogo con la cabeza gacha: 


    —Además aprecio mi vida y, por la forma en que tu novia me mira, creo que estoy en peligro. Nunca me ha gustado ser la tercera en discordia. Entonces, no, gracias, el asunto se cierra en la piscina.


    Me quedo inmóvil, como un imbécil, oyéndole exponer una serie infinita de tonterías sin sentido: pienso, creo, considero, quiero, reflexiono, novia… ¿Qué novia? ¿Se refiere a Susan?


    ¿Qué hace aún a mis espaldas? De acuerdo, ha llegado el momento de hablar claro.


    Echo otro vistazo a la Perra, que nos observa con mirada asesina, y luego me dirijo a Kate:


     —No entiendes, no es lo que piensas. No. Te. Muevas.


    En dos zancadas alcanzo a la Perra, la cojo por un brazo y la arrastro a un sitio apartado para aclarar, de una vez por todas, este asunto.


    —Susan, tienes razón, tenemos que hablar. De hecho, yo hablo y tú escuchas, en silencio. Abre bien los oídos, porque te lo diré solo una vez, una sola, luego de lo cual darás media vuelta sobre tus tacones y desaparecerás para siempre de mi vista, ¿has comprendido?


    Ella no parece para nada atemorizada y se frota como una gatita, tocándome el pecho y moviendo una mano hacia la entrepierna de mis pantalones pero, antes de que pueda llegar a la meta, la detengo. Cierro los dedos alrededor de sus muñecas, la empujo hacia la pared y la inmovilizo sosteniendo sus brazos sobre su cabeza y presionando mi cuerpo contra el suyo. 


    —Tú, pequeña zorra, no volverás a tocarme nunca más. Me tenías a tus pies, estúpido y gilipollas como era, y preferiste hacer que te follaran, como la peor de las putas, en un garaje. Ahora, desaparece de mi vida. Hay muchos solteros en esta hermosa fiesta, mueve tu firme culito, que admito es realmente grandioso, y fóllate a quien te plazca —aclaro y luego la libero. 


    Susan me observa, masajea sus muñecas y con toda calma replica: 


    —Jack, querido, si crees que ha terminado aquí, te equivocas mucho. No te tengo miedo. Ahora me marcho, pero ten la seguridad de que, tarde o temprano volverás a entrar en mis bragas —luego se aparta de la pared y se aleja.


    La Perra puede creer lo que quiera, al fin y al cabo me importa un pimiento. 


    Paso las manos nerviosamente por mi cabello e intento calmar mi agitada respiración. Después de unos momentos, regreso a la sala principal, buscando a Kate que, obviamente, no me ha esperado. ¡Por supuesto!


    Piensa Jack, piensa. ¿Dónde podría haberse refugiado una asustada dama presa de una profunda turbación? ¡Exacto! Me dirijo al toilette de señoras. Antes de ingresar me aseguro de no ser visto y, una vez adentro, veo a Kate retocándose el maquillaje. Levantó su cabeza tan pronto como oyó el sonido de la puerta y ahora nos miramos a través del espejo. Giro la llave en la cerradura mientras voltea en mi dirección. Me aproximo y la tomo por la cintura.


    —Ahora, pequeña Kate, no escaparás de mí. 


    La abrazo con tanta fuerza que siento a su corazón latir aceleradamente. Deposita una mano sobre mi pecho y me mira con los ojos muy abiertos. 


    Llevo una mano a su nuca para acercar sus labios a los míos. La levanto del suelo, la siento en la orilla del lavabo y, al hacerlo, rozo uno de sus senos a través del vestido: está excitada. 


    Estoy entre sus piernas y el olor de su sexo llega a mi nariz. Alzo el borde del vestido y hago subir letamente la mano a lo largo de uno de sus muslos: ¡joder!


    Lleva un par de medias y liguero. Estoy volviéndome loco de deseo y JJ también. Me alejo de ella, solo un poco, y comienzo a morderle un pezón a través de la tela mientras me abro paso entre sus muslos. Aparto las braguitas con un dedo y su coño está empapado. Lo aprieto en mi gran mano y luego dejo que dos dedos se deslicen dentro. 


    Ella gime:


    —Por favor, Jack...


    Sí, ruégame, estoy a punto de darte una probadita del paraíso. 


    —¿Quieres que te folle? Ya estás mojada para mí, Muñequita. Dime qué quieres. 


    Y comienza a mecer las caderas, siguiendo el movimiento de la mano que la masturba. 


    —Sí...¡oh sí! Te deseo. Ahora —me dice, mientras su mano corre hacia mis pantalones. 


    Dejo que saqué mi polla y suspiro de placer. ¡Dios, estoy por explotar! Le quito las braguitas, tomo un preservativo del bolsillo de mis pantalones, me lo pongo y la penetro con una sola embestida.


    Kate contiene la respiración y sus piernas, envueltas alrededor de mi cintura, se cierran con más fuerza. Busco su boca y la devoro mientras aprieto su culo entre mis manos, para acercarla más a mi gran pájaro. 


    —Dios... —susurra, entre una embestida y la otra. 


    —Sí, Muñequita, soy tu Dios. Tómalo todo y déjame sentir cómo gozas. 


    Sigo bombeando y Kate intenta ahogar sus gemidos en el hueco de mi hombro. Su coño me la está exprimiendo y su cuerpo tiembla por el orgasmo: es maravillosa cuando goza, gracias a mí. 


    Me hundo en ella otras dos veces y luego también tiemblo de placer. Nos quedamos abrazados, hasta que nuestra respiración se ralentiza, y después doy un paso atrás y me deleito observándola: está acalorada y magnífica en su desarreglada pose post orgasmo. 


    Me quito el preservativo, lo arrojo a la papelera y nos miramos, mientras intentamos recomponernos. 


    La ayudo a bajar del lavabo y también a arreglarse. Me deja hacer pero parece aturdida y yo lo estoy más. 


    He tenido mis rapiditos en los baños, pero nunca así. Kate ha movido algo dentro de mí. 


    —Muñequita, no pienses. No asumas. No llegues a conclusiones apresuradas. ¿Está bien?


    Clava su mirada dubitativa en mí y casi puedo oír el ruido de los engranajes en su hermosa cabecita.


    Suspira y mueve la cabeza hacia arriba y hacia abajo, en respuesta a mi pregunta. La atraigo contra mi pecho, se abandona sobre mí y murmura: 


    —Y ahora, Jack, ¿qué hacemos?


    La acaricio, beso su cabeza y respondo: 


    —Ahora salimos de aquí —y abro la puerta del baño, tirando de ella tras de mí. 


    Cualquiera que nos vea comprenderá lo que acaba de suceder pero, robándole la línea a Rhett Butler: francamente me importa un bledo. 


    Regresamos a la exposición, solo que ahora queda poca gente. Kate suelta mi mano y la miro sorprendido. 


    —Jack, es mejor que nos despidamos, no sé qué pensar ni cómo comportarme. No quiero que te sientas obligado a pasar la noche conmigo. No entiendo nada, estoy confundida. Necesito estar sola. 


    La observo mientras habla de prisa y dice cosas sin sentido. Su estado de ánimo es igual que el mío, también estoy confundido y avergonzado, tiene ese efecto en mí. 


    Ella, sin embargo, no es solo un polvo, es, es... Tal vez tiene razón y es mejor que la noche termine aquí. Tendremos ocasión de aclararlo, ahora debo ordenar mis ideas. Tengo una única certeza y es que aún no he tenido suficiente de ella. 


    Da media vuelta para marcharse pero tomo su mano y la detengo. 


    —Kate, tenemos que hablar.


    Me mira, asiente con la cabeza y desaparece tras la puerta. 


    ¿Qué. Diablos. Estoy. Haciendo?


    Entonces busco a Gary y cuando mis ojos lo encuentran, sé que lo ha visto todo. 


    Él, mientras tanto se ha acercado, me da un puñetazo en el brazo y me pregunta: 


    —Jack, ¿qué diablos estás haciendo?


    Exacto. No. Lo. Sé. 
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    Noveno Capítulo
Confuso y feliz


     


    Me resulta difícil concentrarme en lo que mis amigos me están diciendo. Escucho distraídamente sus bromas, las conversaciones y las risas.


    Cada tanto siento los ojos de Gary sobre mí. Él me conoce bien, ha comprendido que mi mente está en otra parte. Toma mi brazo y tira suavemente. 


    —Jack, te he hecho una pregunta, ¿vienes con nosotros al “Pinky Blue” para terminar la noche?


    Lo miro aturdido, como si acabara de despertar de un sueño. 


    —Perdóname, y disculpadme también vosotros —digo a mis amigos— estoy cansado. Aún no me he recuperado de la fiesta en la piscina con mis sobrinas y esas salvajes de sus amigas. Divertíos sin mí, yo paso. 


    Gary niega con la cabeza y me informa:


     —Te llamaré mañana, ¿de acuerdo? Asiento y saludo al resto de la compañía mientras Britney me acaricia una mejilla y yo la abrazo para despedirme. 


    Miro a mi alrededor para asegurarme de que Susan no esté aquí y, afortunadamente, ha desaparecido. Temía que volviese a la carga y en verdad no me apetecía tolerar sus putos mohines.


    Estoy vacío y confundido, igual que Kate, y necesito ordenar mis ideas. Dejé que se marchara y me quedé ahí, parado, mirándola. 


    De inmediato me arrepentí, debería haberla detenido, hablar con ella… Claro ¿Y para decirle qué? ¿Disculpa si te he follado en un baño sin ninguna contemplación?


    Kate, gracias, fue grandioso. ¿Tú también lo disfrutaste? ¡Genial, me complace! Pero sabes, ahora estoy algo confundido sobre qué hacer.


    ¡A la mierda conmigo! Últimamente hago solo gilipolleces. Podrían coronarme “Rey de las gilipolleces”.


    Niego con la cabeza y noto que estoy conduciendo sin rumbo. ¿Hace cuánto? ¿Una hora? No sabría decirlo. Bajo la ventanilla porque necesito respirar a pleno pulmón y, de hecho, cuando el aire fresco de la noche pasa por mi rostro, me siento algo mejor.


    Las luces de la ciudad parecen irreales, lejanas e inalcanzables. Conducir siempre me relaja, puedo pensar sin que me molesten.


    Me encuentro detenido en un semáforo y las notas de la canción que están retransmitiendo en la radio captaron mi atención. 


    La sensual voz de Lana del Rey y la melodía de “Once Upon a Dream” inundan el habitáculo. 


     


    I know you


    Te conozco


     


    I walked with you one upon a dream


    Caminé contigo una vez en un sueño


     


    I know you


    Te conozco


     


    That look in your eyes is so familiar, a gleam


    La mirada en tus ojos es tan familiar, un brillo


     


    And I Know it’s true


    Y sé que es verdad


     


    That vision are seldom all they seem


    Que las visiones raramente son lo que parecen


     


    But if I know you what you’ll do


    Pero si te conozco sé lo que harás


     


    You’ll love me at once


    Me amarás de inmediato


     


    The way you did once upon a dream


    Como lo hiciste una vez en un sueño


     


    Subo el volumen y pienso en la letra y en el significado de las palabras. ¿Quién me conoce realmente? ¿Yo me conozco?


    La melodía de la canción es tan cautivadora que siento que mi estómago se encoge y pienso en Kate. 


    ¿Y si realmente fuese ella mi sueño de amor? La visión de nuestros cuerpos entrelazados, formando un encastre perfecto, me provoca escalofríos en la piel. 


    Nosotros dos unidos para satisfacer el urgente deseo de enlazar nuestros cuerpos, de saciar nuestra sed y de aliviar la tensión sexual originada tan solo por una simple mirada. Quién sabe si estará pensando en nosotros dos. 


    Respiro profundamente. Kate, ¿qué me has hecho? Me urge tener más información sobre ella, así que invierto el sentido de la marcha y voy hacia las oficinas de mi compañía para buscar sus datos de contacto en las fichas del personal. 


    Estoy triste y eufórico al mismo tiempo: triste, porque aún no consigo definir las sensaciones que experimento, y eufórico, porque la hice mía. 


    Estaciono en el garaje y bajo. La nariz me pica, la froto con un dedo, aún impregnado de su olor, y las imágenes de Kate, gozando bajo mis embestidas, invaden mi mente. 


    Tomo el ascensor para ir a la oficina y cuando llego al piso me encuentro casi a oscuras.


    Efectivamente, el corredor solo está iluminado por la luz de la luna, que se filtra a través de los grandes ventanales. Abro la puerta de mi estudio, ya embalado para la falsa remodelación que he inventado para acercarme a Kate, y entro. 


    Me siento detrás del escritorio, aparto el celofán que lo cubre y enciendo mi portátil. Le había pedido a Rose que moviera mis cosas a la otra habitación, pero algunas aún están aquí y por lo tanto mañana por la mañana le enviaré un email como recordatorio. 


    Encuentro, entre los archivos del personal, el que buscaba y en tanto continúo oliendo mis dedos, que tienen impregnados el aroma de Kate. JJ, como era previsible, ya se ha puesto firme. Jesucristo, soy patético. 


    Una vez que memorizo su número, apago el ordenador y decido que es hora de regresar a casa: necesito una ducha, dormir y poner mi cerebro en stand-by. 


    El trayecto es breve y, cuando finalmente atravieso mi puerta, por primera vez, el silencio me hace sentir solo. 


    Después de la Perra, nunca había estado demasiado apenado de reapropiarme de mis espacios, en efecto, siempre encontraba sus cosas esparcidas por la casa, como si hubiese querido marcar territorio, y era fastidioso. Mi casa, qué extraño… Ahora que lo pienso, en los dos años de convivencia con Susan no pensé, ni una sola vez, que esta era nuestra casa sino que siempre la asumí como mía, siempre y solo mía. 


    Voy a la habitación, comienzo a desnudarme en la oscuridad y, como de costumbre, antes de quitarme los pantalones, deslizo las manos en los bolsillos. 


    Hacía tiempo había notado que uno contenía algo, así que enciendo la luz de mi mesa de noche para descubrir de qué se trata: un tanga de raso rojo. ¡Joder! Son sus braguitas. 


    No recordaba haberlas guardado en mi bolsillo. Claro, porque en ese momento estaba demasiado perdido en ella, en nosotros, pienso y continúo girándolas entre mis manos. La idea de Kate caminando sola y sin sus braguitas no me gusta.


    Me siento en mi enorme cama y acerco la roja tela a mi nariz, la huelo y su perfume estimula no solo el olfato sino también mis otros sentidos, tanto que se me encoge el estómago. 


    Tengo una dolorosa erección y mis pelotas están a punto de explotar y, si no hago algo,acabaré por correrme en mis pantalones. 


    Mientras sigo embriagándome en su aroma, con una mano bajo la cremallera de mis pantalones y saco a JJ, duro y con el glande brillante, y lo acaricio con un movimiento lento y cadencioso. Dios, si cierro los ojos aún puedo oír los gemidos de Kate.


    Necesito acabar y calmar este deseo de ella que tengo. Escupo mi palma y envuelvo mis dedos alrededor de mi polla, la aprieto en mi puño para que la saliva lubrique toda su longitud. Comienzo a masturbarme, primero sin prisas, suavemente, como si fuese una caricia, pero después con más determinación. 


    Cierro los ojos cuando el ritmo se vuelve frenético y el puño cerrado, furioso y brutal, golpea contra mis pelotas. Lo aprieto con firmeza y aumento aún más la cadencia mientras fantaseo con que estoy bombeando en ella. 


    Mi respiración se vuelve pesada, las imágenes de Kate empujando su húmedo coño hacia mí, para acompañar mis embestidas, hacen que se me ponga aún más dura. Aprieto mi agarre alrededor de JJ, cada vez más, pensando en Muñequita. 


    En mi cabeza ahora solo existe ella y finalmente me corro en mi mano, gruñendo su nombre: Kate. 


    Estoy rígido y tenso, recuesto la espalda en la cabecera de la cama para intentar calmar los latidos de mi corazón. Miro el desastre que he hecho: tengo las manos y los pantalones sucios y, como un idiota, sonrío. ¿De qué coño me rio?


    Tengo que ir al baño, meterme bajo la ducha y dejar que el agua se lleve la tensión del día. 


    Cuando regreso a la habitación, me dejo caer en mi cama y cojo sus braguitas, recostando mi cabeza sobre la almohada, porque he tenido una idea brillante. 


    Tomo mi móvil de la mesa de noche y hago una foto. Busco en la agenda el contacto de Kate y se la envío junto al texto: Muñequita, ¿has perdido algo?


    Sonrío y, sin esperar respuesta, me deslizo en el sueño. 
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    Décimo Capítulo
Espera


     


    El domingo es el día que puedo dedicarme a mi familia, por eso evito tener reuniones de negocios durante los fines de semana.


    En la edad de la razón y después de haber alcanzado un cierto poder, comprendí que había llegado el momento de darle espacio a algo más.


    Me levanto desganadamente, voy al baño para controlar si ha aparecido algún otro hilo gris en mis cabellos y me paso una mano por mi barbilla. Dejo siempre una sombra de barba, que contribuye a crear esa imagen de “guaperas y dañado”, y, como todas las putas veces, me encuentro tremendamente atractivo. 


    Tengo urgencia por orinar y JJ, por fortuna, está plácidamente en reposo. Nada de tomar una ducha, lo haré cuando regrese. 


    Me pongo el primer conjunto deportivo que encuentro en el armario, tomado de la sección “ropa arrojada de cualquier modo”, que se encuentra entre la de los trajes elegantes y la de las camisas almidonadas. 


    Desde que Amelia, mi ama de llaves, por problemas de salud de su marido, viene solo dos veces a la semana, me siento como un niño al que se han olvidado de cambiarle el pañal. 


    ¿Resultado? Apilo cosas a granel, prendas que pesco de la secadora, porque sé hacer la colada, que quede claro, pero el orden en el guardarropas no es precisamente mi fuerte. 


    Tema aparte el resto: el orden de la casa es el equivalente al mental. Por fortuna, el lunes por la mañana, la maravillosa Amelia dará un sentido a este armario, que ahora es solo una montaña de ropa arrojada al azar aquí y allá. 


    Una vez que me he vestido, me dirijo a mi fantástica sala. Amo este ático porque los ambientes son amplios y cuentan con ventanales altos casi hasta el techo, que me permiten disfrutar de la fantástica vista del horizonte de New York. 


    Siempre me fascina ver cómo la ciudad poco a poco vuelve a su ciclo vital. Todos los días, frente a estas enormes ventanas, saboreó el primer café, estrictamente sin azúcar, de la mañana. 


    Noto que estáis rodando los ojos, resignaos, porque todo lo que tengo es enorme. Cada. Maldita. Cosa. 


    Por la noche dormí poco y comprobé cada media hora mi móvil, esperando un mensaje de Kate. 


    Me comporto como uno de esos chavales con sus primeros amoríos. ¿Queréis saber si ha respondido? No, por supuesto que no. Probablemente ha dormido como un angelito, pero soñando conmigo, ¡de eso podéis estar seguras!


    En este momento me siento un equilibrista: con una mano sostengo la taza, con la otra estoy intentando ponerme las zapatillas de running, mientras estiro el cuello para echar un vistazo al móvil que se encuentra sobre la mesa que… un momento, se ha iluminado. 


    Me acerco y casi derramo mi café, pero consigo dejar la taza y, con un pie en las Nike y el otro desnudo sobre el parquet, miro a mi teléfono con ansiedad. No, no es Kate sino Susan. ¿Susan? ¿Qué coño quiere de mí? Leo el mensaje solo por curiosidad.


    La Perra: Todavía recuerdo tus hábitos dominicales. Después de tu carrera, ¿nos encontramos en “Luke 's”?


    ¡Dios santo! ¿Desapareció durante dos años, se evaporó: ningún mensaje, ninguna llamada ni visitas y ahora aparece, como un insecto fastidioso, cada treinta segundos?


    No tengo ninguna intención de responder pero la imagino sentada en ese café, esperándome en vano, y siento tal sensación de satisfacción, que JJ se estremece. 


    Al parecer, mi pequeño discurso no le llegó alto y claro pero, al igual que ayer o, de hecho, más que ayer, me importa un pimiento Susan. 


    Cojo el manojo de llaves del mueble que se encuentra junto a la puerta, me coloco la banda para correr en el brazo, donde deslizo el móvil, y, con el auricular en una oreja, comienzo mi entrenamiento, bajando las escaleras a la carrera. 


    Una vez afuera, inspiro el aire fresco y, a ritmo sostenido, llego al pulmón verde de New York: Central Park. 


    Correr aquí, mientras las luces de la ciudad se apagan para dejar paso al nuevo día, me da una inmensa sensación de libertad. 


    La noche, que cede paso al nuevo día, tiene algo mágico, es una especie de transición entre dos dimensiones, aquella oculta por la oscuridad, donde todo parece posible, y esa revelada por la luz, que en cambio nos hace más vulnerables, porque trae consigo también el juicio de la gente, habituada a señalar con el dedo, a condenar y a juzgar sin saber. 


    Este es un mundo feroz, que te captura en sus fauces llenas de ira, resentimiento y frustración. 


    Corro a buen ritmo, mientras el aire fresco de la mañana azota mi rostro, sin recobrar el aliento y sin una meta. Solo oigo el sonido de mi respiración, mezclado con la música de los Metálica, que están gritando a viva voz:


     


    Gimme fuel


    Dame combustible


     


    Gimme fire


    Dame fuego


     


    Gimme that which I desire


    Dame eso que deseo


     


    Oh, Yeah


    Oh, Si


     


    Turn on, I see red


    Enciéndelo, veo rojo


     


    Adrenaline crash and crack my head


    La adrenalina choca y resquebraja mi cabeza


     


    Corro y no me detengo, corro hasta perder el aliento: soy libre. La música de repente es interrumpida por el timbre de mi móvil. 


    Ralentizo la marcha y presiono el botón de los auriculares:


     —¿Hola?


     —¿Jack? ¿Por qué estás agitado?


    Mi madre y su llamada de cada domingo por la mañana, puntual como un reloj suizo, para recordarme el almuerzo familiar. 


    —Hola mamá, estoy agitado porque estoy corriendo, dime —respondo, ya detenido haciendo estiramientos. 


    —Querido, ¿pero tú no descansas nunca? Como sea, te he llamado para saber a qué hora piensas venir a visitar a esta pobre mujer, que no te ha visto en una semana. 


    Es el melodrama hecho persona, es italiana, y eso dice mucho de su comportamiento de “mamá gallina” pero, santa paciencia, soy un hombre de cuarenta años. 


    —Llegaré a la hora de siempre y podrás ver de cerca que, en una semana, no he cambiado nada. 


    La oigo suspirar y luego me pregunta:


     —¿Vienes solo?


    Ahí está, ¡ha vuelto a la carga! A veces me hace sentir como el Burrito de Shrek cuando canta: “Estoy solito, no hay nadie aquí a mi lado… No habrá problemas hoy, de mi ya se han burlado…pero están los amigos…..”


    —Sí, mamá, iré solo —remarco bien la palabra y luego, antes de que agregue nada más— y no, no estoy viendo a nadie. 


    No todavía, al menos, porque no pienso que el polvo con Kate pueda ser catalogado en la sección “citas”. 


    —Está bien, tesoro. Tal vez la próxima semana. Nos vemos luego —cuelga y niego con la cabeza. 


    Quiere verme establecido y yo, en cambio, quisiera estar enamorado. 


    Tomo entre mis manos el móvil, buscando nuevos mensajes y, maldita sea, me siento agitado, porque el nombre de Kate domina en lo alto. Abro el chat y veo una foto que me deja sin aliento: un muslo desnudo y una ingle hermosamente expuesta. También hay un texto.


    Muñequita: ¡Ahora comprendo por qué sentía frío!


    Jesucristo, esa mujer me volverá loco. ¿Y ahora? ¿Qué le respondo? ¡Dios santo! Estoy mirando fijamente el teléfono, buscando una pista. ¿Le pregunto a Google?


    Me desplomo en el primer banco libre y repito en mi cabeza: de acuerdo, Jack, respira. 


    Kate respondió con una provocación. Bien. No, mal, ¡ella no debería haberlo hecho! ¿Os estoy confundiendo? ¿Por qué, disculpad? Hacía horas que esperaba este mensaje. Sin embargo, una cosa es desear, otra que el sueño se haga realidad. 


    Mierda, pero ¿os tengo que explicar todo? ¿No recordáis la canción de Cenicienta?


     


    Soñar es viajar a un mundo
al que anhelas ir.
En él todos tus deseos
sin duda se pueden cumplir.


     


    ¿Os parece normal que el sueño se esté haciendo realidad así, de repente? ¡Hey, a vosotras os digo, sí! No miréis a vuestro alrededor, es a vosotras, niñas.


    ¿Habríais respondido a mi mensaje? ¿Sois sinceras? ¿Cómo? Exacto, se ha levantado un coro de “no”. Debería haberme dejado asar a fuego lento, como un filete a las brasas, y sin embargo eligió la provocación. ¿Ahora comprendéis mi desconcierto?


    ¡Shhh, haced silencio! Vuestro runrún me distrae. Tengo que pensar. 


    Piensa Jack. Piensa. Piensa. ¡Lo tengo! Ah, hermosa Muñequita, veamos ahora si tienes el valor de hacerte la listilla conmigo, Jack “hashtag melotiraríaaquí” (aún no puedo creerlo).


    Yo: Nunca podría dejar una hermosa Muñequita con frío. ¿Quieres que me una a ti para calentarte?


    Vamos Kate, veamos hasta dónde llega tu desfachatez. Y tú, JJ, deja de agitarte, ¡estamos en un parque público!


    Es tiempo de regresar a casa y esperar tu próximo movimiento, Muñequita. La niebla en mi cerebro se está despejando, ¿estás lista para mí?
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    Undécimo Capítulo
¡Pero qué domingo!


     


    Hago el camino de regreso a casa corriendo a ritmo lento, sin música en mis oídos y atento a la más mínima vibración de mi móvil, pero de mensajes de Kate ni siquiera la sombra. En compensación, recibo una nota de voz de Susan, dos de mis incordiosas sobrinas y una de mi padre, pero las escucharé más tarde. 


    Llego a casa desanimado, arrojo las llaves en el bol junto a la puerta, me encamino hacia el baño y me meto bajo la ducha. Siempre es agradable disfrutar de una: el agua se desliza sobre tu piel y te devuelve al mundo, los músculos se relajan, los pensamientos se apagan. Por supuesto, tomar una con una hermosa mujer es completamente diferente pero justo ahora, incluso en estos términos, no me disgusta. 


    Cojo una toalla, la anudo a mi cintura, me dirijo a mi habitación y me arrojo como un peso muerto sobre la cama: la falta de sueño y la carrera me han dejado exhausto. 


    Decido descansar solo unos minutos porque es tarde y mi familia me espera, especialmente mi madre. 


    Perezosamente paso los mensajes, hay algunos pero ninguno es de Kate. Muñequita, te he desorientado, ¿cierto?


    No me apetece oír la nota de voz que Susan me envió, pero la idea de ella cocinándose a fuego lento en la silla, esperando mi llegada, me hace entrar en éxtasis. 


    No soy malo, sin embargo después de lo que me ha hecho pasar, merece algo de humillación. 


    Todavía queda por leer el de mis sobrinas, lo abro y esbozo una sonrisa: parece que pretenden organizar otra fiesta con la temática “Nuestro tío, el guaperas”, pero esta vez no dejaré que me hagan la pelota. 


    Tengo una misión y el próximo fin de semana lo pasaré rodando entre las sábanas con una ardiente Muñequita de bolsillo.


    Por último leo el mensaje de mi padre, que dice que le gustaría huir a una isla desierta porque su paciencia con mi madre ha alcanzado los niveles de DefCon2[3].


    Siempre la misma historia esos dos, pero tiene razón porque el domingo mi madre podría cabrear a un muerto. 


    Prepara el almuerzo con gran fanfarria, se preocupa mucho porque todo esté perfecto y, de hecho, con frecuencia nos cuenta sobre esas fiestas de cuando vivía con su familia en Italia, que se desarrollaban tal como la tradición mandaba: la mesa preparada con mimo y platillos que causaban envidia a los más suntuosos banquetes. 


    El domingo para ella significa reunión con todos sus afectos y por ello se emociona, hace y deshace, murmura algo, corre de aquí para allá, entre la cocina y la sala, y quien las paga es mi padre, que es movido de un lado a otro como si fuese un paquete postal. 


    Es del sur de Italia, de una pequeña provincia de Puglia y tal vez un día os cuente la historia de cómo conoció a mi padre, cómo se enamoraron y cuándo decidió abandonar su patria para seguirlo al otro lado del mundo. 


    Sonrío porque los adoro a todos. Formamos una loca familia, pero es mi familia y la amo tal cual es. Ahora, ¡basta de ocio!


    Me levanto de la cama de un salto, abro el armario de los horrores y me pongo unos jeans y un polo: ¡familia, estoy en camino!


    Cada vez que entro a casa de mis padres, soy recibido por un caos ensordecedor: mi madre, que desde detrás de los fogones grita algo, mi hermana, que da por culo a su marido, que a su vez pone morritos solo para hacerse mimar por su esposa quien, de inmediato, coge la oportunidad para abrazarlo y besarlo. 


    Mi padre está sentado en una esquina, intentando leer el periódico e ignorando los reclamos de mi madre, y luego están mis dos incordiosas sobrinas que en cuanto me ven, gritan: 


    —Tío Jack, estás aquí… nos aburríamos sin ti. 


    Corren a mi encuentro y saltan sobre mí, amenazando con hacer que los tres terminemos en el suelo. 


    —Buenos días a todos, familia de locos —grito para hacerme oir, mientras levanto, una bajo cada brazo, a mis sobrinas que gritan alegremente. 


    Voy al encuentro de mi madre, deposito en tierra firme a Gwen y Mary, que se quedan pegadas a mí como una lapa, y la abrazo, estampándole un sonoro beso en la mejilla. 


    —Hola, estás espléndida como siempre. 


    Sus ojos se vuelven brillantes... ah, mamá es siempre mamá y nosotros dos tenemos un vínculo especial. 


    Es una hermosa mujer: estatura media, cabellos castaños, como los míos, ojos celestes como el cielo y porte majestuoso. De ella heredé la alegría y también la dosis justa de ironía. 


    —Hola mi niño, si es posible, estás aún más guapo. ¿No es cierto, Anthony? ¿No crees que tenemos un hijo maravilloso?


    Papá levanta la vista del periódico y masculla:


    —¡Sí, Rossella, por supuesto! Hola hijo, ¿cómo estás? ¿cómo va el trabajo?


    Mi querido viejo es un hombre atractivo, de casi setenta años. Me parezco mucho a él, tenemos la misma altura y ambos somos hombres robustos, pero él tiene ojos y cabellos negros o estos últimos lo eran, ahora tienden al gris. Es amable, incluso si, cuando repartían la alegría, él claramente estaba ocupado haciendo algo más. 


    Mi madre regresa a sus quehaceres detrás de los fogones, en compañía de las gemelas, y me uno a él, que está sentado en una esquina de la cocina e intenta causar la menor molestia posible a la operación “almuerzo en familia”.


    —¡Hola! Sí, todo bien. Los mismos líos de siempre. Cuando te apetezca, ven y échame una mano, sabes que tus consejos son valiosos para mí. 


    Asiente, mirá por encima de mi hombro en dirección a su esposa y, para hacerse oír, eleva una octava el tono de su voz: 


    —Gracias hijo, pero nunca podría —remarca ese “nunca” —dejar a tu madre sola, ni siquiera por medio día, sin ella me siento perdido. 


    ¿Me creeríais si os digo que la escena siempre es igual?


    Él le declara su amor, con frases pronunciadas ad hoc, y ella, dejando salir su italianidad, le responde: 


    —¡Basta Anthony, no me encantas con tus lindas palabras, hechos, quiero hechos! —Son maravillosos juntos, se adoran, pero no dejan de molestarse. 


    Niego con la cabeza y sonrío mientras mi padre baja el periódico y murmura no sé qué. 


    Entonces voy con Carole y Michael, también ellos son una pareja hermosa. Mi cuñado es agente inmobiliario, guapo y tan alto como yo, tiene cincuenta años y mirada de capullo. 


    El de ellos fue un encuentro casual, que ocurrió cuando mi hermana estaba buscando un piso y en lugar de eso encontró marido. 


    Carole es hermosa, con su sedosa cabellera negra, tiene cinco años más que yo y es la quintaesencia de ser mujer. Y por eso él no perdió tiempo para hacerla caer en sus redes. Se aman desde hace veinte años y aunque en ese período alguna tormenta los ha azotado, han aprendido que al final la calma siempre regresa, cuando las nubes son arrastradas por un soplo de viento.


    Le doy una palmada en la espalda a Michael, le tiendo un Martini, y pregunto: 


    —Cuñado adorado, ¿alguna novedad?


    —Jack, ¿qué crees que puede haber sucedido en menos de dos días? Tú más bien… tu hermana me ha hablado de cierta cosa que sucedió mientras yo no estaba —me susurra, mientras su esposa mira con excesiva concentración la punta de sus zapatos.


    Primero doy un sorbo a mi bebida y luego respondo:


     —¡Por lo que parece las noticias corren o mejor dicho, vuelan! ¿Tienes algo que decirme, Carole?


    Pillada en falta, me sonríe, levanta los brazos al cielo y replica en voz baja: 


    —Vamos Jack, tenía que decírselo. ¡Quiero recordarte que estabais a punto de follar en mi sala!


    —Tienes razón, ¿por qué no le cuentas a tu querido maridito de tu hermano con los pantalones bajos? De todos modos, querido Michael, ya que estamos en plan de confidencias… lástima que no lo presenciaras, ¡podrías haber aprendido alguna otra técnica amatoria y tal vez ponerla en práctica con mi hermana aquí presente!


    Él me dirige una mirada cargada de sagacidad y rebate: 


    —Jack, no podría haber aprendido nada que no sepa ya —y luego dirigiéndose a su esposa— Carole, amor, dile a tu hermano cuántas veces lo hemos hecho contra las paredes. 


    Ella pone los ojos en blanco, abre la boca y luego su mirada va de su marido a mí y viceversa. 


    —¡Sois dos capullos! Michael, arreglaremos cuentas más tarde —me da un coscorrón en el brazo y dice — y tú Jack, eres el mismo jactancioso pedazo de mierda de siempre. Pensé que con los años mejorarías pero bueno, evidentemente estaba equivocada y mucho. 


    —¡Oh Carole, eres mi hermana mayor y no debería atreverme a tanto, pero debes saber que es otra cosa lo que tengo grande! —replico, esforzándome por contener la carcajada. 


    Ella, en cambio, parece que está a punto de explotar como una olla a presión. Sin embargo desiste y cuando pasa junto a mí para reunirse con nuestra madre en la cocina, me susurra: 


    —¡Sucio!


    Michael y yo nos miramos y nos reímos como dos cretinos, dándonos palmaditas en la espalda como si fuéramos dos adolescentes. 


    El almuerzo del domingo sigue un ritual, cuando mi madre grita: “¡A la mesa!”, cada uno de los comensales toma su sitio. 


    Siempre es emocionante encontrarme alrededor de una mesa con toda mi familia, los observo y se me nublan los ojos. ¿Qué sucede? Puedo ser sentimental también, ¿sabéis?


    —Entonces, Jack —comienza mi madre pasándome una cacerola de orecchiette[4] al horno, como dicta la tradición de la Puglia—, ¿cuándo harás feliz a esta pobre mujer y me presentarás a tu futura esposa? Tu padre y yo estamos envejeciendo y nos gustaría tanto ver a un pequeño Jack corriendo por la casa. —Joder, estaba a punto de ahogarme con el vino. 


    Poso la copa sobre la mesa y me llevo la servilleta a la boca para contener la tos. 


    Mi hermana me mira de reojo, luego le da un codazo a su marido y el muy imbécil redobla la apuesta agregando:


     —Sí, Jack, ¿cuándo tendremos el placer de conocer a tu novia y… a tu hijo? —y ambos estallan en una estruendosa carcajada. 


    ¡Maldito cabrón! ¡Si queréis mi cabeza en bandeja de plata, como el Bautista, no la tendréis!


    Esbozo una sonrisa torcida e intento contenerme un poco. Luego pongo una mano sobre mi pecho, me giro hacia mi madre y, en tono solemne, pronuncio: 


    —¡Mamá, cuando una mujer logre capturar mi corazón, envolverlo en fuertes cadenas y arrojar la llave en las profundas aguas del Hudson, nevará en el desierto del Sahara!


    Se miran, sin decir una palabra, luego quitan la atención de mí y todos se echan a reír, incluidas mis sobrinas. 


    Pero. Qué. Coño.


    —Jack, mi amor —ataca mi madre, pasando una mano sobre mi brazo —todos saben que estás buscando tu alma gemela. Bajo esa apariencia de hombre de las cavernas tienes un corazón romántico. ¿Recuerdas cuando a los diez años escribiste en tu carta a Santa Clauss que tu mayor deseo era encontrar tu mitad de cielo?


    ¿Eh? ¿A los diez años escribía esas gilipolleces? ¡Qué vergüenza!


    Si tan solo supieran cómo me comporto en la cama, llamarían a un exorcista. ¡Oh Dios, es cierto que me gustaría encontrar una mujer que me ame incondicionalmente, pero quedar a la altura del betún de ese modo, vamos!


    Mientras tanto, me giro en dirección al bastardo de mi cuñado y lo amenazo: 


    —Tú, deja de ser tan capullo o le cuento a tu esposa de esa vez que…


    Se pone morado y ahora es él quien se ahoga con el vino. Sonrío satisfecho porque tengo una historia interesante que involucra su despedida de soltero, pero guardo silencio, por su bien. 


    Mi hermana lleva su mirada de mí a él y le pregunta: 


    —¿Esa vez que qué, Michael?


    —Nada, amor, no he hecho nada, tu hermano bromeaba. ¿No es verdad? —pregunta, mientras me fulmina con la mirada. 


    Desenfundo mi mejor sonrisa antes de confirmar que solo estaba bromeando, porque no quiero ser causa de discusión entre ellos. 


    —Carole, tranquila, tu marido es puro y casto como un bebé. 


    Él toma una respiración profunda y ella lo mira aún recelosa, pero estoy seguro de que se le pasará el deseo de tomarme por gilipollas. 


    El almuerzo procede con total tranquilidad, escuchando la conversación de mis sobrinas, que hablan de su semana como VIPs en la escuela, obviamente gracias a la belleza de quien suscribe. 


    A la hora del café, mi madre me toma del brazo y nos alejamos del resto de la familia. 


    —Jack, no sabía si decirtelo o no, pero Susan me llamó hace dos días. Dice que está arrepentida, que aún te ama y que no quería hacerte daño. Ha tratado de olvidarte pero no ha podido hacerlo y ahora quiere volver a intentarlo. No sé qué fue lo que sucedió entre vosotros, nunca quisiste hablar de ello, pero parecía sincera y estaba llorando. 


    Si no fuese mi madre, ya hubiese dado por finalizada esta conversación, respondiendo de un modo que no habría admitido réplicas, pero ella es la mujer que más amo en el mundo y merece una explicación. 


    Respiro y le digo: 


    —Mamá, por favor, manténte al margen. No soy un niño. Tengo cuarenta años. Por favor no le des falsas esperanzas y no respondas más a sus llamadas. Han pasado dos años y no entiendo por qué aparece ahora. No la amo y probablemente nunca lo he hecho. No sabes qué fue lo que sucedió entre nosotros y no creo que sea necesario que lo sepas. Solo confía en mí y no dejes que te manipule. —Ella me abraza y deposita un suave beso en mi mejilla. 


    No comprendo a qué juego está jugando la Perra, pero ahora estoy cabreado y más también, ferozmente enfadado. 


    Atreverse a tocarle los cojones a mi madre: esta vez me las paga.


    Mientras tanto nos hemos unido al resto de la familia y continuamos conversando, hasta que cae la noche y nos despedimos. Este domingo fue realmente pesado o tal vez soy yo, que tengo la mente en otra parte. 


    Mientras camino para recuperar mi coche, compruebo si he recibido mensajes de Kate: nada. Pero todavía está la nota de voz de Susan en suspenso, así que decido escuchar lo que la Perra tiene para decir. Debería ignorarla y borrarla, pero se ha atrevido incluso a tocarle los cojones a mi madre y quiero comprender cuál es su objetivo. 


     “Jack, mi amado” y ya tengo el estómago revuelto, “me has dado plantón pero te perdono. Te he esperado, durante más de una hora, sentada en el bar de Lucas, que te envía saludos. Entiendo que recuperar tu confianza no será fácil, pero debemos hablar y aclararlo. ¿Quieres?En estos dos años, he tenido tiempo de reflexionar y he comprendido que cometí un enorme error: eres tú el hombre a quien quiero. Te echo de menos, dame otra oportunidad. Éramos un maravilloso ‘nosotros’.”


    ¡A tomar por culo! ¿Éramos un maravilloso nosotros? No, éramos un maravilloso ‘yo’. 


    Arrojo el móvil con rabia sobre el asiento. No me lo trago, pequeña Perra, además ahora mis pensamientos están ocupados por una Muñequita con cabellos castaños y ojos azul cielo. ¡Vuelve a intentarlo en la próxima vida o mejor no!


    Repentinamente siento un vacío en mi interior y con esa desoladora sensación, regreso a casa. 
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    Duodécimo Capítulo
Lunes


     


    Fue el fin de semana más activo de los últimos tiempos, pero el comienzo de esta nueva semana promete ser realmente interesante. 


    La “Operación Kate” comienza esta mañana y, por lo tanto, debo trabajar duro para estar aún más guapo (como si fuese posible), para dejarla sin aliento y con las braguitas mojadas. 


    No oí llegar a Amelia, probablemente estaba en la ducha, pero el olor del café se ha colado en mis fosas nasales. 


    Me arreglo sin prisas, cuidando con atención mi aspecto, porque aún son las ocho de la mañana y tengo tiempo antes de ir a la oficina. 


    Observo mi imagen en el espejo, tengo la barba descuidada pero he decidido no rasurarme, da una imagen de hombre experimentado y eso enloquece a las mujeres, aunque a mí solo me interesa Kate. 


    ¡Ah, mis niñas, realmente soy todo un guaperas!


    Abro la cabina del armario y mientras silbo me pongo un traje negro y una camisa blanca que me hacen lucir como un dios. Echo un último vistazo a mi reflejo, sigo el aroma del café y llego a la cocina.


    —Buenos días Amelia, ¿cómo estás? ¿Tu marido se encuentra mejor? —pregunto a mi colaboradora antes de llenar la taza y aproximarme a la ventana. 


    —Señor Lewis, buenos días a usted también. Sí, gracias, él está bien. A partir de la próxima semana podré venir un día más. 


    —Grandioso, Amelia, ¿cómo haría para vivir sin tu preciosa ayuda?


    Le dirijo una pícara sonrisa que la hace sonrojar y sigo dando sorbos a mi bebida oscura y humeante. 


    —Señor Jack, es todo un adulador. 


    Una vez que acabo con el desayuno, estoy listo para enfrentar esta jornada. Antes, sin embargo, me observo una vez más en el espejo de la entrada, me despido de Amelia, tomo las llaves del coche y salgo. 


    Mientras me encuentro al volante de mi bólido, recorriendo las transitadas calles de New York, recibo una llamada y respondo: 


    —Buenos días, ¿por qué esta llamada a primera hora de la madrugada?


    —Hola a ti también, amigo. Me gustaría invitarte a almorzar, si estás libre. 


    ¿Gary invitándome a almorzar? No había sucedido en años. Normalmente nos reunimos para un trago, un partido de squash, una noche con amigos, pero un almuerzo es inusual, solo ocurre en ocasiones especiales. 


    —¿Realmente me estás invitando?


    —¡Sí, imbécil, es en serio! Como un devoto novio que corteja a su mujer. Tengo que hablarte de algo importante. 


    —¡Bueno, bueno, finalmente te has decidido a admitir que me has amado en secreto durante años! —exclamo y en medio de las risas continúo— ¿qué es eso tan importante que tienes para decirme?


    —No te hagas el imbécil. No te adelantaré nada, más bien dime dónde nos encontramos. 


    —De acuerdo, a mediodía en “Charlie 's”, entre la Cuarenta y dos y la Sexta Avenida, a unos pasos de mi oficina. 


    Una vez finalizada la llamada, me pregunto qué le habrá sucedido a mi amigo. 


    Mientras tanto, llego a la compañía, estaciono en el mismo sitio de siempre y tomo el ascensor. 


    Cada vez que las puertas de mis oficinas se abren, me siento como un rey que hace su ingreso en la sala del trono: todos me saludan con reverencia, los hombres con un “buen día señor Lewis” y las mujeres me dirigen tímidas miradas, mientras pestañean con coquetería.


    Algunas sonríen, otras se esconden tras una falsa respetabilidad, sofocadas bajo capas de falsa indiferencia, y susurran “buenos días” apenas despegando sus labios, con aire de feministas convencidas, que reprimen su propia feminidad y no ceden al llamado de la polla. 


    Siempre pensé que hay una buena diferencia entre ser mujer y ser fémina. Claro, todas las mujeres son féminas, pero no todas las féminas son mujeres. 


    Noto que puede parecer una paradoja, pero encontrar una fémina que sea también mujer y que no tema gozar de y para un hombre, es una hazaña que roza los límites de lo imposible. 


    Mientras mis pensamientos vagan en el universo femenino, Rose, mi secretaria personal, viene a mi encuentro, impecable como siempre: porte austero, cabello recogido en un moño alto, del que no se escapa ni un cabello, y esa mirada de “a mí no me encantas guapo”.


    En la oficina nadie lo sabe, pero Rose es lesbiana. Me lo confesó hace tiempo, durante una de nuestras rarísimas conversaciones. 


    —Buenos días Señor Lewis, sus cosas fueron trasladadas a la oficina de la señorita Evans y de la señorita Collins que, de acuerdo a sus instrucciones, no conocen la identidad de su nuevo compañero. Fui muy vaga, solo insinué que se trataba de una situación provisoria. 


    Mi asistente nunca me defrauda, es una máquina de eficiencia y discreción. Se preguntará, de seguro, el motivo de esta extraña mudanza, pero no le pago para hacer preguntas ni suposiciones. 


    Estoy a punto de dirigirme a mi nueva locación, cuando recuerdo mi almuerzo con Gary y la llamo: 


    —Rose, reservame una mesa para dos en el Charlie’s, para el mediodía, gracias. 


    Arreglo mi chaqueta, aliso la corbata y estoy listo para hacer mi entrada triunfal: ¡tocad las trompetas, comienza el juego!


    Poso la mano en el pomo y, antes de que pueda girarlo para entrar, oigo a Kate hablando con su colega. Me aplasto contra la pared junto a la puerta, decidido a escuchar a escondidas esta charla de chicas.


    ¿Estoy jugando sucio? ¿Y quién dijo que lo haría de otro modo?


    —Oh Jenny, no tienes idea de lo que me ha pasado entre el viernes y el sábado por la noche… —dice suspirando. 


    Su colega silba y replica: 


    —¡Wow! Dime, pequeña Kate, ¿qué puede haberte sucedido que haya sido tan asombroso para hacerte sonrojar como una colegiala?


    —¡Oh, ya basta! No es que vaya por ahí follando con el primero que aparece. Puede que sea un poco exagerado, pero sabes que tengo una vida social igual a la de mi abuela. De hecho, seguramente la de ella tiene más acción, ¡juega al bingo tres veces a la semana!


    La otra se ríe y luego habla: 


    —Es verdad, lo confirmo. De todos modos, te he invitado muchas veces a salir conmigo, a hacer estragos con los corazones, pero tú prefieres quedarte en casa leyendo libros eróticos y viendo películas románticas. 


    Kate ríe de buena gana, mientras mi fantasía ha alcanzado ya el alto nivel de pornografía. En efecto, me la imagino de rodillas, vestida de monja, mientras me la chupa. ¡Joder! La entrepierna de mis pantalones tira. 


    —¡Cretina! No creo que necesites mi apoyo para hacer estragos con los miembros porque, a fin de cuentas, el corazón, cuando salgo contigo, no entra en escena ni siquiera en una participación. Ahora, si has acabado de burlarte de mí, ¿quieres o no saber qué fue lo que me sucedió? —replica alterada. 


    —¡Dispara! Soy todo oídos. Sin embargo, debes saber que si la historia no contiene la palabra sexo al menos un par de veces, ¡gritaré!


    Ambas se echan a reír pero antes de que Kate pueda comenzar a hablar, entro en la habitación, en todo mi real esplendor e, intentando usar un tono de voz controlado, saludo: 


    —¡Buenos días señoritas! Durante algunos días compartiremos este espacio. De momento, mi oficina no se encuentra disponible, pero podéis estar tranquilas, intentaré no ser demasiado intrusivo. De hecho, para las reuniones de negocios utilizaré la sala de conferencias. ¿Objeciones? ¿Preguntas?


    En la habitación ahora hay un silencio de ultratumba. Kate pone los ojos en blanco y me mira con la boca abierta (lo que le haría hacer a esa boca os lo podéis imaginar) y yo todavía tengo en mente la imagen de ella vestida de monja. 


    La miro fijamente y, con el rabillo del ojo derecho, noto que su colega contiene la respiración y comienza a ponerse morada, tanto que temo que pueda desvanecerse en el suelo. A pesar de ello, permanezco inmóvil y estudio a la Muñequita: el óvalo perfecto de su rostro, los labios carnosos, los ojos azules, la postura rígida, los brazos caídos a los lados y los puños cerrados. Viste un traje claro y un par de tacones vertiginosos, por lo que mi mente sigue vagando. 


    Ahora, además de rodillas y vestida de monja, concentrada en mamar mi polla, la veo también con los tacones aguja asomando por debajo de la sotana. Estoy enfermo, pero sobre todo excitado, terriblemente excitado. Es tan hermosa que cuando la observo contengo la respiración. 


    Interrumpo esta serie de pensamientos obscenos con un carraspeo y la colega se despierta de su sueño. 


    —Señor Lewis, es un placer compartir nuestro espacio con usted. Me llamo Jenny Collins y hace cuatro años que trabajo en este sector. Ella es Kate Evans y está aquí desde hace dos, nos ocupamos de todo lo relativo a la gestión de sus empleados. ¿Cierto, Kate? ¿Kate?


    Muñequita se recupera de su estado de estupor y responde, retorciéndose las manos: 


    —¡Ci..cierto! Es un placer tenerlo aquí con nosotras. 


    Sonrío alentadoramente y replico:


    —Jenny, ¿verdad? Conozco vuestros deberes, puede volver a tu trabajo ahora, gracias. Kate, podría, por favor, asegurarse de que la ventana a mis espaldas esté bien cerrada, ¡no quisiera que hubiese corrientes de aire y cogiera frío!


    Ella abre desmesuradamente los ojos y se aproxima, mientras le dirijo una sonrisita malévola, como el bastardo que soy. 


    —Lo comprobaré de inmediato, señor Lewis. ¡Las corrientes de aires son peligrosas para la salud, especialmente a cierta edad!


    ¿Qué? ¿Acaba de tratarme de viejecito? ¿Ah, quiere guerra? ¡La tendrá!


    —¡Señorita, pero no es por mí que me preocupo sino por usted! —Tocada y hundida. 


    Jenny alterna la mirada entre su amiga y yo, intentando comprender qué está sucediendo, y me está costando no reirme. 


    Kate pasa a mi lado y comprueba la ventana. Me coloco detrás de ella y rozo su culo, alto y firme. 


    Se estremece pero intenta mantener la compostura, luego se gira para mirarme y me dice: 


    —Está perfectamente cerrada señor Lewis. ¿Desea algo más antes de que regrese a mi puesto? —Oh Kate, claro que deseo más de ti, puedes estar segura. 


    —Se lo agradezco, señorita, si me viene algo en mente, se lo haré saber. 


    Antes de alejarse esboza una sonrisa y luego regresa a su puesto. 


    Intento concentrarme y estudiar un nuevo negocio, pero la cuestión que me distrae es precisamente la que tengo entre las piernas. 


    Paso una mano por mi cara y noto que Jenny se dirige a Kate pronunciando un silencioso “OMG”, mientras hace señas con la cabeza en dirección a mí. 


    Ella, en cambio, finge trabajar, porque su postura es rígida y su embarazo, evidente. ¡Santa mierda! Puedo sentir el olor de su excitación desde aquí. 


    Inclino la cabeza de lado, solo un poco, para espiar bajo su escritorio, y veo que aprieta las piernas y las frota una contra otra. 


    Sonrío complacido, porque sé que soy la causa de su incomodidad, y siento el impulso de ponerme de pie, cogerla por la nuca y besarla posesivamente. Desafortunadamente, no puedo hacerlo, no en la oficina y frente a su colega.


    Tomo el móvil y le envío un mensaje: Muñequita, veo que aprietas las piernas, ¿todavía tienes frío?


    Su teléfono vibra y ella desliza el dedo por la pantalla para desbloquearlo. A continuación se sonroja, mira a Jenny intentando descubrir si ha visto algo de lo que está sucediendo, luego escribe a toda prisa una misiva y mi móvil vibra. 


    Muñequita: Tuve frío por la noche, pero por fortuna encontré otras braguitas. Negras. De encaje. Transparentes. Casi inconsistentes. 


    Trago y la miro de reojo. La gatita ha sacado las garras y JJ amenaza con hacer saltar la cremallera de mis pantalones. Suspiro y trato de acomodarme, porque duele. 


    Yo: Podría haberte calentado yo, pero preferiste tocarte sola, pensando en mí. Porque lo hiciste, ¿cierto?


    La observo leer y luego, con el labio inferior apretado entre sus dientes, volver a escribir. 


    Muñequita: Tal vez sí, tal vez no. O quizás pensaba en algún otro… 


    Niego con la cabeza y la miro con picardía. 


    Yo: ¡Embustera! Si te tocara ahora, te encontraría empapada. Dime, Kate, ¿te masturbaste bajo la ducha pensando en mi?


    Lee, mientras se mueve nerviosamente en la silla, y sigue torturándose el labio. 


    Muñequita: ¡De acuerdo, lo confieso! ¡Me toqué pensando en ti y acabé dos veces!


    ¡Santa mierda! Por poco no me caigo de la silla. Quito los ojos del teléfono buscando los suyos, que están encendidos por el deseo. 


    Estoy a punto de responder, cuando llaman a la puerta y nos sobresaltamos. Sin permiso, irrumpe en la habitación Pete Stewart, uno de mis empleados, que trabaja en la oficina de adquisiciones, un colaborador eficiente, guapo pero anónimo. 


    —Hola Kate, te gust... —no termina la frase, porque nota mi presencia y se detiene en el centro de la habitación — oh, pido disculpas, no sabía que se había instalado aquí, Señor Lewis, no quería molestar. Solo pasé para preguntarle a Kate y, obviamente a Jenny, si querían un café… —me explica avergonzado. 


    Lo miro con frialdad, porque he notado que ella se ha puesto tensa. 


    Tengo un extraño presentimiento y también estoy bastante fastidiado. 


    Entrecierro los ojos e intento comprender si los une algo más que una simple simpatía entre colegas. 


    Tendré que hacerle algunas preguntas a la dulce Muñequita, porque pretendo desembarazarme del problema lo antes posible. 


    Si ella no quiere ser la segunda opción de nadie, yo no soy menos, ya he estado en ese sitio, gracias, y me he sentido como una mierda. 


    Sigo mirando de modo torvo a mi querido colaborador y finalmente le respondo: 


    —Pete, ¿no crees que es demasiado pronto para hacer una pausa? Pasa poco de las nueve. Regresa más tarde, tal vez...


    Mi tono es frío y, para enfatizar mis palabras, echo un vistazo a mi costoso reloj. A continuación, regreso al trabajo con fingida despreocupación. 


    Comprende que se encuentra realmente en problemas y que no me es grata su presencia, pero intenta justificarse: 


    —Por supuesto, señor Lewis, pero no tuve ocasión de tomarme uno esta mañana y entonces he pensado…


    Pero antes de que pueda agregar nada más, lo despido: 


    —Hasta luego, Pete —y deja la oficina con el rabo entre las piernas. Kate lo sigue con la mirada hasta que se marcha y luego la clava en mí. 


    Necesito tocarla y estar a solas con ella, así que tengo que encontrar el modo de alejar a la tercera en discordia.


    Llamo su atención carraspeando y pregunto: 


    —Jenny, ¿te molestaría buscarme un café? Pero primero ve con Rose y dile que necesito ese viejo expediente de Simpson, creo que está en el archivo de la compañía. Mil gracias. 


    Habéis comprendido todas que ese expediente me importa un pimiento, ¿cierto? Lo único importante es que perderán mucho tiempo en buscarlo, porque se encuentra en la oficina de mi padre, en su casa. Pero como dicen: en el amor y en la guerra, todo vale. 


    Jenny se pone de pie, alisa su falda y responde: 


    —Ningún problema, señor Lewis. ¿Cómo prefiere el café, negro o con espuma?


    —Negro y sin azúcar —respondo, pero luego agrego —no, Jenny, he cambiado de opinión, mejor exageradamente grande y con mucha espuma. 


    Muñequita se sonroja y yo me excito al pensar en lo que está a punto de suceder. 
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    Décimo Tercer Capítulo
Carpe diem


     


    Acompaño con la mirada a Jenny, que sale y cierra la puerta a sus espaldas, y luego ruedo la silla en dirección al escritorio donde se encuentra Kate, que tiene el rostro rojo e intenta controlar su respiración. Ya ha comprendido que no tiene escapatoria, no conmigo en la misma habitación. 


    Extiendo las piernas, me alejo un poco más del escritorio y dejo caer mi bolígrafo. 


    —Muñequita, ¿vendrías a cogerlo?, se me ha escapado de las manos.


    Se pone de pie y viene hacia mí, contoneándose sobre sus tacones: es una visión. Tengo la polla dura, los músculos de mi cuello tensos y los ojos pegados a ella. 


    Se coloca frente a mí, entre mis piernas, se arrodilla con sensualidad, lo recoje y me lo entrega. 


    Su respiración es agitada cuando se lo quito de los dedos para luego coger su mano y posarla sobre la entrepierna de mis pantalones.


     —¿Sientes el efecto que tienes en mí, Muñequita?


    Ella la aprieta sobre la tela y comienza a acariciarla suavemente. Un gemido sale de mi boca, mientras la ayudo a ponerse nuevamente de pie. Pongo mis manos en su trasero y la empujo entre mis piernas. 


    —¿Quieres jugar, Kate? —le pregunto mientras hago correr el bolígrafo a lo largo de su muslo, arriba, cada vez más alto. 


    Hace un sonido parecido a un lamento, está excitada desde que entré y, para ser sincero, yo lo estoy más que ella, porque su reclamo de mujer ha saturado el aire. Cierra los ojos y, cuando la pluma llega al centro de su cuerpo, aprieta mi muñeca con una mano. Froto la punta sobre su rajita, primero suavemente, luego con más fuerza, ella gime y se apoya con una mano en el escritorio para sostenerse. 


    Dejo caer la estilográfica y levanto lentamente la falda hasta su cintura. Me nutro de la visión de sus torneados muslos, envueltos en un par de medias. Entreveo su coño, cubierto por unas braguitas de encaje negro, y mi garganta se seca. 


    —Dios, eres hermosa. 


    Comienzo a acariciar sus muslos, blancos y tersos, con un toque ligero, que es como una lenta tortura. Llego a rozar su esencia de mujer con mis dedos, a través de la tela, y sus jugos bañan mi mano. Mientras le quito la ropa interior tengo los ojos clavados en los de ella, que en cambio los mantiene cerrados. 


    —Abre los ojos, Kate, mira cuán mujer eres y mira lo que me haces. 


    Los abre sin prisa, los conecta a los míos, esos cristales de un azul tan intenso que parecen un océano en plena tempestad, y luego los baja para seguir el movimiento de mis manos. 


    —Jack... —susurra y se muerde el labio. 


    —Estas —digo sosteniendo entre mis dedos sus braguitas—, ya no las necesitas —y las guardo en mi bolsillo. 


    Me arrodillo, miro su coño completamente depilado, acerco mi cara y lo huelo. Tiene un olor delicado pero intenso, que recuerda el algodón de azúcar.


    Levanto los ojos y veo que Kate tiene las pupilas dilatadas y me mira con una intensidad tan grande que parece que quiere comunicarme su deseo de ser mía. 


    Comienzo a besar la cara interna de sus muslos y a morderlos suavemente. Mi barba araña la delicada piel que rápidamente se enrojece. Cuando coloco una de sus piernas sobre mi hombro, su respiración se acelera tanto que parece que estuviera corriendo. 


    —Lámeme, por favor —me suplica con un hilo de voz. 


    Sus palabras me ponen aún más cachondo, tanto que estoy a punto de volverme loco. 


    Aprieto sus nalgas, la acerco más a mi boca, me sumerjo entre los labios de su sexo, lamo de abajo a arriba, y luego muerdo con delicadeza. La abro con dos dedos y la invado con mi famélica lengua. 


    Dios, su sabor es embriagador, sabe a fruto maduro, listo para ser recogido, degustado y saboreado. Su sexo se abre como una flor y sigo lamiéndola y oliéndola como un animal. 


    Me deleito con esa visión y me lleno la boca con sus jugos, que gotean por mi barbilla. 


    Kate comienza a retorcerse de placer, desliza sus manos entre mis cabellos y presiona mi cabeza contra su intimidad. 


    Chupo su clítoris y comienzo a masturbarla también con dos dedos. Ella cierra sus muslos alrededor de mi cabeza, se tensa y noto que está a punto de correrse, pero me separo de ella, que me mira confundida. 


    Me pongo de pie y con el dorso de mi mano limpio mi boca. Nos miramos, sin decir una palabra. 


    La tomo por la cintura y la arrastro conmigo sobre la silla, colocándola a horcajadas sobre mis piernas. La acaricio, hasta que vuelvo a tocar su sexo, expuesto de modo casi obsceno. 


    Una imagen maravillosa: Kate sin pudor, con las piernas abiertas, esperando que la invada nuevamente. Sabe lo que quiere y no tiene temor de hacer que yo lo sepa. 


    Quiero metérsela y oírla gritar, pero sobre todo quiero correrme en su palpitante coño. La penetro una vez más con mis dedos. 


    —Jack... me vuelves loca —murmura y se sujeta a mis hombros. 


    Me acerco a su oído y susurro: 


    —Muñequita, solo estamos comenzando. 


    Vuelvo a masturbarla con movimientos primero lentos y luego rápidos y acerco mi boca a su pecho, lamiendo a través de la tela de su blusa el pezón erecto y turgente. Kate jadea, sin reprimirse, mueve su pelvis para ir al encuentro de mis embestidas. 


    Mi polla, en plena erección, empuja contra la entrepierna de mis pantalones, estoy al límite y tengo que darme alivio. Con la mano libre bajo la cremallera y libero a JJ, que está tenso, largo, hinchado y duro como el mármol, con el glande brillante y húmedo. Tomo la mano de Kate y la cierro en un puño alrededor de mi enorme erección, que ella mira con ojos muy abiertos. 


    Cubro su mano con la mía y comienzo a moverla hacia arriba y hacia abajo para encontrar el ritmo justo, el que prefiero. 


    —Quiero tu saliva —le digo. 


    Sonríe con picardía y satisface mi pedido: pone la palma de su mano frente a su boca y le da una lenta lamida, luego escupe y la acerca a mi polla.


    Cristo, es tan excitante que mi mente se nubla. El ritmo con el que muevo los dedos dentro de ella, en tanto, ha aumentado. 


    La observo fascinado mientras goza, tiene los ojos entrecerrados y la boca abierta. Nuestros movimientos están sincronizados, nuestra sintonía me provoca una sensación intensa, visceral, pasional y que me vuelve loco. 


    Mis gemidos se unen a los de ella cuando su coño se contrae.


    Aprovecho este instante, en el que su mente se nubla y, con voz ronca, le susurro al oído: 


    —Dime, ¿por qué tenías frío?


    Ella gime pero no responde, demasiado absorta en el placer que le estoy dando. 


    —Respóndeme, ¿por qué tenías frío? —repito. 


    Lloriquea y está perdiendo fuerzas; de hecho balancea sus caderas en forma desordenada y las empuja hacia mis dedos, más cerca de mi polla, que está gozando de ella y con ella. 


    —Jack... Oh Dios, Jack, por favor... Está bien. Porque te necesitaba para calentarme… te lo ruego, ¡no puedo soportarlo más!


    No dejo que lo repita dos veces: aumento el ritmo, agrego un tercer dedo y con el pulgar golpeteo sobre su hinchado clítoris. 


    Su respiración se vuelve cada vez más trabajosa, se menea y prácticamente grita:


     —Sí, oh, por favor… Oh Dios mío, me corro… me corro. 


    Reprime otro grito en el hueco de mi cuello y se abandona sobre mi pecho. 


    Poso una mano sobre la suya, la ayudo a terminar la paja y trabajamos juntos, hasta que que me corro, con un sonido similar a un gruñido.


    Estamos sucios de nuestros fluidos, pero me importa un pimiento. La abrazo y la coloco mejor sobre mis piernas, todavía estamos temblando por la intensidad del momento. 


    Levanta la cabeza, lame mi cuello y un escalofrío recorre mi cuerpo. 


    —Hemos hecho un enorme desastre, señor Lewis, ciertas cosas no deberían hacerse en la oficina. Deberíamos limpiarnos, antes de que Jenny regrese. —¡Mierda! Me había olvidado de ella, y no solo de ella, sino también de todo lo demás. 


    Aparto un poco a Muñequita y le sonrío, perdiéndome en esos ojos tan azules, que siento como si naufragara en un mar cristalino. Esta mujer me matará. 


    Bajo la mirada y veo nuestros sexos cerca y nuestras manos sucias: realmente nuestro estado es desastroso. 


    —Tiene razón, señorita Evans, ciertas cosas no se hacen en la oficina excepto en algunas raras excepciones. De todos modos, también creo que lo más conveniente es limpiarnos —replico y le guiño el ojo. 


    Tomo los Kleenex que, afortunadamente, la eficiente Rose ha repuesto en el cajón de mi escritorio, y se los paso. Se levanta de mis piernas e intenta recomponerse y también yo trato de hacer lo mismo. 


    Guardo a JJ en mis pantalones, todavía algo duro, y la miro, porque no puedo dejarla ir todavía. Pongo mi mano en su cadera y hago que se siente de nuevo sobre mí. Necesito sentir su olor y también su corazón, que late fuerte como el mío. 


    Kate deposita su cabeza sobre mi pecho, suspira y se deja acunar dulcemente, mientras acaricio su espalda. Pasado un tiempo levanta la cabeza, acerca sus labios a los míos y murmura: 


    —¿Por qué estás aquí, Jack? ¿Qué quieres de mí?


    Paso dulcemente una mano por su cabello, tiro de ellos suavemente para mirarla a los ojos y respondo:


     —Estoy aquí por ti, solo por ti —y la beso. Nuestras lenguas se buscan y danzan con pasión. Justo en ese momento, la puerta de improviso se abre, Kate salta, poniéndose de pie, se tambalea sobre sus tacones y está a punto de caer. 


    Salto de mi silla, la cojo por una mano y trato de evitar que se haga daño. Sin embargo, ella me arrastra consigo y termina en el suelo, con las piernas en el aire, y conmigo entre ellas. 


    La otra empleada entra, café en mano, mientras Muñequita grita: 


    —¡Mierda, qué dolor! —y en el mismo instante yo exclamo:


    —¡Joder!


    Jenny se detiene, mira hacia abajo y nos observa perpleja, intentando comprender qué ha sucedido. En tanto, me pongo de pie nuevamente, le tiendo una mano a Kate, que la toma y con mi ayuda se levanta del suelo. 


    —Ay, ay, qué dolor —dice, masajeándose el trasero. 


    —¿Todo bien? —le pregunto, sosteniendo aún su mano en la mía. 


    —Sí, creo que sí. —Sus mejillas se tiñen de púrpura y suelta el agarre de mis dedos. 


    ¡Dios! Es adorable, con los labios hinchados por el beso que hemos compartido hace unos minutos.


    Cuando estoy con ella, todo desaparece y me vuelvo de nuevo ese chaval que miraba excitado las tetas de Ginger en la escuela. 


    Quisiera tomarla en brazos y pegarla a la pared, devorar sus labios y empujar mi polla en ella... Maldición, pensar en Kate caliente y mojada, ha hecho que JJ se despertara de nuevo. 


    Tengo que recuperar el control y, sobre todo, suficiente de mirar sus labios carnosos, que me tientan y me hacen venir en mente la imagen de ella de rodillas, chupándome. Jenny, en tanto, continúa mirándonos y luego se echa a reír. 


    —¿Pero se puede saber cómo tú, Kate, y usted, señor Lewis, terminaron tendidos en el suelo? ¿Estabais jugando al corro, corrito y llegué en la parte del todos abajo al suelo?


    ¡Mierda! Tendría que haber cerrado la puerta con llave. 
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    Décimo Cuarto Capítulo
Corro, corrito…


     


    La escena que se presenta frente a los ojos de Jenny ciertamente es algo fuera de lo común, me atrevería a decir hilarante: el jefe entre las piernas de una de sus empleadas y ambos tendidos en el suelo en una posición comprometedora. 


    Se podría escribir un relato para adultos: “¡Corro, corrito de un jefe que lo mete suavecito!” Mierda. Mierda. Mierda.


    Me falta el aire y creo que estoy al borde de un ataque de pánico. ¿Qué coño sé yo cómo es un ataque de pánico? Nunca he sufrido ninguna patología o fobia o como diablos se llamen esas cosas. 


    Pensad que una vez, cuando era pequeño, estuve encerrado por horas en un armario, esperando a que Carole me encontrara mientras jugábamos al escondite. Estoy divagando, ¿cierto?


    ¡Correcto! Mejor traer de vuelta la atención a lo que acaba de pasar, es decir a mí, que estoy intentando poner mis pensamientos en orden y recuperar el aliento. 


    Tiemblo ante la idea de lo que habría sucedido si Jenny, o cualquier otro, nos hubiese pillado en el acto. Mierda. Mierda. Mierda. 


    Estoy enfadado porque perdí la sangre fría que me caracteriza. Solo pensé en el placer de tenerla entre mis brazos y no en proteger a Kate. Este error podría haber arruinado su reputación, porque no estoy en mi oficina, en la que para entrar es necesario anunciarse. 


    Dios, ¡qué imbécil! He sido un inconsciente. Debo admitir que también estoy sorprendido por el modo en que hace que se nuble mi mente, olvide quién soy y, sobre todo, dónde estoy. 


    Trato de recuperar el control y asumir una actitud impasible, incluso si por dentro todavía estoy profundamente afectado.


    Jenny posa el café sobre mi escritorio, se aproxima a Kate y le pregunta: 


    —¿Estás bien, cariño? ¿Quieres decirme qué pasó? Tienes el rostro descompuesto. 


    Desearía tanto tomar la palabra y responder en su lugar: Oh, nada grave, Jenny. Se está recuperando de un orgasmo de miedo y yo de una paja que habría resucitado un muerto. Sabes, hubiésemos podido continuar disfrutando en grande, si tan solo hubiera cerrado con llave esa maldita puerta del coño pero, en lugar de ello, actué como un gilipollas irresponsable. Qué quieres hacer, querida Jenny, soy como el mensaje de los envoltorios de los caramelos que mi abuela me traía de Italia: “¡Inténtalo nuevamente, tendrás más suerte!”, pero me obligo a guardar silencio. Kate alisa su falda con sus manos y me dirige una mirada furtiva. 


    —No sucedió nada grave. El señor Lewis tenía calor, así que fui hasta la ventana para abrirla. Lamentablemente tropecé y el señor Lewis intentó cogerme, para evitar que cayera, pero finalmente ambos acabamos perdiendo el equilibrio. Y eso es todo —le explica. 


    ¿Me equivoco o noto en su voz una nota de fastidio? ¿No ha comprendido que estoy fingiendo que no hay nada entre nosotros solo para protegerla? Dejar que la gente sepa que me follo a una empleada haría crecer desmesuradamente mi ego, ya de por sí desbordante, y mi fama de soltero de oro, pero la idea de que alguien pueda hablar mal de mi Kate me enfurece. 


    ¿Eh? ¿He pensado en ella como mi Kate? ¿La conozco hace cuánto, cuatro días? ¿Y mi retorcida mente ya ha pasado al pronombre posesivo “mía”?


    Meto un dedo en el cuello de mi camisa y luego aflojo el nudo de la corbata. Tal vez realmente deberíamos abrir esa ventana, porque el aire acondicionado no es suficiente para enfriar mi cerebro en llamas. Simplemente no sé cómo comportarme. 


    La miro para intentar comprender qué pasa por su mente, pero está parloteando con su amiga y no puedo ver su expresión. Me siento detrás del escritorio, tomo la taza de café que me ha traído Jenny y bebo un sorbo. 


    Tengo que dejar de darle vueltas a lo que ha pasado, no es el momento adecuado pero, a pesar de mis buenas intenciones, no consigo dejar de mirar de reojo a Kate. 


    Es hora de concentrarme en el trabajo y especialmente de acabar de decirme que la acabe. Por fortuna, llega el timbre del teléfono a interrumpir mis pensamientos. 


    —¿Sí, Rose?


    —Disculpe, señor Lewis, el señor Hamilton está aquí.


    —Haz que pase a la sala de reuniones y ofrécele algo de beber, iré en un momento, gracias. 


    Cuando me pongo de pie para reunirme con mi cliente, Jenny me llama: 


    —Señor Lewis, he olvidado decirle que el expediente Simpson no se encuentra en nuestros archivos. Lo hemos buscado por todas partes pero…


    La interrumpo con un gesto de la mano y replico: 


    —No se preocupe, señorita Collins, de todos modos no era urgente. 


    Mientras me dirijo a la salida, no resisto el impulso de pasar junto al escritorio de Kate. 


    —Hablamos luego —susurro y ella asiente. 


    Y así, regodeándome, llego a la puerta. Antes de ir a la sala de reuniones, entro al baño para quitarme de las manos el olor a sexo y también para recuperar algo de temple. 


    El perfume de Kate ha invadido mis sentidos: lamo mis labios, siento su sabor y, como un idiota, sonrío. 


    Ahora estoy listo para el encuentro pero tengo que darme prisa, porque dentro de poco tengo una cita con Gary y su secreto. 


    Tan pronto como cruzo el umbral de la sala, mi cliente se pone de pie y me tiende su mano. Extiendo el brazo y noto que no está solo, porque veo aparecer un par de piernas de mujer junto a las suyas. 


    Estrecho su mano y lo saludo: 


    —Señor Hamilton, bienvenido a mi reino y discúlpeme si ha tenido que esperar. —Él devuelve mi saludo y, mientras tanto, me muevo para descubrir quién es la misteriosa mujer. 


    —Señor Lewis, es un placer estar aquí. No se preocupe, la espera ha sido agradable. Tuve el placer de intercambiar unas palabras con su novia, a quien conocí a mi llegada, y a quien le he pedido que me hiciera compañía, visto que ambos estamos aquí por el mismo motivo: encontrarnos con usted. 


    La Perra, porque de ella se trata, se pone de pie y con una sonrisa estampada en la cara, se acerca contoneándose. Cuando está a cinco centímetros de mí, posa su mano en mi brazo y lleva sus labios a mi boca.


    Siento nauseas, estoy tenso y cabreado. Quisiera alejarla pero no puedo hacer una escena frente a mi cliente. 


    Decido que es momento de desenfundar una de mis sonrisas casuales y tomo a Susan por la muñeca. 


    —Querida, qué hermosa sorpresa, no te esperaba —digo con voz melosa, pero la fulmino con la mirada. 


    Susan, como la gran puta que es, se frota contra mí y comienza a hablar con esa vocecita de calienta pollas:


     —Amor, sabes que adoro sorprenderte. Sé que te gusta cuando llego de repente y sin avisar.


    ¡Perra! ¡Incluso se permite deslizar líneas con doble sentido!


    Mientras tanto, el señor Hamilton la está devorando con los ojos, al tiempo que ella le lanza lánguidas miradas y el hombre no deja de humedecerse los labios. ¡Ah, qué asco!


    Mis ojos se posan, por casualidad, en el pantalón de mi cliente y noto que el teatrito ha hecho levantar su marchita polla: estoy a punto de vomitar. 


    Detengo con una mano la lenta caricia de esa Perra sobre mí y me dirijo a él: 


    —Discúlpeme solo cinco minutos. El tiempo de acompañar fuera a mi novia. —Sí, fuera de mi vida. 


    El señor Hamilton, un hombre flácido de unos setenta años, sonríe a Susan y dice:


     —Tómese su tiempo, señor Lewis. Por una mujer como su novia, habría hecho esperar incluso al Papa. —¡Baboso!


    La Perra le tiende delicadamente una mano, que él levanta y lleva a su boca. 


    —Fue un placer conocerlo, señor Hamilton —suspira, la muy puta. 


    Una vez más, mi mirada va a la entrepierna de los pantalones de mi cliente y veo una pequeña mancha oscura: ¡Dios!


    Trago para empujar hacia abajo los jugos gástricos y, mientras tanto, tomo a Susan por la muñeca y la arrastro al pasillo. 


    Cuando pasamos junto al escritorio de Rose, no me digno siquiera a mirarla, porque también estoy furioso con ella. Tendré que tener una conversación con mi asistente, necesito explicarle que algunas presencias no son bienvenidas. 


    Abro la puerta de mi oficina, la verdadera, empujo a Susan dentro y golpeó la puerta tras de mí. 


    La Perra sonríe triunfante pero tengo intenciones de borrar esa sonrisa de su linda carita muy pronto. Al parecer, no fui claro la noche de la inauguración de la exposición y por eso ha llegado el momento de remarcar bien mis palabras. 


    Con toda la fuerza que puedo, la atraigo contra mi pecho y con voz realmente enfadada le digo:


     —Entonces, pequeña puta impertinente… ¿Qué. Coño. Quieres. De. Mí? —Gime y arquea la espalda para acercarse a mi polla flácida, sí, flácida, porque su cercanía no tiene ningún efecto sobre mí. 


    —Jack, cariño. Creía que también había sido clara: te quiero de vuelta conmigo, en mi vida. Te amo. 


    Dios, cuánto odio su vocecita de perra en celo. Respiro hondo, invierto las posiciones de nuestros cuerpos y pego a Susan a la pared, con los brazos cruzados y firmes sobre su cabeza, para impedirle que tome la iniciativa. 


    Recorro con un dedo su cuerpo: el óvalo perfecto de su rostro, su cuello, su pecho, su pezón, que presiona contra la tela del vestido. Se estremece y me mira con los ojos muy abiertos y nublados por el deseo.


    Su respiración se acelera cuando empujo mi pelvis contra la de ella y susurro en su oído: 


    —Dime, ¿realmente echas tanto de menos mi polla? ¿Quieres un polvo de despedida antes de desaparecer?


    Intenta liberarse pero no se lo permito, entonces estira el cuello para acercar sus labios a los míos. Me rio y niego con la cabeza. 


    —Susan, Susan, pequeña dulce putita —siseo, mientras con una mano levanto su vestido y acaricio la cara interna de sus muslos. 


    Ella continúa jadeando y retomo la palabra:


     —Ya te he dicho que no volverás a tener mi gran y larga polla. No podrás volver a tocarla ni tenerla en tu coño, siempre listo para ser follado. Esa tarde, en el garaje, perdiste el derecho a hacerte empotrar por quien suscribe. ¿Recuerdas cómo te dejabas encular por Max? Dime, ¿al menos te gustó? ¿O pensabas en mi polla mientras él te follaba? Dime, ¿cuántas veces me has engañado? ¿A cuántos te has tirado mientras estuvimos juntos?


    Lentamente y con indolencia, mi mano ha llegado al centro de su cuerpo y, cuando la toco, no está mojada sino goteando. En efecto, sus fluidos mojan mis dedos que frotan su raja, por encima de la tela de sus braguitas. 


    —Nadie antes de Max, te lo juro... te amo, no sé por qué lo hice… Jack, oh Dios… sigue por favor, no te detengas… —maulla, la puta, con la respiración entrecortada. 


    Tiene los labios separados y el rostro rojo y yo no siento nada de nada pero disfruto verla así, sumisa y rendida a mi toque. Solo quiero humillarla, porque no creo en una maldita palabra que sale de su boca. No. Le. Creo. 


    Froto mi cuerpo contra el de ella, implacable pero atento a no complacerla, mientras mi mano continúa acariciándola entre sus piernas. 


    —Dime, Susan, ¿quieres que te folle? ¿Regresaste porque nadie soporta la comparación? Puedes decirme si, cuando tomas otras pollas, piensas solo en la mía. Pobre, incomprendida, dulce Susan. ¡Realmente lo siento mucho por ti, muchísimo, no sabes cuánto! —le susurro al oído y, mientras lo hago, aprieto su monte de venus con fuerza. 


    —¡Mierda, Jack! ¡Por favor, haz que me corra! —me suplica casi gritando. 


    Cuanto más se retuerce más sonrío, aunque ahora estoy cansado de este juego. Quito la mano de debajo de su falda, limpio mis dedos pegajosos en su vestido y me aparto de ella. 


    Pero antes de soltar sus muñecas, la miro a los ojos y le informo: 


    —No seré yo quien te hará correr, ni hoy ni mañana ni nunca. Ahora arréglate, no quiero que en la oficina piensen que te he follado, afecta mi reputación. Pero, antes de que te marches, te advierto que si vuelves a alardear diciendo que eres mi novia, haré que te arrepientas de haberme conocido. Si llamas nuevamente a mi madre e intentas llenarle la cabeza con tus mierdas de mujer enamorada, juro que no responderé por mí. No me llames, no me sorprendas, no esperes que te folle como un animal y sobre todo no te humilles, eres ridícula. Tu. Para. Mí. No. Existes. Y ahora vete, me espera un cliente en la sala de reuniones —y me alejo de ella. 


    Susan está furiosa y pasa una mano por sus largos cabellos rubios, una clara señal de nerviosismo. 


    Recupera su calma habitual, como una gran perra, se gira hacia la puerta, posa la mano en el pomo pero, antes de traspasar el umbral, gira la cabeza, me mira y exclama: 


    —¡No cuentes con ello! —y abandona la habitación. Me concedo un instante para calmarme y luego regreso con mi cliente. 
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    Décimo Quinto Capítulo
…nos caemos toditos!


     


    Pasé más de una hora con el señor Hamilton y finalmente cerramos el trato. Ahora la palabra pasa a nuestros abogados, quienes redactarán el contrato. La negociación fluyó sobre ruedas, lamentablemente también gracias a la contribución de la Perra, que consiguió capturar el interés de mi cliente, pero aún más el de su polla. 


    Como suele decir mi madre “no hay mal que por bien no venga” y por eso al menos para algo ha servido su urticante presencia. 


    No quiero pensar en Susan y mucho menos en su repentino e inesperado regreso, pero estoy seguro de que algo trama, solo debo descubrir qué. 


    Despido “con un vigoroso apretón de manos” al señor Hamilton y miro mi reloj: es hora de reunirme con Gary en el restaurante. 


    Me detengo frente al escritorio de Rose para saber si hay algún mensaje y luego me encamino hacia el ascensor. Mientras lo espero, con el rabillo del ojo veo a Kate y a Pete hablando en el corredor. Él sostiene su mano y ella le sonríe. 


    Joder, ¿en verdad se está riendo por alguna chorrada que le está diciendo ese idiota? Me acerco a ellos y Kate, que me ve, se sonroja y quita su mano de la de Pete. 


    Me esfuerzo por permanecer impasible y la miro a los ojos, que están asustados, confundidos y tristes. Él nota que el comportamiento de Kate ha cambiado y se gira. 


    —Señor Lewis, discúlpeme una vez más por lo de esta mañana, pero es la hora del almuerzo y le preguntaba a Kate si estaba libre.


    Los miro a ambos fríamente, como el frío que ahora congela mi cuerpo. Kate ha bajado la vista y está observando la punta de sus zapatos. 


    ¿A qué coño estás jugando Muñequita? ¿Gozas conmigo y luego sales con otro? Quito los ojos de ella y me dirijo a Pete:


     —Lo que la señorita Evans hace durante la pausa para el almuerzo o fuera de esta oficina, no es de mi incumbencia. 


    Ingreso en el despacho y finjo tomar algo del cajón de mi escritorio. Aparento indiferencia, pero por dentro estoy furioso, cabreado y tal vez también, algo decepcionado. 


    Kate me está observando con los ojos brillantes (¿heridos? No sabría decirlo con certeza), se acerca y con un hilo de voz me dice: 


    —¡No has entendido una mierda! ¿Qué pasa? ¿Estás demasiado concentrado en ti mismo, señor Lewis? —y de inmediato acepta la invitación a almorzar de Pete y abandonan la oficina. 


    Incluso ahora, cuando estoy sentado en la mesa de “Charlie 's” esperando a mi amigo, las palabras de Kate resuenan en mi cabeza.


    ¡Gary! Él y la puntualidad son como el Diablo y el agua bendita. Es un corredor de bolsa y su personalidad es exactamente igual a su trabajo: dinámica, atenta, exigente, generosa, disponible y, sobre todo, siempre alerta. Y es por este modo suyo de ser, que lo quiero mucho. 


    Mientras sigo esperándolo, no puedo dejar de pensar en lo que ocurrió en la oficina. 


    ¿Me he portado mal con Kate? ¡Pero maldita sea! La vi reírse con las tonterías de otro, cinco minutos después de haberla tenido en mis brazos. Vosotros, ¿cómo os habríais comportado? Vale, aún no hemos hablado de este tornado que nos ha azotado, nos hemos dejado llevar por nuestros sentidos, y sí, he tocado a Susan, pero juro que no me ha gustado ni siquiera un poco. 


    Ver a Kate flirteando con alguien que no era yo, me ha causado mucho fastidio. Mucho. Excesivo. ¡No, no estoy celoso! Es solo fastidio. ¡Oh, callad!


    Me encuentro perdido en mis cavilaciones cuando una repentina palmada en mi espalda me arranca del trance. 


    —Hola imbécil, perdón por el retraso. 


    —Si aquí hay un imbécil, ese eres tú. La próxima vez que te retrases, no te esperaré. 


    Gary se ríe y se sienta. De inmediato llega un camarero y toma nuestras órdenes: filetes y agua mineral, porque no bebemos alcohol en horario laboral. 


    Tan pronto como nos quedamos solos, comienzo con las preguntas: 


    —Entonces, ¿quieres decirme cuál es el motivo de esta insólita convocatoria?


    Él toma una respiración profunda y con tono grave responde: 


    —Jack, te necesito. Tengo que pedirte un favor. —De acuerdo, ahora estoy oficialmente preocupado. 


    —Mierda, me estás asustando. Puedes pedirme cualquier cosa, nos conocemos de toda la vida. Dime qué fue lo que sucedió. 


    Me mira y se echa a reír. 


    —Oh Dios, Jack, si vieras tu cara ahora… —sonríe y se sostiene el vientre con una mano. 


    Escucho un click y noto que el idiota acaba de hacerme una foto con su móvil. ¡Pero qué capullo!


    Intento arrancarle el teléfono de las manos pero levanta el brazo. Nos comportamos como dos críos y, en el fondo, sé que nunca hemos dejado de serlo. 


    —¡Gary, borra de inmediato esa puñetera foto! Además, ¿se puede saber de qué te ríes? ¡Eres tú quien se ha presentado con la cara de un condenado a muerte!


    Me he puesto de pie y estoy intentando coger su móvil, claro que de un momento a otro, noto que estamos dando un espectáculo y los demás clientes nos miran entre asombrados y divertidos. 


    Tomo asiento, derrotado, y Gary se recompone antes de hablar: 


    —La foto se queda donde está, la usaré para chantajearte cuando me hagas cabrear. Ahora pongámonos serios porque realmente tengo que pedirte un favor, como amigo. 


    Lo apunto con un dedo y le digo: 


    —Eres un enorme pedazo de mierda, ¿lo sabes? ¡Habla, antes de que me líe a golpes contigo aquí, delante de todos!


    —Jack, sabes cuánto amo a Britney, ¿cierto?


    —¡Oh Dios! ¿La has traicionado? No, no quiero saberlo. Hostias, Gary, ¿cómo pudiste? ¿Brit es maravillosa, te ama con locura y tú metes tu polla en otro agujero? ¡Dios, realmente te molería a golpes!


    Me mira aturdido antes de responder en el mismo tono: 


    —¿Qué demonios estás diciendo? ¿Quién ha hablado de traición? No he tocado a otra mujer desde hace casi cinco años. ¿Cómo has podido pensar eso? Jack, no has entendido una mierda…


    Sus palabras me recuerdan a las de Kate, que me dijo exactamente lo mismo antes de aceptar la invitación a almorzar del insulso de Pete. “¡No has entendido una mierda!” Pero, ¿qué tengo que entender? ¿No era evidente que ella, después de haber gozado conmigo, estaba mirando con dulzura a otro? Escucho que Gary me llama y vuelvo a centrar mi atención en él. 


    —¿Me estás escuchando? Últimamente has estado distraído, ¿qué te está pasando?


    —Lo siento amigo, creí que tus palabras eran una introducción al pero que vendría después…


    —Siempre he dicho que eras un imbécil. Con frecuencia me pregunto cómo puedes ser tan despiadado en los negocios. Ahora, te decía, sabes cuánto amo a Britney y también sabes que su mayor deseo es formar una familia conmigo. —Ah, eso, tal vez estoy llegando…


    —¿Cómo puede estar con un idiota como tú?, no lo comprendo, pero al cuor non si comanda[5] y el amor es ciego y todas esas mierdas románticas. Ahora, sin más rodeos, ¿puedes decirme lo que tienes que decirme?


    —¡Si me dejas terminar tal vez lo descubras, pero tú siempre estás tocándome los cojones! En fin, ayer por la noche pasé a recoger a Brit por la Galería y, mientras ella apagaba todas las luces, me arrodillé frente a su cuadro favorito y le pedí que se casara conmigo —me cuenta sonriente. 


    Creo que también tengo una sonrisa idiota estampada en el rostro, como el protagonista de una de las películas de amor que mi madre mira durante las vacaciones de Navidad. 


    —¡Maldita sea, lo lograste! Estoy feliz por Britney, por vosotros. —Me pongo de pie y lo abrazo. Parecemos dos locos pero, después de todo, ¿a quién le importa?


    Antes de que pueda comenzar a burlarme de la historia de él de rodillas, Gary continúa: 


    —Todavía no te he pedido el favor que necesito…


    —Soy todo oídos, ¡suelta la bomba!


    —Eres el hermano que nunca tuve, mi amigo de confianza, el que todos querrían tener, y el hombre más honesto que conozco. ¿Me harías el honor de ser mi padrino de boda? —me pregunta en tono serio. 


    ¿Recordáis la sonrisa de antes? Bueno, ahora se ha ensanchado aún más. 


    —Gary, el honor es todo mío, estaré feliz de acompañarte en un momento tan importante de tu vida. 


    Ambos tenemos los ojos brillantes como dos mujercitas. Estoy realmente feliz por él, por mis dos amigos, porque merecen una vida llena de amor. Y luego siento una extraña sensación. No, no es envidia, estoy en el séptimo cielo por mi amigo pero, por primera vez, noto que estoy solo. 


    También quiero un amor que haga latir fuerte mi corazón, que me atrape en cuerpo y alma, y una mujer, que no tenga temor a amar a un hombre como yo: un megalómano, jactancioso y duro pero también muy tierno y pasional con las personas que ama. 


    Necesito una mujer que no tema expresar sus propios sentimientos, que no juegue extraños juegos y que desee gozar y hacerme gozar. Y, para ser completamente honesto, tengo cuarenta años y estoy cansado de esperar. 


    —Jack, llevo diez minutos hablando contigo pero, aparte de esa sonrisa imbécil que tienes estampada en la cara, parece que estás en otro planeta. Ahora, por favor, explícame ¿qué te está pasando? Es la segunda vez que te lo pregunto. Estás extraño desde esa noche en la Galería, después de que reapareciste de quién sabe dónde, con esa morena que haría resucitar a los muertos. ¿Quién es esa maravillosa mujer en formato de bolsillo? ¿Y, te decides a hablar o tengo que atarte a la silla y comenzar a torturarte? —me pregunta entre serio y divertido.


    ¡Houston, tenemos un problema!


    Respiro hondo y le explico:


     —Realmente es muy complicado, no sabría por dónde comenzar…bueno…para ser breve, ella y yo tuvimos un encuentro, que más que encuentro fue un encontronazo, frente al ascensor de mi oficina. Derramó una taza de café sobre mi camisa y luego, por casualidad, la encontré en casa de mi hermana. 


    —¿Y? Continúa, vamos, sé que puedes hacerlo...


    —Vete a la mierda. Y luego descubrí que trabaja para mí…


    —¡Dios! ¿Tengo que arrancarte las palabras de la boca una por una como si fuesen dientes? ¡No soy un jodido dentista!


    —Métete en tus asuntos, ¿no?


    —¡No! —responde secamente. 


    —Eres un dolor en el trasero, ¿sabes?


    —Me hieres, vamos, continúa... —dice en tono dramático y con una mano en el corazón. 


    —Y luego nada, volví a verla esa noche en la Galería, mientras, hablaba con la Perra…


    Gary se pasa nerviosamente las manos por sus rojos cabellos y sigue haciendo preguntas: 


    —Dios, Jack, me estás haciendo sudar. ¿Desde cuándo hablar de una de tus conquistas resulta tan difícil?


    Es cierto, pero es complicado hablar de Kate, sobre todo porque aún estoy cabreado por cómo se ha comportado con Pete, el anónimo tío macizo de la oficina, y porque para mí no fue solo una simple conquista. 


    Gary se ha acodado en la mesa y espera a que siga hablando. 


    Suspiro con resignación y finalmente me decido a continuar: 


    —¿Qué quieres que te diga? ¿Que me la tiré como un animal en el baño de la Galería?


    —¡Oh mierda! ¿Hiciste qué? ¿Con Susan allí? Chico, estás loco. ¡Esa mujer tiene que haberte hecho perder la razón, de otro modo no se explica como tú, “Jack solo lo hago cómodo”, hayas osado estropear tu ropa en un puto baño! Se ríe, sí, se ríe, el imbécil, y me mira con incredulidad. 


    ¿Qué tiene de divertido un hombre adulto que desea comodidad para praticar sexo sucio y sudoroso? No me gusta hacerlo en los ascensores, son incómodos y sucios, y además llegan demasiado rápido al piso y te dejan en un estado caótico para todo el día. Y tampoco me gusta hacerlo en baños públicos, también allí el tiempo es limitado y soy un perfeccionista, tengo que hacer gozar a la mujer que está conmigo y para eso necesito tiempo y comodidad. Me concedo rapiditos despreocupados en la oficina, pero siempre tomándome todo el tiempo necesario. 


    Ah, estaba esperando vuestra decepción. Con Kate es diferente pero ella se las ingenia para hacerme transgredir todas las reglas y está poniendo mi mundo patas arriba. 


    Cuando poso los ojos en ella, la imagino en posiciones y situaciones tan indecentes que podrían contratarme para rodar una película porno. Y además siento el irrefrenable impulso de abrazarla y protegerla. 


    Gary, que ha notado que una vez más me he perdido en mis pensamientos, reclama mi atención:


     —¡Planeta tierra llamando a Jack! ¡Tierra a Jack, responde! —y sigue riendo. 


    —Si has terminado de comportarte como el imbécil que eres, ahora tengo una pregunta para ti. ¿Por qué Susan ha vuelto a tocarme los cojones?


    —Oye, amigo, calma calma. Entiendo, aún no estás listo para hablarme de tu belleza. Esperaré… Respecto a Susan, no tengo idea por qué… Sabes que es amiga de Brit y que cada tanto viene a cenar a nuestra casa, pero nos toleramos para vivir en paz y evito que me haga preguntas sobre ti. Tal vez Brit pueda echarte una mano para desentrañar el misterio. Le adelantaré algo y haré que te llame, si quieres saber más. Lo único que puedo decirte es que ha roto con Max. Lo sé porque una noche vino a desahogarse con nosotros. 


    —Gracias, en verdad. Espero noticias entonces. Estoy hasta los cojones de tenerla dando vueltas a mi alrededor y necesito descubrir qué oculta, porque esa Perra no es sincera —y doy por terminado el tema, necesito volver a la oficina. 


    Efectivamente, el reloj en mi muñeca me avisa que es hora de regresar. Tengo una pequeña conversación pendiente con Rose acerca de Susan y, sobre todo, necesito hablar con Kate. Nunca me he escapado frente a un problema y ciertamente no comenzaré a hacerlo ahora. 


    Llamo al camarero con una seña y le pido que cargue todo en mi cuenta. Cuando Gary y yo salimos del restaurante, nos despedimos con nuestra habitual palmada en la espalda. 


    —Felicitaciones de nuevo, imbécil, nos vemos una de estas noches para celebrar. Dale un beso de mi parte a esa pobre mujer, que tendrá que soportarte para toda la vida. Ahora si me disculpas, realmente tengo que correr a la oficina —le digo. 


    Tomamos direcciones opuestas, pero él se detiene y me llama: 


    —Jack, ¡ten cuidado con tu espalda cuando te la folles de pie, ya no eres un chaval!


    No es feliz si no hace alguna maldita broma. Continúo caminando y lo despido con el dedo medio en alto y bien visible. 
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    Décimo Sexto Capítulo
Por nosotros dos


     


    Regreso a la oficina, donde inmediatamente Rose me intercepta y comienza a hablar: 


    —He hecho pasar a la señorita Mann de “Forbes”, a la sala de conferencias para la entrevista sobre “Los hombres más exitosos de New York”. Luego, a las diecisiete…


    La interrumpo con un gesto de la mano y replico: 


    —Sí, gracias. Dile a la reportera que me reuniré con ella en diez minutos y cancela el resto de las citas —pero antes de que se aleje agrego—: Ah, Rose. La presencia en estas oficinas de la señorita Susan Moore ya no es bienvenida. ¿Está claro?


    Me dirijo a la oficina de Kate y abro sin tocar, soy el jefe, ¿no? ¡Además, esta también es mi oficina ahora! Jenny se encuentra ocupada haciendo algo con su móvil y se sobresalta al verme entrar; Kate, en cambio, mira en dirección a mí y se sonroja. Estoy realmente cansado de jugar e intentar leer entre líneas. 


    Pasé toda mi vida tratando de comprender a las mujeres y, para ser sincero, me parecía estar descifrando los secretos de un libro escrito en un código transmitido a lo largo de los siglos, en lugar de disfrutando de los sentimientos. 


    Las mierdas del “no me entiendes”, “no me amas lo suficiente” y “me descuidas”, solo porque a veces me demoraba en la oficina, para trabajar y no para follar, siempre me han tocado los cojones. 


    He sido fiel a todas las mujeres con las que he tenido una relación. Cuando me comprometo, cuando le tomo cariño a alguien, lo hago en modo absoluto y no pienso en poner a otras mujeres a noventa grados sobre mi escritorio. Como máximo admiro su belleza. 


    Si la Muñequita me quiere, tiene que venir a buscarme. Creo que he sido muy claro respecto a mis intenciones: la quiero, porque me pone la polla dura como pocas y hace latir mi corazón como ninguna. Qué es este tornado que me ha embestido de lleno, aún no puedo comprenderlo, pero su comportamiento con Pete me molestó. 


    ¿Ha dicho que no entiendo una mierda? Es probable. Pero para comprender es necesario hablar y dejar en claro las cosas y, si quiere hacerlo, sabe cómo y dónde encontrarme. 


    Miro en sus ojos azul cielo y mis buenos propósitos amenazan con irse a la mierda, pero soy un hombre y ella no me parece una virgencita en sus primeros escarceos amorosos. Por lo tanto, mi hermosa Muñequita, ¡aquí estoy! Si me quieres, me tomas todo y lo tomas todo, en cada lugar y en cada posición posible, porque es la única forma en que podemos intentar estar juntos. 


    Con una sonrisa de verdadero bastardo en el rostro, le informo: 


    —Señoritas, he pasado a saludaros. Desde mañana mi oficina vuelve a estar en funciones. Ha sido un placer compartir este espacio con vosotras. 


    Kate se muerde un labio y, antes de que Jenny pueda responder, se pone de pie y extiende una mano en señal de saludo. 


    —Fue un “inmenso” placer también para mí, señor Lewis, haber compartido mi “espacio” con usted. Espero repetir la experiencia. 


    —Quizás... tal vez antes de lo que imagina, señorita Evans —replico y abandono la habitación. Ahora el balón es de ella, yo estoy en el centro y le tocará relanzar o se quedará fuera del campo. 


    Llego a la sala de conferencias y encuentro esperándome a una chica de metro ochenta de alto, vestido entallado, que no deja nada a la imaginación, y altísimos tacones aguja. Tiende la mano para presentarse y la cojo. 


    —Soy Megan Mann de “Forbes”, es un placer conocerlo, señor Lewis. Si lo desea, podemos comenzar. Le haré las preguntas que hemos acordado con su asistente —me explica y pestañea con coquetería. 


    Por el modo en que me desnuda con la mirada, estoy seguro de que la señorita Mann quiere también algo más, después de la entrevista o tal vez entre una pregunta y otra. 


    Las señales que envía son muy claras: mirada provocativa, piernas cruzadas estudiadamente, que muestran sus muslos largos y torneados, y un dedo que enrolla un mechón de cabello. 


    Por desgracia para ella, tendrá que conformarse con verme vestido y ya así soy todo un guaperas. Lo siento por las hermosas jovencitas, pero últimamente JJ se despierta solo con una cierta Muñequita ardiente y de hermosas cuervas. 


    Suelto su mano, esbozo una sonrisa y le digo: 


    —El placer es mío, señorita Mann. Tome asiento y comencemos con esta entrevista. ¿Le gustaría beber algo?


    —Gracias, señor Lewis, un café estará bien. 


    Llamo a Rose y hago que nos traiga dos. Mi secretaria entra poco después de modo discreto y, de la misma forma, se retira. 


    —¿Podemos tutearnos? —pregunta la señorita Mann. 


    —Por supuesto. Cuando quieras comenzamos. 


    —¡Perfecto! Entre nuestros lectores no faltan las mujeres cautivadas por tu encanto. Tu fama de soltero te precede, así que lo primero que te preguntaré es si hay alguien en tu corazón. 


    —¡Sí! Mi madre, mi hermana y mis adorables sobrinas. Y ahora sería mejor si llevamos esta conversación al ámbito profesional, ¿no crees, Megan?


    Después de casi dos horas de preguntas, estoy exhausto. Tuve que desviar las que eran demasiado personales y driblar las que estaban cargadas de doble sentido.


    Cuando estaba a punto de despedirla y acompañarla a la puerta, la hermosa muñeca, se armó de valor y me invitó a beber algo. 


    Le dediqué una cálida sonrisa pero me negué, usando la vieja excusa de un compromiso impostergable. En verdad lo que hice fue quedarme en la oficina trabajando, perdiendo la noción del tiempo, luego de que Rose pasó a despedirse. 


    Me impuse anestesiar mi mente con una montaña de contratos para evaluar, todo para no pensar en la Muñequita. 


    La oficina ahora está vacía, solo quedo yo, porque todos mis empleados se han marchado. Nunca me he interesado en la vida de mis colaboradores, mi único objetivo es que trabajen duro y que den lo mejor de sí a la compañía. Estaré envejeciendo, será que hoy ha sido una jornada extraña o tal vez es por Kate, pero ahora pienso que si establezco relaciones más estrechas con ellos, el ambiente en la oficina podría ser más relajado. 


    ¡Suficiente, me siento demasiado cansado! Paso una mano por mi cabello y miro mi reloj: son las nueve y es hora de volver a casa. Susan, Kate, mi sensación de soledad… ¡qué día de mierda!


    Abro el chat de mis inquietas sobrinas, tal vez ellas consigan animarme un poco, sin embargo no hay mensajes nuevos. Aún tengo que felicitar a Brit pero en este momento solo quiero tomar una ducha. 


    Cierro el portátil, del cajón del escritorio cojo las llaves del coche y mi móvil, para comprobar si he recibido nuevos mensajes, pero no hay rastros de Kate. Nada. Me siento tentado de llamarla. No lo haré, le he pasado la pelota, así que la próxima jugada le corresponde a ella. 


    Cojo mi maletín y, abatido, alcanzo mi coche. Estoy a punto de sentarme tras el volante, cuando noto un pequeño trozo de papel en el parabrisas. 


    “230-fifth - 1452 2nd Avenue”


     


    Aprieto la nota en mis manos y sonrío. Muy bien Kate: ¡estoy en camino!
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    Décimo Séptimo Capítulo
One Way Or Another
(De un modo o de otro)


     


    Después del pesimismo cósmico que sentí en un momento de soledad, la noche ha tomado un giro nuevo e inesperado. 


    Esa nota en el parabrisas de mi coche solo puede haberla dejado Kate. Saber que ha pensado en mí todo el día, ha reforzado mi ego (empresa que parecía imposible y sin embargo…). Si ha decidido que lo que quiere soy yo, bien, me dejaré atrapar. 


    Quién sabe desde hace cuánto me espera en ese club. ¿O se habrá marchado pensando que no quería unirme a ella? Es inútil hacer conjeturas, lo descubriré en breve porque ya casi he llegado. 


    Estaciono y subo directo al “Rooftop”, que está repleto de gente y es ruidoso. Conozco bien este lugar, lo frecuento a menudo pero generalmente durante el fin de semana. A juzgar por el movimiento que hay, he llegado a la conclusión de que muchos aprovechan la ocasión de un trago entre colegas para conocerse y tal vez ligar.


    Mientras camino alrededor de algunas mesas, busco entre la multitud a la Muñequita, pero de ella no veo ni la sombra. 


    Decido enviarle un mensaje para saber si aún está aquí. Precisamente en ese momento mi atención es capturada por unas personas que silban en dirección al grupo musical que toca una cover de “Blondie”.


    Me aproximo lentamente, me abro paso entre la gente y entonces la veo: Kate está sobre el escenario, micrófono en mano, y balancea sus caderas de modo sexy mientras las notas de “One Way or Another” se difunden en la terraza. Creo que está achispada.


    Inclino la cabeza de lado y la observo con una sonrisa estampada en los labios, porque es hermosa cuando se mueve sinuosamente al ritmo de la música y su boca roza el micrófono. Su melodiosa voz se difunde a través de los altavoces y me quedo cautivado por su feminidad. 


    ¡Dios! Es un encanto. No puedo quitarle la mirada de encima. Canta, con los ojos cerrados, mientras pasa una mano por su falda de modo sensual y no se da cuenta del efecto que tiene sobre todos los hombres presentes, que la están desnudando con los ojos, lujuriosos y deseosos, y eso no me gusta. 


    Fijo mi atención nuevamente en ella, que abre sus ojos azules y los clava en los míos. Me observa con incredulidad pero luego sonríe. Sus movimientos se vuelven aún más sexies y sensuales, balancea sus caderas y su mano, con extremada lentitud, alcanza su pecho y baja cada vez más, hasta rozar su cuello. 


    Los silbidos a nuestro alrededor aumentan de intensidad y, cuando su mano llega a su boca, Kate la mueve y apunta el índice en mi dirección, cantando a pleno pulmón:


     


    One way or another, I’m gonna find ya


    De una forma u otra, te voy a encontrar,


     


    I’m gonna get ya, get ya, get ya, get ya


    te voy a atrapar, atrapar, atrapar, atrapar.


     


    One way or another, I’m gonna win ya


    De una forma u otra, voy a ganarte,


     


    I’m gonna get ya, get ya, get ya, get ya


    voy a atraparte, atraparte, atraparte, atraparte.


     


    One way or another, I’m gonna win ya


    De una forma u otra, voy a verte,


     


    I’m gonna meet ya, meet ya, meet ya, meet ya


    voy a encontrarme contigo, contigo, contigo.


     


    One day, maybe next week


    Un día, quizás la semana que viene, me encontraré contigo,


     


    I’m gonna meet ya, I’m gonna meet ya, I’ll meet ya


    voy a encontrarme contigo, me encontraré contigo.


     


    One day, maybe next week


    Un día, quizás la semana que viene


     


    I’m gonna meet ya, meet ya, meet ya, meet ya


    voy a encontrarme contigo, me encontraré contigo.


     


    I will drive past your house


    Pasaré conduciendo por tu casa


     


    Los ojos de los presentes están sobre nosotros y también hay quien no se contiene y hace alguna broma pesada. 


    Estoy excitado, así que ha llegado el momento de dejar sitio al troglodita que vive en mí y llevármela de aquí. 


    Voy hacia Kate, la alcanzo en pocas zancadas y sin darle tiempo a protestar, me inclino, rodeo sus piernas con mi brazo, la cargo en peso sobre mi hombro y le doy una fuerte palmada en el culo. Los silbidos ahora son acompañados también por aplausos. Se retuerce, patea y me da puñetazos en la espalda. Cada vez que me golpea, respondo con un azote: un golpe, un azote, un golpe…


    —¡Ay, pero qué coño, bajame! Todavía puedo caminar… —grita, con voz ronca, pero sigo sin soltar la presa. Joder, ¡es excitante!


    —Acaba ya de darme puñetazos y tal vez deje de azotar tu adorable trasero. 


    —Bájame, te he dicho. ¡Bájame! Dios, me siento mal…


    Rio y sigo dándole suaves palmadas en ese magnífico culo suyo, mientras entramos en el ascensor. 


    —¿Qué creías que hacías en ese escenario, eh?


    —Por favor, bájame. Comienzo a sentirme muy mal en verdad... por favor estoy por vo... —y no tiene tiempo para terminar la frase porque me vomita. 


    ¡Santa mierda! La deposito en el suelo y siento su regurgitación deslizándose por mi espalda. 


    Ambos comprobamos en qué estado nos encontramos: ella tiene las manos sucias, seguramente porque ha intentado contener la salida del líquido, y yo tengo parte de la chaqueta y el trasero manchados y malolientes. 


    Nos quedamos en silencio por unos segundos, el ascensor continúa su lento descenso y nosotros pasamos la mirada de nuestras ropas a nuestros ojos y viceversa: un completo desastre. 


    No tengo idea de cómo llegaremos al coche pero esta situación es tan absurda que ambos nos echamos a reír. 


    —Lo siento, Jack, no era mi intención. Pero te advertí que me bajaras porque no me sentía bien. ¡Dios, mira qué desastre! ¡Estamos todos manchados y qué peste!


    Es cierto, no olemos bien pero eso no me impide atraerla a mí y preguntarle: 


    —¿Te sientes mejor ahora? Pero, ¿cuánto bebiste?


    Abre mucho sus grandes ojos azules y replica: 


    —Bueno, el caso es que… te esperé tanto y, cuando pensé que ya no vendrías, bebí algunos tragos de más…


    —Oh, tierna y dulce Muñequita, me entretuve en la oficina. Pero tú también, en lugar de la nota en el parabrisas, podrías haberme enviado un mensaje, ¿no?


    —Hubiese sido demasiado sencillo, señor Lewis. ¡Quería ponerte a prueba y averiguar si eras capaz de descubrir quién te había dejado ese mensaje!


    —¡Oh, bien, hemos pasado a las pruebas! —digo acariciando su cabello. 


    En tanto, el ascensor se ha detenido y las puertas se han abierto, pero el interior está sucio de vómito. ¿Qué podemos hacer? ¡Nada! No haremos nada, porque ahora solo importa Kate. La tomo nuevamente en mis brazos, corro hacia mi auto, hago que se siente y luego, antes de ocupar mi sitio detrás del volante, me quito la chaqueta para no manchar la tapicería. 


    —Trata de limpiarte —digo y le paso unos pañuelos de papel que tomo de la guantera. A continuación pongo el marcha el coche y me sumerjo en el tráfico. 


    —Jack, necesito una ducha. Llévame a casa, por favor. 


    Extiendo una mano hacia su muslo, lo aprieto y antes de que pueda agregar nada, le digo: 


    —¡Vamos a mi casa!


    —Está bien —concede en un susurro, casi intimidada.


    Busco entre las canciones la que me ha dedicado hace un momento y luego entrelazo mis dedos con los de ella. Mientras conduzco le lanzo miradas furtivas. Observa la ciudad por la ventana y tararea, pero no ha soltado mi mano: todavía estamos entrelazados. 


    Después de pocos minutos, llegamos y estaciono. Antes de que ella pueda abrir la puerta y bajar, me anticipo y una vez más la tomo en brazos. 


    —¡Jack, por favor! Puedo caminar, ya me siento bien. 


    —Mi casa, mis reglas. 


    Me gusta tenerla encima, porque amo sentir el peso de su cuerpo sobre mí. 


    Cuando estamos en el rellano, la deposito en el suelo y, una vez dentro, cierro la puerta de una patada. No enciendo las luces porque el ático se encuentra iluminado por el reflejo de la luna y las luces de la ciudad, que se filtran a través de los ventanales. 


    Sin hablar, comienzo a desnudar a Muñequita. Bajo la cremallera de la falda, dejo que caiga hasta sus pies y luego me inclino para quitarle los zapatos. Paso a la camisa de seda, abro uno a unos los botones, hago que se deslice a lo largo de sus brazos y la respiración de Kate se acelera. 


    Se ha quedado solo con el sostén y las medias. Me mira con picardía y dice: 


    —Creo que las braguitas aún las tienes tú. 


    Quisiera tomarla aquí, sin esperar un solo instante pero en esta ocasión me ordeno hacer las cosas con calma y sin prisas. 


    Me inclino una vez más para quitarle las medias, una cada vez, y acompaño el gesto con una caricia que le pone la piel de gallina. Una vez que acabo, me levanto, desabrocho el sostén y me concedo un momento para admirar los maravillosos pechos de Kate, altos, firmes, redondos y llenos. Cierro las manos sobre esos globos perfectos y luego torturo un pezón con el pulgar. 


    —Eres hermosa —susurro. 


    Ella estira las manos y comienza a abrir los botones de mi camisa, hace a un lado la tela y acaricia mi pecho peludo con toque ligero pero que sin embargo aumenta mi excitación. 


    —Estás demasiado vestido. Tengo una imperiosa necesidad de tenerte desnudo sobre mí. 


    No necesito más estímulos: en un instante, me quito la ropa. La levanto nuevamente en brazos y vamos al baño, porque necesitamos una ducha. Abro el agua y, tan pronto como el chorro nos embiste, nuestras manos comienzan a explorar nuestros cuerpos. 


    Nos lavamos y disfrutamos de este momento de intimidad. Poso suaves besos en la nuca de Kate y acaricio sus pechos. Luego mi mano avanza hacia abajo y se detiene entre sus muslos. 


    Ella, en tanto, está acariciando y besando mi pecho, pero poco a poco sus manos se mueven y bajan hasta detenerse en mi trasero.


     —Tienes un culo maravilloso —suspira y lo aprieta.


    —Oh Muñequita, ¡no sabes cuánto deseo tomar el tuyo! —replico sonriendo y ella se sonroja. 


    Esta vez quiero poseerla lentamente. Quiero que nuestros cuerpos puedan disfrutar plenamente, sin prisas. 


    Abro la cabina de la ducha, salimos y la envuelvo en una gran toalla, que hace que parezca que está encerrada en un capullo. La seco con cuidado pero a mí me dedico poca atención, pasando rápidamente solo una toalla por mi cuerpo: estoy tan excitado y encendido que siento que podría entrar en combustión.


    Tomándola en brazos me dirijo a la habitación y la siento en la orilla de la cama. 


    Kate me mira con un extraño brillo en sus ojos mientras me aproximo, desnudo y con la polla lista para tomarla. Clava sus ojos en JJ, abre la boca y dice: 


    —¡Por Zeus, nunca me acostumbraré! —Le sonrío como un bastardo, lo cojo en mi mano y comienzo a acariciarlo. 


    Mientras tanto, me acerco más a su rostro, que tiene los ojos pegados a mi polla. Pasa la lengua por sus labios y la mira como si fuera el cono de un helado para saborear y morder. 


    —¿Zeus? Naaa, es viejo y huraño, tal vez Príapo, solo que mucho, mucho más guapo. Pero, mi hermosa Kate, continuaremos la lección de mitos y leyendas en otra ocasión porque esta es noche de Karaoke. ¡Vamos, como una buena chica, aplasta la boca contra el micrófono y comienza a cantar, que el asta te la doy yo!


    Sonríe, lo toma y saca la lengua para lamer el húmedo capullo. Luego, sigue acariciándome y, con voz baja y cargada de deseo, me pregunta: 


    —Dime, ¿qué quieres que te cante?


    —Muñequita, lo que sea. Lo importante es que lo tomes, todo. Como una buena chica, abre la boca…


    Kate lame de nuevo el glande, mientras mueve lentamente la mano, hacia arriba y hacia abajo, recorriendo por completo mi erección, de abajo hacia arriba. Y luego su lengua lo lame, de la punta a las pelotas, que ahora la Muñequita está chupando. 


    Gruño, porque el placer nubla mi mente y abro más las piernas, para facilitarle el acceso. Abandona mis testículos, su lengua sube y vuelve una vez más al glande. Entonces abre la boca y lo envuelve con esos labios carnosos. Mueve su cabeza hacia abajo y hacia arriba y yo poso una mano en su nuca y acompaño el movimiento, mientras Kate se dedica, con pasión y sin tregua, a mi polla. Empujo la pelvis con decisión, porque quiero que vaya más profundo. De hecho, lo está chupando con maestría pero no consigue hacerlo entrar completamente, por lo que la parte que queda afuera recibe las atenciones de su mano. 


    —Dios, me vuelves loca... así, joder, sí…


    Follo su boca y ella sigue chupando y mirándome a los ojos. Estoy a punto de correrme, siento mis pelotas tirantes, pero el deseo de poseerla y de correrme dentro de ella se apodera de mí y me alejo bruscamente. 


    Me mira, comprende mis intenciones y se tiende sobre la cama. Abre sus piernas, se acaricia y sonríe con picardía. Aprieta un pezón entre sus dedos, lo pellizca, lo suelta, y su botoncito se queda rígido, esperando que mi lengua lo saboree. Mientras tanto su mano recorre su cuerpo, hasta que toca ese coño deseoso, que espera mi polla. 


    Muñequita está hermosa en esta pose lasciva, mientras pasa la lengua por sus labios y me observa con una mirada cargada de promesas. Yo entretengo a JJ con la mano y me deleito con esta visión. 


    —Jack, por favor, ven. Te deseo... tómate, te lo ruego….


    Entonces mis rodillas se hunden en el colchón y avanzo hacia ella, hasta posicionarme entre sus piernas que, Dios, son tan suaves que parecen estar hechas de terciopelo.


    —Eres magnífica. —Comienzo a acariciarla, partiendo de las pantorrillas, rozo sus torneados muslos y ella gime, en una clara señal de apreciación. Mis manos continúan su lento ascenso, aplican una ligera presión y ella abre aún más las piernas. 


    —Oh Dios... —dice, mientras mueve la cabeza de un lado a otro. 


    Finalmente llego a la meta: su sexo empapado. Kate ya está fuera de control y tiembla bajo mi toque. Deslizo mi cabeza entre sus muslos y soplo sobre la carne húmeda e invitante. 


    —¡Por favor, por favor! —maulla, como una gatita. 


    —Dime, ¿qué quieres, Muñequita?


    —Quiero tus dedos dentro de mí, quiero tu polla... ¡por favor!


    Pero planeo hacerla volver loca de deseo, así que abro sus labios mayores, con el pulgar froto su clítoris y luego la penetro con dos dedos. Kate gime, jadea y se contorsiona. Me estiro hacia la mesa de noche y saco un preservativo, lo abro con los dientes y lo desenrollo en mi eje. 


    —Abre más las piernas, Muñequita. Estoy a punto de follarte y te haré gritar, no de dolor, sino por el placer que te haré sentir. Mírame mientras entro en ti. 


    Me mira a los ojos y nos perdemos el uno en el otro. Pongo mis manos en sus rodillas para abrirlas aún más y, con una poderosa embestida, la penetro. 


    —Oh mierda... —grita Kate y comienzo a bombear a ritmo acelerado.


    —¡Pequeña, me la estás machacando!


    El silencio de la noche es roto por nuestras respiraciones agitadas y por el sonido provocado por el impacto de nuestros cuerpos; el aire, en cambio, se impregna de nuestros olores. Soy implacable: mi polla entra y sale de ese paraíso y mis huevos rebotan contra su culo. Mi boca se abalanza sobre sus pezones para chupar, lamer y morder. 


    —Jack, oh Dios, Jack... sigue, por favor, no pares... oh Dios…


    —¿Te gusta que te follen duro, Muñequita? ¿Quieres más?


    Posa sus manos en mi culo y, ayudándose con los talones, me empuja hacia su centro y yo bombeo cada vez más rápido y más fuerte. Nuestras manos recorren frenéticas nuestros cuerpos sudorosos. Me levanto un poco, para crear un pequeño espacio entre nosotros, en el que deslizo una mano para tocar su clítoris, al que comienzo a estimular. 


    —Cristo, Jack... joder... oh Dios, me corro. —Un orgasmo violento la envuelve y tiembla debajo de mí. 


    Ahogo sus gritos con mi famélica boca y nuestras salivas se mezclan. Me apodero de ella, de sus gemidos y de su cuerpo, que todavía vibra bajo mis embestidas. La follo y la beso, cada vez más fuerte, pero Kate no quiere quedarse atrás y exprime mis pelotas. 


    —Cristo... —gimo, contra su oído. Una ola de placer atraviesa mi cuerpo y luego colapso sobre ella, con la cabeza en el hueco de su cuello. 


    Pasamos algunos minutos fundidos en un abrazo. Aún estoy dentro de ella pero ahora que nuestros corazones se han calmado, salgo lentamente, me coloco de lado y la atraigo sobre mí. Kate se acurruca y sus cabellos hacen cosquillas en mi barbilla. 


    Paso una mano a lo largo de su espalda y la acaricio con dulzura. Suspira y se acerca todavía más. Cubro nuestros cuerpos, cansados y saciados, con una sábana y le susurro: 


    —¿Todo está bien, Muñequita?


    —¡Sí! Estoy perfecta —replica y sonríe. Me gusta cuando sonríe, se forman dos encantadores hoyuelos en sus mejillas. 


    Nos acariciamos por un rato y pienso que quisiera que esta noche nunca terminara, pero entonces Kate me dice: 


    —Tenemos que hablar de esto. 
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    Décimo Octavo Capítulo
Aclaraciones


     


    Me siento en la cama, me recuesto contra la cabecera y Kate hace lo mismo, cubriendo su pecho con la sábana y pasándose una mano por el cabello para disimular su embarazo. La observo y muevo un mechón detrás de su oreja. 


    —Jack, necesito comprender cómo manejar todo esto... que hay entre nosotros. No te diré que fue un error o que no lo deseaba, pero tengo que entender qué soy para ti. 


    Habla intentando mantener a raya su nerviosismo mientras continúa sujetando ese trozo de tela contra su pecho, como si fuese un escudo. Su voz tiembla pero su mirada no vacila. Acaricio su rostro y ella se sonroja. 


    ¿Quiere saber qué significa para mí? Primero es su turno. Hago el tonto y le devuelvo la pregunta:


     —¿Qué significa para ti?


    Abre los ojos desmesuradamente y luego baja la cabeza, mordiéndose los labios, pero levanto su barbilla y dirijo su mirada hacia mí. Traga y le sonrío para tranquilizarla. 


    —Esto... Yo pregunté primero. ¡No está bien responder a una pregunta con otra pregunta!


    —Las reglas las dicto yo. Responderé a la tuya luego de que tú contestes a la mía: ¿qué quiere Pete de ti? ¿Folláis?


    Con una mano abofetea la mía, esa que ha apresado su barbilla, y se baja de la cama fastidiada. Aprieta el puño sobre la sábana que la cubre, me señala con su dedo y, con la voz quebrada por la emoción, da vía libre a un liberador desahogo:


    —¡Eres un capullo! ¿Qué tiene que ver Pete con eso ahora? ¿Pensaste que no tenía una vida antes de que tú te metieras en mis bragas? Me gustas desde siempre, desde la primera vez que te vi atravesar las puertas de tus oficinas. No tienes idea lo mucho que se aceleraba mi corazón cada vez que pasabas a mi lado y no me notabas. ¡Dios! Estás tan absorto en ti mismo que nunca miras a tu alrededor.


    La observo asombrado mientras escupe su rabia, a pesar de que tiene razón. 


    ¡Mierda, es cierto! Estoy metido en mí mismo y efectivamente las únicas cosas que me importan son mi familia y yo. Eso no justifica mi comportamiento, pero me había impuesto no establecer relaciones amorosas con mis empleadas y hasta ahora había funcionado. Pero luego llegó ella y mi corazón comenzó a hacer cabriolas. 


    Reflexiono sobre mis actitudes mientras Kate continúa hablando sin dejar de moverse. Da vueltas alrededor de la cama, con el cabello despeinado y el rostro rojo de ira y, mientras más se enfada, más maravillosa me parece. Estoy tan fascinado que no puedo moverme y me quedo sentado en la cama, escuchando su arenga. 


    —Eres... eres tan arrogante, tan imbécil, tan... malditamente apuesto. Pero desde que clavaste tus ojos en los míos, todo lo que hago es pensar en ti y en nosotros dos juntos, ¡maldición! 


    Sonrío y replico: 


    —Además de los ojos, he clavado otra cosa en ti, si no me equivoco. Y de todos modos, seré arrogante, imbécil, apuesto e imposible, pero lo cierto es que todavía no has respondido a mi pregunta. 


    Se detiene en el lado opuesto de la cama, baja la cabeza y suspira. Lentamente levanta la mirada, pasa la lengua por sus labios y, con mucha calma, habla: 


    —¿Qué quieres de mí, Jack? Por favor, dímelo. No puedes entrar en mi vida, ponerla de cabeza, tomarme cómo y cuándo lo deseas y luego no querer responder a una simple petición. 


    Bajo de la cama y me uno a ella. Su mirada recorre mi cuerpo, se detiene en JJ que está de nuevo duro porque, joder, aún no he tenido suficiente de ella. 


    Quiero poseerla toda la noche y sentirla gozar bajo mis despiadadas embestidas. Necesito tenerla en mis brazos y embriagarme en su olor. 


    Es tan pequeña que parece incapaz de defenderse y en cambio no tiene temor de exponerse y desnudar sus sentimientos. Cuanto más tiempo paso con ella, más la deseo; necesito su cercanía, no puedo pensar que no sea mía, y todo eso me confunde y mueve algo dentro de mí a lo que no puedo darle nombre. 


    Pongo mis manos en sus caderas y, antes de responder, acerco mi boca a la de ella y la beso. Kate primero se resiste, tiene los labios cerrados pero la fuerzo a abrirlos deslizando con decisión mi lengua entre ellos. Al final, sin embargo los abre, cede y damos rienda suelta a un beso delicado, lento y sensual, sin prisas, pero cargado de sentimientos y emociones. 


    Cuando nos separamos lentamente, Kate tiene los ojos cerrados y aún advierto ese latido, esa sensación desconocida. 


    ¿Amor? ¿Y yo qué coño sé? La única respuesta que puedo darle es que la deseo, que me vuelve loco y que me la pone dura con una mirada. 


    —Kate, te deseo, pero no quiero perder el tiempo con inútiles tonterías. Me gustas mucho. Veamos a dónde nos lleva todo esto, pero no tengo intenciones de compartirte con nadie más. ¿Qué hay entre Pete y tú?


    Traga con dificultad y me parece ver lágrimas en sus ojos. Posa la cabeza en mi pecho y se deja abrazar. 


    —Nunca ha habido nada entre nosotros, solo unos besos. Un par de veces hemos ido a beber algo después del trabajo, porque tenía que intentar olvidarte. Estabas tan fuera de mi alcance que cedí a su cortejo. 


    —No me gustó ver que te hacías la mosca muerta con él, mientras dejabas que te acariciara las manos. 


    —¡No me hacía la mosca muerta! Además ¿qué se suponía que hiciera? ¿Fingir que no lo conocía? ¡Lo cambiaste todo en pocas horas, coño! Le estaba diciendo que entre nosotros no podía haber más que una linda amistad, cuando llegaste como un cabrón y disparaste. ¿Cómo pudiste pensar que podía irme con otro después de lo que había pasado entre nosotros?


    —¿Por eso dijiste que no entendía nada? —le pregunto y la abrazo con más fuerza. Asiente y frota su nariz contra mi pecho. 


    Tomo su mano, la que aprieta la sábana, y la muevo para que Kate también se quede desnuda, y la atraigo hacia mí. Cuando sus suaves senos presionan contra mi pecho, su cuerpo contra el mío se estremece, y nuestras manos comienzan a buscarse. 


    —Por ahora, en la oficina, fingiremos que no sucede nada. Pero, para evitar equívocos, tú eres mía y yo no comparto con nadie lo que es mío —le digo entre un beso y otro. 


    —Haremos como tú quieras pero tienes que saber que para mí es igual, no me gusta compartir. 


    He tomado mi decisión, aunque todavía tengo algunas dudas, sin embargo no hay marcha atrás: ella es mía. 


    Comienzo a besar su cuello, hasta que llego a su oreja y la lamo. Levanto una de sus piernas y la envuelvo alrededor de mi cintura. Cojo mi polla con una mano y la froto suavemente sobre su abertura. Kate cierra los ojos y se mueve.


    —Mírame, tienes que ver cuando te follo. 


    Y ella lo hace mientras su respiración se acelera. Tomo sus nalgas y camino hacia atrás, hasta que mis piernas tocan la orilla de la cama. 


    Me siento y Kate ahora está a horcajadas sobre mí. Mis manos no dejan de tocar su trasero y ella envuelve sus brazos alrededor de mi cuello, toma mi labio inferior entre sus dientes y comienza a chuparlo. Luego empujo mi lengua en su boca e intercambiamos un beso profundo y carnal. 


    Toco su coño, ya listo para mi, levanto apenas un poco su cuerpo, usando la mano que aún tengo debajo de su culo, y la empalo en mi polla, que desaparece en su interior. 


    —¡Mierda! Es realmente muy grande —grita.


    —Sí, Muñequita, ¡y es toda tuya!


    Comienza a cabalgarme, primero suavemente, luego más rápido, abajo y arriba. Dejo que conduzca el juego, al menos por unos minutos, mientras tanto me arrojo sobre sus senos y los sopeso. Tomo un pezón entre mis labios y chupo con avidez. Lo aprieto entre mis dientes y Kate gime de dolor y de placer. Bajo mi toque esos pequeños botones se vuelven duros y rosados. 


    Beso a mi Muñequita, capturo su lengua y la muerdo dulcemente; mis manos en sus caderas la ayudan a mantener el ritmo, mientras me cabalga como si fuese una amazona guerrera, domando a su corcel. 


    El sonido de mis pelotas golpeando contra su sexo mojado, me excita aún más al tiempo que ella me monta implacablemente y yo embisto cada vez más profundo. 


    Nuestros sexos encajan a la perfección, como si hubiesen sido creados para danzar juntos. Ella gime, se retuerce, grita de placer, arquea la espalda y sigo mordiendo sus pezones, primero uno y luego el otro. 


    Estamos carne contra carne, aliento contra aliento, lengua contra lengua y corazón contra corazón. 


    —Joder, Jack... más fuerte, fóllame más fuerte.


    Se mueve como enloquecida y la fricción entre nuestros cuerpos está haciendo que mi cerebro se funda. Estoy listo para explotar pero quiero que Kate alcance el ápice del placer junto a mí. Por eso estimulo su clítoris, hinchado y erecto con un dedo y, de inmediato, siento las paredes de su coño que me exprimen, mientras goza con un fuerte espasmo que la sacude de la cabeza a los pies. 


    Capturo en mi boca su grito de placer y, cuando gime una vez más, me corro también, con un gruñido. Se derrumba sobre mí y noto que acabo de hacer una locura. 


    —Cristo, Kate, no usé condón. Estoy limpio pero…


    Acaricia mi mejilla y susurra:


     —Tranquilo, tomo la píldora y también estoy limpia. —Intercambiamos un beso suave, le tiendo una mano y vamos al baño. 


    —Ahora tomemos una ducha. ¿Te quedas conmigo esta noche? —le pregunto, dándole pequeños besos en su cuello. 


    —Está bien. Pero por la mañana tengo que ir a casa, a cambiarme antes de ir a la oficina. 


    —¡Mañana tenemos día libre! —le informo. 


    —No, no es cierto. Tengo que ir al...


    —Muñequita, si tu jefe dice que estás de día libre es porque lo estás. 


    —¡Está bien! —cede con una sonrisa. Y luego, queridas mías, no hay necesidad de agregar que pasamos una noche agitada y llena de acción. 
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    Décimo Noveno Capítulo
Despertar


     


    Pasamos la noche teniendo sexo y durmiendo solo un poco, entre un polvo y el otro. 


    Mientras dormía la abracé y no importa si ahora tengo un brazo dolorido. 


    Ella todavía descansa, con su cabeza apoyada en mi pecho, y de su boca entreabierta sale un pequeño río de saliva que moja mi torso. Sus largos cabellos están extendidos sobre mí, como hilos de seda, que hacen cosquillas en mi piel. 


    Es tan hermosa. En este momento no quisiera estar en ningún otro lado que no fuera este. Observo nuestros cuerpos, desnudos y enredados, y me siento completo y saciado. 


    Es casi el alba y no quisiera moverme ni un milímetro, pero tengo que hacer pis y necesito un café para reconectar mi cerebro al resto de mi cuerpo. 


    Me libero de su abrazo, poniendo cuidado en no despertarla. Me dirijo hacia el baño, no sin antes girarme y observarla: parece un ángel, tan pequeña, diminuta y delicada. De hecho, cada vez que la tomo, desaparece debajo de mí. 


    Entro en el baño, me miro en el espejo y veo la imagen de un hombre satisfecho, sereno y sonriente. Vacío la vejiga y después me deslizo bajo la ducha. Pongo mis manos en la pared y disfruto del agua caliente que cae sobre mi cuerpo y relaja mis doloridos músculos, y pienso en esta nueva experiencia, que está llenando mi vida. 


    Kate me hace sentir bien y además es una mujer pasional (un detalle fundamental para mí), que no teme expresar su propia sensualidad: goza de mí y conmigo. 


    Siento por ella algo que aún no puedo definir, solo sé que la idea de la Muñequita con alguien más me quita el aliento. 


    ¡Es mía! He sido claro y ella lo ha sido conmigo. Prometo que lo intentaré con todo mi ser, hasta que lo nuestro funcione. 


    Estoy tan absorto en mis pensamientos que no noto que alguien ha entrado en la ducha hasta que dos delicados brazos envuelven mi cintura, dos manos se entrelazan sobre mis abdominales y luego Kate descansa su cabeza en mi espalda. 


    Sonrío, poso una mano sobre las suyas, y me giro lentamente, mientras el agua golpea con insistencia sobre nuestros cuerpos. Nuestros ojos se encadenan y mi corazón se aprieta. 


    —Buenos días, Muñequita. ¿Dormiste bien?


    Frota su nariz en mi pecho y responde: 


    —Muy bien. Adoro tus pelos, me hacen cosquillas y me gusta sentirlos bajo mis dedos. —Me rio y deposito un beso en su cabeza. 


    —Ninguna mujer me había dicho que amaba mi pecho peludo. 


    —Los pelos te hacen tan masculino. Además, siempre hay una primera vez para todo, mi querido señor Lewis —afirma con ojos traviesos. 


    Su mano, mientras tanto, ha llegado a mi polla, que ciertamente no se deja tomar desprevenida. 


    Sin embargo, esta mañana tengo otros planes, así que me alejo y le digo: 


    —Sé que deseas que JJ te folle y créeme, él lo desea tanto como tú. ¡Dios! Amenaza con correrse solo de pensar que entra en tu acogedor y cálido coño, pero deberá esperar y yo con él. Tengo otros planes para nosotros esta mañana. 


    A continuación cierro el agua y salimos de la ducha. Tomo mi albornoz y ayudo a Kate a ponérselo. Es enorme y ella baila dentro, pero creo que se volverá una agradable costumbre hacer que use mis cosas. 


    Ato el cinturón, enrollo las mangas de modo que sus manos salgan y después tomo una toalla y me seco lo mejor que puedo. 


    Muñequita pone las manos en sus caderas, inclina la cabeza de lado y con expresión asombrada pregunta:


     —Espera un minuto, ¿le has dado un nombre a tu polla? ¡No eres normal! —Niega con la cabeza y ríe sosteniéndose el vientre mientras froto su cabello. 


    —Has herido profundamente a JJ, pero te perdona —le respondo y en tanto giro mis caderas para hacer el helicóptero—. Ahora, antes de que cambie de opinión y decida tomarte contra esta pared, recuperemos tu ropa. Después del café te llevaré a casa, así podrás ponerte algo más cómodo. —Pero, antes de que se aleje, envuelvo su nuca con mi mano y me hundo entre sus carnosos labios. 


    Después de un beso que me provoca una erección de Guiness, llegamos a la habitación y tomo un par de jeans y un polo negro del enorme guardarropas. Kate, en cambio, ha ido a recoger su ropa a la sala. 


    Una vez que regresa a la habitación, se muerde el labio y comienza a vestirse con gestos seductores, como si estuviese haciendo un striptease al revés. 


    Me siento en la orilla de la cama e intento ajustarme la polla, que tira en mis pantalones, entonces ella murmura:


     —Odio andar sin braguitas. Es inútil que te pida que me las devuelvas, ¿cierto?


    —Mi adorable Muñequita, cuando estás conmigo no las necesitas porque siempre tienes que estar lista para tomarlo, todo, dónde y cuándo yo quiera. Y ahora deja de mirarme como una gatita en celo y termina de vestirte. —Le doy una palmada en el culo y la ayudo a ponerse la falda y los zapatos. 


    —Eres un puerco, ¿sabes?


    —¡Claro que lo sé! —exclamo y comienzo a gruñir. 


    Kate se ríe y sigo haciendo el tonto, solo para oír el sonido de su risa. Impecablemente vestidos, llegamos a la cocina: necesitamos un buen café antes de enfrentar este día. 


    La observo por el rabillo del ojo mientras se mueve con curiosidad por el ático y mira a su alrededor. Pasa un dedo por los sofás, continúa por los otros muebles y después se acerca a las enormes ventanas cuyas vistas dan a New York. 


    —Esto es hermoso.


    Me uno a ella con dos tazas de café humeantes entre mis manos y le tiendo una. 


    —Sí, adoro mi ático y esto es estupendo. Compré este loft especialmente por las vistas. 


    Damos sorbos a nuestra bebida en silencio, con la mirada fija en el paisaje. Estoy detrás de ella, con la barbilla apoyada en su cabeza y acaricio su brazo. 


    —Me gusta respirar tu perfume, Kate. 


    Ella se mueve ligeramente hacia atrás y me sonríe. Es tan hermosa que no puedo resistirme y me inclino para capturar sus labios, suaves y cálidos. Suspira y se gira para profundizar el beso. 


    Le quito la taza de las manos, la poso sobre la isla de la cocina, y la abrazo. Basta solo rozarnos para encender el fuego, que pronto explota dentro nuestro. Presiono su cuerpo contra mi erección y ella se arquea para adherirse más a mí y se cuelga a mi cuello. Dios, la deseo. 


    Nuestras labios están pegados y mi mano comienza un lento ascenso para levantar su falda y acariciar la parte interna de sus muslos. Tomo una de sus piernas y la envuelvo en mi cintura, mientras arponeo su carne con mis dedos: saberla sin ropa interior me hace perder la razón. Kate se frota contra la entrepierna de mis pantalones y nuestras lenguas se buscan, se acarician y se saborean. Me resulta difícil separarme de ella pero aún así suelto el agarre sobre su pierna. 


    —Dios, si sigo teniéndote entre mis brazos, nunca saldremos de mi departamento de nuevo. —Me mira, sonríe y estampa un beso en mi boca. 


    —Tienes razón. Es mejor detenernos o no respondo de mí pero, antes de irnos, le avisaré a Jenny que no la veré en la oficina —dice y me guiña un ojo. 


    —¿Sois muy amigas?


    —Compartimos un pequeño piso en Greenwich Village. Fue ella quien me informó que había un puesto vacante en la oficina donde trabajaba. Y fue allí a donde una mañana te vi llegar. Estabas guapísimo con tu traje gris. Me quedé encantada mirándote pero tú…


    Me doy cuenta que no sé nada de esta encantadora criatura y la observo para estudiarla mejor mientras me cuenta de la primera vez que me vio. Yo, sin embargo, estoy embelesado por el movimiento de sus labios, de su boca carnosa, que puede hacerme cosas indescriptibles, para no hablar del tono sensual de su voz, que funde mi cerebro y al coinquilino que vive entre mis piernas. 


    Me gusta el modo en que sus ojos se iluminan y se vuelven más azules cuando me habla. Creo que ya no puedo prescindir de su presencia. 


    ¿Alguna vez habéis creído en el alma gemela? ¿Yo? Nunca del todo. Por más que la idea de pasar el resto de mi vida solo nunca se me ha pasado por la cabeza, siempre he pensado que el amor era solamente la unión entre dos personas con la justa atracción sexual y el mismo deseo de compartir una vida de compromisos. 


    El amor que te aniquila, que hace palpitar tu corazón, ese que encadena tu alma y que nos ciega de celos, para mí era sólo una fábula que se cuenta en las novelas de amor y en las películas románticas para evitar que pensemos que estamos solos y no porque nuestra mitad esté oculta en algún lado, sino porque tenemos miedo de dejarnos llevar.


    Desde que conozco a Kate, algo dentro de mí ha cambiado. En pocos días logró demoler mis certezas y ahora quiero vivir un sentimiento como el de las películas, el mismo que siente Gary por su Britney o mi padre por mi madre, en definitiva el que provoca que tu corazón de un vuelco o el que nos hace sentir completos. 


    Aún estamos cerca de la ventana, abrazados, Kate ha dejado de hablar y se deja acunar por mis brazos. Sin embargo, es hora de irnos, planeo pasar un día inolvidable con ella. Llamaré a Rose desde el coche y le diré que Jack Lewis tiene mejores cosas que hacer hoy. 


    —Muñequita, tendrás oportunidad de elogiar mi deslumbrante belleza más tarde, es hora de irnos. —Le doy una palmada en el trasero y la libero de nuestro abrazo. Doy media vuelta y ella aprovecha para devolvérmela. 


    —Eres un megalómano, ¿lo sabes? Pero me gusta cuando me azotas. 


    Se pone en marcha, contoneándose hacia la puerta y yo la admiro desde atrás: Dios, ¡qué culo que tiene! ¡Juro que será mío, lo antes posible!
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    Vigésimo Capítulo
Revelación


     


    En dos zancadas la alcanzo frente a la puerta y sobre la marcha cojo las llaves del coche. Antes de que pueda poner un pie fuera, la cargo en mi hombro, porque ahora este es mi deporte favorito. 


    —¡Mierda! Déjame bajar. ¡No llevo braguitas!


    —Tú coño está a salvo conmigo, nadie más podrá verlo. Agárrate bien y no me toques el culo o te follaré en las escaleras. Esta mañana me he saltado mi hora de running y ya que no puedes correr con esos tacones, te cargaré mientras bajo a pie cincuenta pisos. 


    —¡Si me siento mal, será tu culpa! ¡Mierda, deja de cargarme como si fuese un saco de patatas!


    —¡Tranquila, eres el saco de patatas más excitante que jamás haya visto! —cuando comienzo a hacer exactamente lo que le he dicho, solo puede reír. Bajo los primeros pisos silbando entre sus maldiciones y mis azotes en su encantador trasero. 


    —Estás loco, si hubiese imaginado que estabas fuera de tus cabales no me habría enamorado de ti… ¡Oh, mierda! —bajo la velocidad y me detengo en el primer descanso al que llego, no sé de qué piso, y la bajo. ¿Ha dicho que está enamorada de mí? Me quedo sin palabras. Tiene una ventaja de dos años, pudo observarme, admirarme. Sin embargo no dejo de preguntarme: ¿puedes enamorarte de una persona sin nunca haber intercambiado ni una palabra con ella?


    ¡Dios! No sé si es realmente posible pero no me esperaba esta declaración. ¿Qué debería decirle? Tengo el corazón latiendo a mil por hora pero, por mucho que la desee y no pueda prescindir de su presencia, todavía no puedo decir que lo que siento es amor. 


    Kate se recuesta contra la pared, con la cabeza gacha, y parece que ha dejado de respirar. Luego de un momento, suspira y levanta la vista para encontrar mis ojos. Estamos uno frente al otro, ella tiene el rostro colorado y retuerce sus manos, yo en cambio tengo los brazos tendidos a lo largo de mi cuerpo y no muevo ni un músculo, porque estoy demasiado confundido. 


    ¡Mierda! ¿Qué coño se hace en estos casos?


    —Lo siento, Jack. No quise decir lo que dije. Mi boca no siempre está conectada a mi cerebro y digo chorradas sin parar.


    —¿No estás enamorada de mí, entonces? —le pregunto, temeroso de saber la respuesta. 


    —No quiero y no espero nada. A donde sea que nos lleve esto, no te presionaré. Nunca. Quiero estar contigo, Jack. Hemos decidido intentarlo y bien, disfrutemos el momento sin pensar en mis sentimientos. 


    Llevo mi mano a su rostro y acaricio su mejilla con los nudillos, antes de rodear el círculo perfecto de su cara. Se dice que los ojos son el espejo del alma y los suyos, en este momento, transmiten lo que siente por mí. Me inclino para posar mi boca en la de ella y Kate abre los labios y lame los míos. La envuelvo con mis brazos, la estrecho contra mí y nos dejamos llevar por un beso repleto de cosas no dichas, de promesas que aún no tienen el coraje de ser pronunciadas y de un amor que todavía no estoy listo para corresponder. 


    Mi frente está contra la de ella cuando susurro:


     —Kate, no has respondido a mi pregunta. No puedo fingir que no he oído lo que has dicho. Una parte de mí está feliz, la otra aún no sabe qué siente. Te pido que pasemos tiempo juntos, vivamos el momento y veamos a dónde nos lleva todo esto. Y ahora, disfrutemos este día, mi dulce Muñequita.


    Asiente y sin darle tiempo para que continúe reflexionando, la alzo y retomo nuestro descenso, esta vez en absoluto silencio. ¡Qué difícil y complicado es el amor!


    En el auto, mientras conduzco hacia su casa, noto su incomodidad, no está relajada desde que me reveló sus sentimientos. Mi corazón late fuerte, porque también estoy turbado y quisiera hacer que regrese el humor alegre que reinaba antes. Pero Kate me ignora y finge interesarse en el móvil, así que aprovecho para llamar a la oficina. 


    —Buenos días Rose, cancela todas las citas de hoy, no iré al trabajo. 


    —Buenos días señor Lewis, así se hará. Llamó el señor Carter, de NedelMax Industries, quiere noticias sobre el acuerdo para la fusión de su compañía con la del señor Hamilton. 


    —Está bien, me ocupo yo. Contáctame solo en caso de necesidad, nos vemos mañana. 


    —Buenos días, señor Lewis. 


    Finalizo la llamada y, con el rabillo del ojo, observo el asiento del pasajero. Kate todavía está concentrada en su móvil y sigue escribiendo, moviendo los dedos rápidamente. Comienzo a fastidiarme. 


    ¿Con quién está intercambiando mensajes? ¿Un hombre? Aprieto tan fuerte las manos en el volante que mis nudillos se ponen blancos. Está tan absorta que se sobresalta cuando le pregunto a quemarropa: 


    —¿Puedo saber con quién estás tan concentrada en comunicarte?


    Levanta la cabeza, quita sus ojos de la pantalla, se encoge de hombros y replica: 


    —Le he explicado a Jenny que no iré al trabajo. Me ha preguntado qué me había pasado y por qué no había regresado a casa ayer por la noche. 


    —¿Qué le has dicho? ¿Sabe de nosotros? —pregunto con dureza. Resopla. Extraño, creía que la cuestión de la oficina se había aclarado y en cambio parece molesta. 


    —De nosotros dos, nada. Pero para satisfacer su curiosidad, ya que había comenzado a contarle de mi fin de semana triple x, le dije que tuve sexo con un tipo guapo en un baño público —no me gusta que hable de ella y de con quién se ha liado. 


    —Y te gusta que ella piense que te tiras a extraños, ¿cierto? —mientras tanto hemos llegado a su casa, así que me acerco a la acera y detengo el coche. Me quito el cinturón de seguridad y me giro hacia ella, que echa humo por las orejas. Abandona el móvil en su regazo, abre mucho los ojos y presiona un dedo sobre mi pecho. 


    —¿Alguna vez alguien te ha dicho que eres un enorme pedazo de mierda? ¿Hubieses preferido que le contara que el extraño en cuestión eres tú? Tal vez podría haberle dicho: sabes, Jenny, por casualidad he encontrado a nuestro jefe en una exposición de arte y como llevo dos años babeando por él, he pensado en entretenerme con su enorme polla, mientras estaba con las piernas abiertas en el lavabo del baño. Sabes cómo son estas cosas, ¿no? —¡Enfadada es aún más excitante, Dios mío!


    —Quisiera recordarte que, hace un momento, dijiste que amabas a este enorme pedazo de mierda. De todas formas, ¿es necesario que le cuentes cada vez que tienes sexo con alguien?


    —¡Sí! Entre amigas se hacen ciertas confidencias. ¡Y olvida lo que te dije, mierda, en este momento más que amarte te odio!


    —No es cierto, tú me amas. 


    —¡Vete al diablo! —Abre la puerta pero, antes de que pueda bajar, la detengo sujetándola por una muñeca y la atraigo hacia mí. 


    —Eh no, Muñequita, ¿a dónde crees que vas? ¡Nosotros dos aún no hemos terminado!


    —¡Suéltame, capullo! —Intenta soltarse pero soy más fuerte que ella. 


    —Sí, soy un capullo. Y tú ahora eres mía. Entonces, dime, ¿le cuentas de todos tus encuentros con extraños? ¿A cuántos te has tirado, pequeña Kate?


    Me mira con los ojos llenos de ira y luego comienza: 


    —¿Excluyéndote? Déjame pensar… la cuenta es bastante larga… —se golpea la barbilla con un dedo, piensa por un momento que me parece infinito, y agrega —¡ningún otro, maldito capullo! Mi último polvo fue hace dos años, con mi ex. Tengo una vida sexual más aburrida que mi abuela de ochenta años y te aseguro que tiene más pretendientes en el club de bingo que frecuenta, que los que yo he tenido en toda mi vida. Y ahora déjame ir… —Aflojo un poco el agarre, pero no tanto como para permitir que se aleje. 


    —Pero Muñequita, ¡yo no soy un extraño! —le digo sonriendo como un bastardo. 


    —Bien, entonces yo lo soy. Dime Jack, ¿tú con cuántas mujeres has estado en baños públicos? —¡Touché! Me echo a reír y le planto un beso en la mejilla. 


    —¡Nunca lo sabrás! Y ahora, vamos a tu casa, que tengo intenciones de hacer una cosita ilegal. 


    Bajamos del coche y subimos los escalones que llevan a la puerta de su edificación.


    —¡Llaves! —ordeno, tendiendo mi mano. Rebusca en su bolso y luego me las entrega.


    —¿Siempre eres tan déspota?


    No respondo pero abro la puerta y le pregunto: 


    —¿Piso?


    —Lo sabía: ¡capullo una vez, capullo siempre! Primer piso…


    Sonrío, cojo su mano y juntos subimos las escaleras. Una vez detrás de la puerta, la abro y empujo a Kate al interior del piso. Cierro con una patada, la alzo (como ya es costumbre) y ella de inmediato rodea mi cintura con sus piernas. 


    —Y ahora, Muñequita, necesito follarte, porque estoy cachondo y JJ está duro. Así que lo haremos en tu cocina. —Me mira y se muerde los labios, luego, sin necesidad de instrucciones, me desabotona los pantalones y los deja caer junto a mis bóxers—. Date la vuelta e inclínate sobre la mesa —le ordeno con voz ronca. Ella se gira y se recuesta. Luego levanta su falda y expone su lindo trasero, redondo y en búsqueda de atención. Escupo la palma de mi mano y lubrico el glande, que hago correr entre sus nalgas, esas que de inmediato empuja hacia mí—. Y ahora, pequeña, hazme sentir cuánto deseas ser follada por mi gran polla —cada vez que la froto entre sus nalgas su respiración se vuelve más pesada. 


    —Jack, por favor...


    La azoto y meto dos dedos en su coño, que ya está empapado y listo para mí. Recojo sus juguitos y me llevo la mano a la boca. ¡Mierda, tiene un sabor delicioso! Sin más preámbulos, la penetro con una sola embestida. Ahoga un grito y arquea la espalda. La tomo de la cintura y comienzo a bombear fuerte, mientras ella acompaña mis embestidas, moviéndose hacia delante y atrás. 


    ¡Dios! Quisiera empujar aún más profundo, para que grite más y más fuerte. ¿Cuánto me gusta el sonido de mi cuerpo que golpea contra el suyo? Es una melodía que me enloquece. 


    —Mierda, me vuelves loca... oh Dios... —me dice. 


    Enrollo un mechón de su largo cabello alrededor de mi mano y tiro, para hacer que levante su torso, de modo que su espalda toque mi pecho. 


    —Te gusta que te follen duro, ¿cierto?


    —Sí, me gusta que me folles duro... por favor, más fuerte…


    Meto el índice en su boca y ella comienza a chupar con pasión, tanto que mi polla se pone tan dura que me duele. Con la palma de mi mano presiono sobre su espalda, para hacer que se incline nuevamente, y luego la levanto por las cadera y comienzo a hundirme con fuerza de nuevo, como ella quiere. Fuerte, cada vez más fuerte, aún más profundo. Kate está tan excitada y lista para disfrutar que basta solo un ligero toque entre sus piernas para que comience a gritar de placer. 


    —Dios, Jack, mierda, me corro, oh Dios…


    Su coño palpita pero no me detengo y martilleo a un ritmo brutal, hasta que la siento gemir y temblar bajo mis manos. 


    Se abandona sobre la mesa, saciada, pero yo aún no lo estoy. Entonces la ayudo a girarse y le digo: 


    —Ahora, Muñequita, me correré en tu boca y tú tragarás hasta la última gota. 


    Tiene los ojos nublados por el orgasmo pero toma mi polla sin protestar y comienza a mover la mano con lentitud, hacia abajo y hacia arriba, luego se la mete en su boca y comienza a chupar. Acompaño sus movimientos, guiando su cabeza con una mano. Cuanto más chupa, más se acerca mi orgasmo y, cuando me toca las pelotas, finalmente lo alcanzo y me corro en la cálida boca de mi Muñequita, que traga, todo, tal como le había dicho que hiciera. La saco de sus labios y la abrazo, buscando contacto.


    Nos quedamos así por un tiempo indefinido, hasta que Kate exclama: 


    —¡Este fue el rapidito más satisfactorio de mi vida!


    —Mi ego agradece y JJ concuerda —respondo, antes de posar un beso en sus labios. 


    —Cristo, ¿siempre eres tan capullo?


    —¡Capullo una vez, capullo siempre! —exclamo, imitando su voz. 
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    Vigésimo Primer Capítulo
¿Qué me ocultas?


     


    Después del rapidito, nos acomodamos y vamos al baño a tomar una ducha rápida, uno a la vez, para evitar más distracciones. Kate fue categórica: ¡derrotista!


    Podríamos haber aprovechado para continuar profundizando nuestro conocimiento cómodamente entre las sábanas, pero ella me recordó que vive con Jenny y que explicarle mi presencia habría sido complicado. Además, de todos modos le había prometido que pasaríamos el día juntos fuera de la cama (pero se puede follar también al aire libre, ¿cierto?)


    Kate vive en un piso de dos habitaciones minúsculo, más pequeño que mi vestidor. Entre el vestíbulo y su habitación hay solo cinco de mis zancadas y entre su dormitorio y el baño, una. 


    ¿Os dáis cuenta que podría comenzar a sufrir de claustrofobia si viviese aquí?


    Me siento cómodamente en su colchón y la observo mientras se viste. La habitación es de un rosa impactante, desde el edredón hasta los muebles e incluso la cortina que cubre su cama con dosel. Todo este rosa me esta provocando urticaria. 


    Sobre la mesa de noche hay un despertador, que proyecta la hora en su techo, dos paquetes de pastillas y un pequeño marco de fotos. 


    Estoy a punto de extender la mano y cogerlo, cuando ella se me anticipa y, con un rápido movimiento alcanza el objeto incriminatorio antes que yo. Me levanto, pongo las manos en mis caderas y le dirijo una mirada asesina. 


    —¿Qué es eso que no quieres que vea, Muñequita? —Se sonroja y me mira, abrazándolo contra su pecho. 


    —Na-nada en especial. Es una… uf, no quiero que la veas... —Siento una fastidiosa punzada en el estómago, mientras me acerco amenazadoramente pero tratando de parecer calmo. 


    —¿Por qué no quieres? Déjame ver Kate… —le ordeno y extiendo la mano. 


    —¡No! —afirma. 


    —¡Sí! —insisto. 


    —¡Joder, he dicho que no! —afirma nuevamente. 


    —¡Joder, yo digo que sí! —insisto una vez más. 


    Intento quitárselo pero ella cierra los brazos con más fuerza. Nos enfrentamos manteniéndonos firme, ninguno de los dos quiere ceder. Estoy perdiendo la paciencia y de nuevo alargo la mano para intentar arrancarle el marco para fotos de las manos. 


    —Kate, ¡suéltalo!


    —No, no es de tu incumbencia. ¡Es algo mío! —Ahora estoy enfadado y cuando me enfado soy más capullo que de costumbre y no pienso con claridad.


    —¡No me hagas enfadar! ¿Quién está en esa maldita foto? ¿Qué me ocultas? ¡Dios Santo! Te lo preguntaré sólo una vez: ¿hay alguien en tu vida?


    —Sí, un grandísimo imbécil: ¡tú!


    Resoplo y me paso la mano por la cara. Ella está inmóvil en el centro de la habitación, vistiendo solo su ropa interior y con esa maldita cosa entre sus manos. 


    —Kate, sabes que acabará en mis manos de un modo u otro, ¿verdad? ¡Deja de comportarte como una niña y MUÉSTRAME ESA MALDITA FOTO! —Mierda, he gritado. 


    —¡Eres un maldito pedazo de mierda! ¡Dios, te destrozaría…aquí está! ¡Ten y vete al diablo! —grita y lo arroja en mi dirección. 


    Lo atrapo en el aire mientras ella huye y se encierra en el baño. En cambio yo me quedo petrificado, en el centro de este maldito agujero en el que duerme, con esta jodida foto entre mis manos, que aún no tengo el valor de mirar. 


    Sí, me asusta la idea de que pueda estar inmortalizado un hombre, porque sé que me fastidiaría tremendamente, enormemente. Y en efecto, mis manos están temblando. ¿Qué decís? ¿Estoy celoso? Naaa, no son celos. Al menos eso creo. Pienso. Presumo. ¡Oh, al diablo! Cuento hasta tres y la miro. Uno… dos y tres… Aquí está, la estoy viendo. 


    Pero… es una foto tomada durante la fiesta de Navidad de mi compañía, la del año pasado, y ahí estoy yo, en el centro de un grupo de personas, sonriente y con una copa en las manos. 


    Me siento en la cama y dejo escapar un suspiro de alivio. Tiene mi foto en su mesa de noche. Joder, pero entonces realmente está enamorada de mí. ¡Dios, Kate, cómo he hecho para no verte!


    Intento calmar los latidos de mi corazón y voy con ella. La ira ahora ha dado paso a la razón. Abro la puerta y la encuentro de pie frente al espejo, con la cabeza gacha y las palmas presionadas sobre el lavabo. Poso mis manos en sus caderas y comienzo a darle pequeños besos en el cuello. Ella no se mueve y no me aparta: buena señal. Se deja tocar e inclina la cabeza de lado para facilitar el acceso a mis labios.


    —Kate, lo siento. Exageré pero la verdad es que me molestaba pensar que podías custodiar celosamente la foto de otro hombre. ¿Pero por qué no querías que la viera? —Inspira profundamente, levanta la cabeza y nuestras miradas se encuentran a través del espejo. 


    —Porque me avergonzaba. Temía que pensaras que estaba loca. Vamos, Jack, admítelo, ¿quién tiene la foto de su jefe en su mesa de noche, si no es una desequilibrada?


    Muevo su cabello hacia un lado y sigo dándole pequeños besos en el cuello, mientras capturo uno de sus senos en mi mano. Kate recuesta su cabeza en mi pecho, cierra los ojos y suspira. 


    —Efectivamente —murmuro con los labios en su oído —solo una loca puede hacerlo, pero tú eres mi loca. Ahora, antes de que estos besos y estas caricias se conviertan en algo más, salgamos de aquí. 


    Pero ella tiene otros planes: extiende sus manos, que alcanzan mi nuca, y comienza a acariciar mi cabello. 


    Nuestras bocas se rozan y, antes de posar completamente sus labios sobre las míos, susurra:


    —¿Y tú, Jack? ¿Alguna vez serás mío?


    No le respondo, pero devuelvo su beso y luego tomo su mano y finalmente salimos. 
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    Vigésimo Segundo Capítulo
Paseando por New York


     


    Hoy el sol calienta e ilumina las calles de New York. Mi intención inicial era dar un paseo por Central Park y luego almorzar en algún lindo bistró, pero cambié de idea. Dejaré que ella escoja cómo pasar el día, lo importante es que luego concluya en mi casa. ¡No pongáis esa cara, vamos! ¡Hostias, es su culpa si estoy constantemente cachondo!


    Estamos parados frente a mi coche, cogidos de la mano, cuando le pregunto: 


    —Mi adorable Muñequita, dime, ¿qué te gustaría hacer hoy? —me mira con esos ojos profundos y luminosos, y me regala una sonrisa tan abierta que se forman esos adorables hoyuelos en sus mejillas. 


    —Hoy, mi querido señor Lewis, ¡vivirás un día a la Kate Evans! —responde y luego se pone de puntillas para besar mi nariz. 


    ¿Un día a su manera? ¡No sé a qué se refiere pero está bien!


    —¡Cuenta conmigo! Pero solo si prometes responder a mis preguntas. 


    Abro el coche con el mando a distancia pero ella me detiene: 


    —Eh no, sin coche. Hoy nos moveremos a pie o en metro —pone una mano en su corazón y agrega— y prometo responder a tus preguntas, a condición de que tú hagas lo mismo. ¿Trato hecho? 


    Extiende una mano para sellar el acuerdo, la tomo y exclamo:


     —¡Trato hecho!


    Sin hablar comenzamos a caminar, con los dedos entrelazados y los brazos balanceándose. Su mano es tan pequeña y delicada que casi desaparece en la mía. Refuerzo mi agarre porque todo esto me da una sensación de intimidad y unión, como si nuestros dedos entrelazados le declararan al mundo entero, pero sobre todo a nosotros mismos, que nos pertenecemos. 


    Pensándolo bien, nunca he paseado de la mano de ninguna de mis mujeres de momento. Nunca. Sobre todo porque no he caminado con ninguna, ni siquiera con Susan. De hecho, con ella nos veíamos en casa y con las otras se trataba en cambio de encuentros casuales. ¿El motivo? Tal vez porque nunca sentí la necesidad de dejar los zapatos del señor Lewis en favor del hombre sencillo, Jack. 


    Kate consiguió hacer emerger la parte de mí que solo le concedo a pocos amigos íntimos, el verdadero yo, que a veces me cuesta recordar que soy. Llevo nuestras manos a mi boca y beso el dorso de la suya; ella en cambio aprieta fuerte mi brazo. 


    —Y, Muñequita, ¿me dices a dónde vamos?


    —Aún no lo sé, señor Lewis, por ahora caminemos. 


    Levanta su hermoso rostro hacia mí y sonríe. Tiene un cuerpo pequeño pero bien proporcionado y, además, Dios, tiene dos tetas maravillosas. Sus torneadas piernas están envueltas en unos jeans que se le adhieren como una segunda piel y esa camiseta con el conejito estampado hacen que parezca aún más pequeña, una jovencita. Leyendo su ficha personal, he descubierto que es de Miami, que tiene treinta años y es licenciada en Marketing. 


    Para alguien como yo, que vive a base de horarios y planes precisos, este vagar sin rumbo es extrañamente liberador. 


    —¿Por qué te mudaste a New York? —le pregunto. 


    —Eh, no, querido señor Lewis, ¡ahora es mi turno!


    —¡Pero esa no era una pregunta! —intento engañarla. 


    —¡Lo siento, tenía un signo de interrogación, así que lo era! —me dice, con una voz que no admite replicas y poniendo los brazos en jarras. 


    Me detengo de repente y la observo: está enfurruñada. Le sonrío y hago lo que últimamente adoro hacer: me inclino, pongo las manos debajo de su culo, la levanto del suelo y la cargo en mi hombro. 


    —Mierda, ¡bájame! —parece enfadada, pero se aferra a mí como una monita. 


    —Ni siquiera lo sueñes, Muñequita. Vamos, dispara, dime qué quieres saber —durante un momento se finge ofendida y no habla, pero se deja llevar y acariciar las piernas y el trasero. 


    Camino así hasta llegar al Central Park, veo un banco en el que me siento y luego hago que Kate se acomode a horcajadas sobre mí. Envuelve sus brazos alrededor de mi cuello y comienza a jugar con mi cabello, retorciéndolo en sus dedos, mientras nuestros ojos no se despegan ni por un momento. Sus caricias me provocan escalofríos en todo el cuerpo y dejo que esta magnífica sensación me atraviese. 


    —¿Ya no estás enfadada?


    Niega con la cabeza y luego me pregunta:


    —Esa noche en la Galería, te vi con Susan Moore, ¿aún hay algo entre vosotros?


    Aparto la mirada y la poso más allá de su espalda. Entre todo lo que podría haber preguntado, me ha hecho la única pregunta que me incomoda y me cabrea. Paso un mano por mi cabello y en lugar de responder, contraataco:


    —¿Cómo sabes de Susan y de mí?


    —Quisiera recordarte que existen las revistas del corazón y sucede que he visto algunas fotos de ella y de ti juntos… —Prensa rosa, claro. Siempre listos para escribir mierdas de toda clase. Me encojo de hombros y trato de adoptar una expresión indiferente. 


    —Ya no hay nada, hace tiempo se ha acabado. Lo que viste no es nada —mis manos frotan sus muslos sobre la tela de los jeans. La siento tensa y la veo dubitativa. Suspiro y continúo—: Estuve con ella durante tres años, hasta que descubrí que me traicionaba con mi abogado. Odio las traiciones, de cualquier clase. La vi de nuevo, dos años después de la ruptura, esa misma noche. 


    Kate, mientras tanto, inclina la cabeza y mira el movimiento de mis manos sobre sus piernas. Coloco dos dedos debajo de su barbilla y la levanto para que sus ojos vuelvan a estar en los míos. 


    —Está bien, pero la noche de la inauguración no parecía “nada”. —Tiene los ojos brillantes e instintivamente la atraigo hacia mí. 


    —¿Confías en mí?


    Frota su nariz en mi hombro y murmura:


    —Lo intento. 


    Deposito un beso en su cabeza y dejo correr una mano por sus largos cabellos, que parecen finos hilos de seda, e inhalo su perfume. 


    Kate se relaja y después de un momento, exclama:


    —¡Ahora te toca a ti! 


    Es cierto, es mi turno. Le robo otro beso y pregunto: 


    —¿Por qué te mudaste a New York?


    Con la cabeza apoyada en mí, suspira contra mi oído y comienza a lamer mi lóbulo. Luego cuela sus manos cálidas, delicadas y ávidas, bajo mi polo, acariciando mi pecho de arriba a abajo de manera sensual. Tengo un estremecimiento que provoca espasmos incontrolables en mi polla ya dura, porque amo sus manos, que no pueden estar quietas y evitar tocarme. 


    —¡Porque estabas en mi destino! —susurra, mientras continúa con su lenta tortura. 


    Tengo la sensación de que quiere distraerme intencionalmente pero, Dios, su voz es tan sexy, su cuerpo está tan caliente contra el mío, que comienzo a pensar que esta mujer me llevará a la locura. 


    Sus dedos hacen pequeños círculos en mis pezones y JJ amenaza con estallar en mis pantalones. Aprieto su trasero y presiono su pelvis contra la mía. Responde con una sonrisa maliciosa y empieza a frotarse. Cuelo la mano debajo de su camiseta, levanto su sostén y comienzo a estimular un pezón con el pulgar. Ahoga un gemido en mi cuello, al que sigue lamiendo y chupando. Juego con su botoncito hinchado: lo torturo, lo aprieto entre mis dedos y luego tiro con fuerza. Un lamento sale de su boca y sus manos arañan mi pecho. 


     —Dios… ¡no puedes hacer eso!


    —¿Hacer qué, Muñequita?


    Paso al otro pecho y lo encierro en mi palma: está tan lleno, firme y perfecto para mí. Acaricio la aureola y luego aprieto también el otro pezón. 


    Muñequita pega su coño a mi polla y se mueve buscando alivio. Está excitada, sus mejillas se tiñen de un rojo encendido, y sus ojos entrecerrados están cargados de deseo. Una de mis manos continúa excitándola, mientras la otra desabotona sus jeans y se mete en sus braguitas. Kate se mueve hacia atrás sobre mis piernas, para facilitar mi próxima invasión en los húmedos pliegues de su sexo. Mis dedos acarician con un movimiento lento y cadencioso toda la hendidura. Ella abandona su cabeza sobre mi hombro y escucho su respiración agitada, mientras se balancea sobre mí, siguiendo el ritmo. 


    Miro a mi alrededor para comprobar si alguien nos está observando, pero nadie parece hacernos caso. Presiono mis labios contra su oreja, la lamo, una, dos, tres veces, y luego murmuro:


    —Muñequita, ¿realmente crees que soy tu destino?


    No responde, pero su pecho sube y baja rápidamente. Mientras tanto continúo frotando dos dedos en su empapada rajita y de golpe los empujo dentro. 


     


    —Dios, Jack... Oh Dios... Por favor... haz que me corra... —se mueve sin control ni inhibiciones, olvida que estamos en un sitio público. 


    —Despacio, podrían vernos u oirnos.


    Hago movimientos circulares con el pulgar sobre su hinchado clítoris, al tiempo que mis otros dedos la follan. Ella gime en el momento en que, tomada por los temblores del orgasmo, su coño se contrae y se corre en mi mano. 


    Cuando la quito lentamente, Kate abandona su cabeza sobre mi pecho y su respiración aún está agitada. Llevo sus dedos, que saben a ella, a mi boca y lamo sus juguitos.


    —Tienes un sabor dulcísimo, debes probarlo tú también —murmuro y levanto su rostro, para apoderarme de sus labios. 


    Deslizo la lengua entre ellos y Kate comienza a chuparla con avidez. Es un beso sensual, hambriento y autoritario, que tiene el sabor de la pertenencia. No puedo evitar tocarla, porque tiene el poder de desencadenar mi líbido de un modo que no consigo contener. Terminado este beso sucio y lánguido, que sabe a nosotros, sonreímos. 


    —Jack, me matarás...


    —Muñequita, no puedes morir por un orgasmo y tampoco por un beso. Pero la satisfacción del cuerpo nos conduce a un estado de bienestar. Si luego el placer alcanza al corazón, la mente y el cuerpo, en una sincronía perfecta, entonces podemos decir que hemos disfrutado por completo —me mira y se echa a reir. 


    —¡Mierda, qué profundo eres!


    —Lo soy y muy sensible también y sobre todo tengo la polla que está a punto de explotar en mis pantalones por tu culpa. ¡Así que tendrás que dedicarle mucho tiempo, si quieres que te folle bien!


    —¡Pero qué demonios! Si fuiste tú quien metió las manos en mis braguitas. 


    —Pero fuiste tú quien comenzó a acariciarme el pecho con tus pequeñas y cálidas manos. 


    Kate niega con la cabeza antes de responder: 


    —Tú. Estás. Completamente. Loco. 


    —Sí, Muñequita, estoy loco, irremediablemente, pero solo por ti. Y ahora —digo mientras la cojo por las caderas para ponerla nuevamente de pie —¡veamos si puedes atraparme! —Le doy una palmada en el trasero y comienzo a correr. 


    La escucho reír y maldecir y luego comienza a perseguirme. No me divertía tanto desde… desde… ni siquiera lo recuerdo. Creo que puedo afirmar con tranquilidad que, con cuarenta años cumplidos, la vida tiene intenciones de regalarme nuevas emociones. 
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    Vigésimo Tercer Capítulo
Encuentros


     


    Sigo corriendo y cada tanto me giro para comprobar que Kate esté detrás de mí. Mientras corremos tengo una sensación de ligereza, de libertad y serenidad, y, sí, ¡ahora me siento realmente un jodido rey!


    Bajo la velocidad, me doy la vuelta y la veo doblada sobre sí misma, con las manos en las rodillas, intentando recuperar el aliento. 


    —Jack, Dios santísimo, estoy fuera de forma... —Me acerco y, una vez más, la cargo en mi hombro. 


    —Creo que las tuyas son solo excusas para poder estar encima de mí, pero soy un caballero y te “cargaré” de nuevo —digo con voz maliciosa —¡e incluso te permitiré tocarme el culo! —Ella patea y sujeto sus piernas, reforzando el agarre. 


    —¡Basta, por favor! Estoy cansada de mirar el mundo al revés. ¿No podrías tomarme en brazos normalmente, al menos por una vez?


    Le doy una palmada en el culo antes de responder:


    —¡Ingrata! Lo hago para deleitar tus ojos, ¡sé cuánto amas mirar mi firme trasero! —Su risa clara llena mis oídos y el aire a nuestro alrededor, haciendo latir mi corazón. Me estoy volviendo un imbécil. 


    —¡Eres un maldito megalómano! —grita y luego realmente lo hace, me toca el trasero y me rio con ella. 


    Camino por un rato, luego la bajo y ella comienza a hablarme de su familia. Sus padres están retirados y viven en Miami. 


    Su padre, Fred, es un ex profesor universitario y su madre, Jane, siempre se ha dedicado solo a la familia. Tiene también un hermano, Nick, que ejerce como abogado, en un estudio aquí en New York, mientras que su esposa, Anna, trabaja en la redacción de una revista de moda y su sobrina, Carrie, asiste a la misma escuela que mis adorables e insoportables sobrinas. 


    —¿Y tú, me dices por qué te mudaste a New York, además de para conocerme? —le pregunto y le guiño el ojo. 


    Su mano se tensa en la mía, ha dejado de sonreír y parece que le cuesta trabajo responder, así que primero inspira, luego exhala todo el aire, y finalmente replica: 


    —Porque mi ex no me dejaba en paz. Lo encontraba en en todas partes, estaba en cada sitio al que iba, así que tuve que alejarme para volver a vivir. 


    Siento rabia hacia ese hombre que la hirió y dentro de mí nace una emoción nueva: el deseo de proteger a Kate. 


    —¿Qué te hizo? —ladro. Ella acaricia mi brazo y mis músculos se tensan aún más. 


    —No me lastimó, no físicamente al menos. Sin embargo, no aceptaba el final de nuestra relación y comenzó a perseguirme… 


    Tomo a Kate en brazos, la ayudo a ponerse de pie sobre el muro que se encuentra a nuestras espaldas, rodeo su cintura con mis brazos y poso mi cabeza en su vientre. 


    —Ahora estás conmigo, Muñequita, ya nadie podrá hacerte daño. 


    Pasa la mano por mi cabello, besa mi cabeza y cierro los ojos, abrumado por las emociones. Luego capturo sus labios y, precisamente en el momento en que me encuentro a punto de deslizar mi lengua en su boca, alguien me da una palmada en la espalda. 


    Estoy a punto de dar media vuelta y golpear en el rostro a quien se haya atrevido a tanto, pero la voz del imbécil de mi amigo exclama:


    —¡Pero mira lo que tenemos aquí!


    —¡Dios, Gary! Siempre el mismo —replico, poniendo los ojos en blanco. Él pasa la mirada de mí a Kate y sonríe complacido. 


    —Tengo una reputación que mantener, amigo. Más bien, en lugar de murmurar, ¿por qué no me presentas a esta encantadora criatura? —me pregunta regocijándose. 


    Lo miro con cara de pocos amigos, con los brazos en jarra, y luego observo a Kate, que sonríe. 


    La ayudo a bajar del muro y mientras tanto acato la petición de mi amigo, haciendo las presentaciones: 


    —Gary, ella es Kate. Kate, te presento a Gary, el imbécil. 


    Él toma su mano y roza el dorso con sus labios. ¿Pero qué mierda está haciendo? Con un repentino arrebato de fastidio lo alejo de Muñequita.


    —¡Ops! Alguien aquí está nervioso...


    —¿Ya terminaste? ¡Suelta su mano!


    No quiero que la toque ni que la mire y mucho menos que sea un imbécil. 


    Kate se sonroja pero ha notado mi repentino cambio de humor e intenta calmarme con una caricia.


    —Es un placer, Gary. 


    —Hola a ti también, espléndida niña —le responde el muy capullo, guiñando el ojo. ¡Dios, tengo nauseas!


    —Detente o me cabreare. En todo caso dime, ¿qué estás haciendo aquí?


    —Tengo una cita con Brit, en el “Tavern on the Green”, para tomar un café en el quiosco, ¿Nos acompañaríais? —Lo fulmino con la mirada porque, hostias, solo nos falta el interrogatorio de su prometida para hacer este día inolvidable. Gary, por el contrario, está extasiado, tiene esa sonrisa de cretino que me fastidia y quisiera darle un puñetazo. 


    Me giro hacia Kate, porque no quiero que piense en mí como un cavernícola, y le pregunto:


    —¿Te gustaría ir a tomar un café?


    —Contigo iría al fin del mundo —responde y me sonríe, de modo tan dulce que me hace sentir el número uno de los idiotas románticos. 


    Gary, en efecto, mueve los labios, no habla, pero comprendo ese “¡estás jodido, amigo!” Pienso que tarde o temprano lo asesinaré. 


    Nos acercamos al quiosco para unirnos a Brit, que ya está sentada en una de las mesas. 


    Mi amigo, en el trayecto, comenzó a hacer el tonto y, mientras yo me tensaba, Kate reía. Brit, hermosa e impecable, tan pronto como nos ve, se pone de pie para saludarnos. 


    Le respondo y luego rozo su mejilla con mis labios, alargando el contacto lo suficiente para devolverle el favor a Gary, que efectivamente me aparta de ella y exclama: 


    —¡De acuerdo, hombre, es suficiente! Hola amor, ¿has visto qué hermosa sorpresa? —Brit lo observa primero a él, que para marcar territorio la estrecha contra su pecho (¿quiere hacerle pis también, el imbécil?), después a Kate y al final a mí, con una expresión de sorpresa en el rostro. 


    Me aclaro la voz y hago las presentaciones:


    —Britney, ella es Kate —Tiende una mano y Muñequita la estrecha. 


    —Encantada de conocerte, puedes llamarme Brit. 


    —El gusto es mío —casi susurra Kate. 


    No debe ser fácil para ella estar bajo la lupa, como para mí no es simple tener que hablarles ya de nosotros a mis amigos. 


    En estos días, fui golpeado por tal cantidad de emociones que estoy aturdido, aún no soy capaz de manejarlas. 


    Cuando nos sentamos, pongo una mano en su muslo para tranquilizarla, porque sé que en breve comenzará el interrogatorio. 


    —No sabíamos que estabas viendo a alguien. Y bien, ¿hace cuánto os conocéis? —comienza Brit. 


    La pregunta es para Kate, pero mi amiga me está mirando a mí, y entonces, para atraer la atención hacia ella, Muñequita se aclara la voz y habla: 


    —Bueno, en realidad lo conozco hace mucho tiempo pero salimos desde hace poco, solo unos días. 


    Gary sonríe, como el verdadero idiota que es, y lanza miradas furtivas en mi dirección. 


    Brit mantiene sus ojos fijos en mí, intentando echar luz al asunto e, incluso si no debo darle explicaciones a nadie, para quitar del aprieto a Kate, replico:


    —Ella trabaja para mí y...


    Hago una pausa para pensar qué decir y Brit me incita a continuar:


    —¿Y?


    ¡Mierda! Es difícil de explicar. 


    —Y la encontré en una de las fiestas en la piscina de Mary y Gwen. Luego la invité a salir…


    Gary escupe el café y le doy una patada en las espinillas, mientras Brit le da unas palmaditas en la espalda. 


    —¿Amor, todo bien? —se informa.


    —Sí, cariño. Solo me ahogué con el café. 


    ¡Maldito pedazo de mierda! Y maldito yo, que le he contado todo. 


    Mejor intentar cambiar de tema:


    —Brit, este imbécil mencionó que hará de ti una mujer decente, estoy realmente feliz. 


    Ella se ilumina, como el árbol de Navidad en el Rockfeller Center, y responde feliz:


    —Sí, este tonto, después de cinco años, se decidió a hacerme la propuesta. Juro que, si no se hubiese decidido, ¡lo habría dejado! —pero luego su mano se posa en la de Gary y se miran con amor. 


    —¡Me gustaría saber quién te habría aguantado! —replica él. 


     


    —¡Tal vez lo hubiese intentado con Jack! —Gary entrecierra los ojos, se gira hacia mí y amenaza:


     —¡Manténte lejos de ella! —¡Es realmente un imbécil!


    —¡Amigo, es tu prometida quien lo habría intentado conmigo, cabreate con ella!


    —¡Vete al diablo, Jack! Y tú —continúa dirigiéndose a Brit —¡no eres graciosa! —Miro a Kate, que parece complacida, y finalmente los cuatro nos echamos a reír. 


    —¡Felicidades!


    —Gracias, Kate. A propósito, si a Jack le parece bien, tú también estás invitada a la boda.


    —Yo... realmente no sé si... —Llevo su mano, que nunca he dejado de tocar, a mis labios y la beso, porque me gusta sentirla cerca. 


    —Sí, irá conmigo — acepto en su lugar, porque quiero que ella esté.


    Mis amigos intercambian una mirada de entendimiento y estoy seguro de que Gary ya le ha contado todo pero, honestamente, me importa un pimiento. No quiero pensar en mañana, solo deseo vivir, aquí y ahora, sin limitaciones, constricciones o preocupaciones.


    Mientras disfrutamos nuestras bebidas, Brit sigue atosigando a Kate porque, vamos a decirlo, el suyo es un verdadero interrogatorio, parece un agente del FBI que presiona a un sospechoso. 


    Muñequita, sin embargo no se deja intimidar, de hecho, parece divertida. Incluso le pregunta a Brit por los detalles de la boda, que ella está feliz de compartir y de inmediato comienza a balbucear:


    —Bueno, no puedo describirte mi vestido, no con Gary aquí, pero puedo decirte que no habrá damas de honor. De hecho, en el altar con nosotros estarán solo los testigos, Jack para Gary y mi querida amiga Susan para mí. 


    ¡Mierda! Cuando escucho el nombre de la Perra, por poco me caigo de la silla. ¡Pero santa mierda! Ese imbécil de Gary, cuando me pidió que fuera padrino, había omitido ese detalle fundamental y yo no había considerado esa posibilidad: ¡joder!


    Sé que soy un guarro pero poneos en mi lugar, ¿cómo hago para arreglar este lío? Me giro hacia Kate, que intenta mantener una expresión impasible mientras retuerce las manos en su regazo con una sonrisa tensa en los labios. ¡Mierda! Entonces miro, con ojos que escupen fuego, a Gary, que ahora está serio y tiene una expresión avergonzada. 


    —Perdona, hombre, creí que imaginabas que Susan también estaría allí. Además no tenía idea que estabas en pareja estable con la bomba sexy de la Galería, después de vuestro…ehm… encuentro en el baño. —¡Mierda!


    Kate se pone de pie, pasa nerviosamente los dedos por su cabello, y se dirige a mis amigos:


    —Brit, Gary, fue realmente un placer conoceros, felicidades de nuevo por la boda y gracias por la invitación. Sin embargo, no creo poder asistir —gira la cabeza en mi dirección. —Jack, gracias por el paseo pero debo irme, olvidé que tengo otro compromiso —y se aleja a la carrera. 


    —¡Muchas gracias, eh! Dios, Gary, cómo pudiste mencionar el polvo en la Galería. Eres un imbécil. Te golpearía, pero tengo que alcanzarla. ¡Mierda! —me doy vuelta y la sigo. 


    —Kate... Kate, ¡detente!


    —¡Vete a la mierda! —maldice, mientras sigue caminando a paso rápido. 


    Cuando consigo acercarme lo suficiente, la cojo por un brazo y ella clava los pies en el suelo, se gira y me fulmina con la mirada. 


    —Por favor, no es lo que piensas... —trato de convencerla. 


    —¿No? No es necesario pensar. ¿Le dijiste a Gary que me follaste en el toilette de la Galería como a una puta? —Pongo los ojos en blanco y abro los brazos. 


    —Está bien. Sí, ¡mierda! Le dije todo a mi mejor amigo, ¿qué hay de malo? ¡Tú haces lo mismo con Jenny, si no me equivoco! —estamos uno frente al otro y nuestros ojos, encendidos por la ira, se desafían. 


    —Ya te he dicho esta mañana que no le he revelado nada a Jenny sobre nosotros. 


    —Claro, pero estabas a punto de hacerlo, si no hubiese entrado a interrumpir tu picante cuento. ¿Qué era lo que decías? Ah, sí, “no tienes idea de lo que me sucedió entre el viernes y el sábado” —digo, imitando su voz. 


    Kate abre mucho sus ojos, afina los labios, se acerca amenazadoramente y replica: 


    —¡Cretino! ¡Nunca le habría dicho que se trataba de ti. Tú, al contrario, ni siquiera pensaste un segundo antes de pavonearte con tu querido amigo, por haberte follado a la enésima empleada que babea por ti!


    Ahora soy quien apunta un dedo contra ella y grita:


    —Para la crónica, no follo con mis empleadas y no me parece que hayas tenido muchos escrúpulos al respecto.


    Golpea un pie contra el suelo y da un grito de frustración, llevándose las manos al cabello. 


    —Eres un cretino. El rey de los cretinos. Vete a la mierda, señor Lewis. —Se gira y vuelve a caminar, pero una vez más la alcanzo e impido que se marche. 


    —Dios, Kate. ¡Detente! ¡No permitiré que te escapes dejándome aquí como un imbécil y no me disculparé por haberme confesado con Gary, porque no me he pavoneado! ¿Quieres la verdad? ¡Te la diré! ¡Confieso que estoy confundido, joder! Esto que hay entre nosotros, por mucho que me haga sentir bien, aún no se manejarlo. Llegaste a mi vida como un tornado, ¿qué coño pretendes de mí? ¿Que de repente pueda declararte mi amor eterno frente a todos? ¡Necesito respirar!


    Me mira con ojos brillantes, los brazos caídos a ambos lados de su cuerpo, inermes, y conteniendo apenas las lágrimas, antes de escupir furiosa:


    —¿Estás confundido? ¡Bien! Pero ya que estamos en tren de confesiones, quiero decirte una cosa y es que, por muy confundida que también esté, nunca me habría confesado con Jenny, ¿sabes por qué? Porque quería que el recuerdo de nosotros dos, fuese solo mío. Dios, ¿cómo hago para explicarte que, después de meses imaginándonos juntos, esa noche, recostada en tu pecho, con las piernas entrelazadas y nuestras respiraciones sincronizadas, cuando me abrazabas y escuché a tu corazón latir al unísono con el mío, me sentí finalmente en casa? Dios. Nunca te he exigido nada. Fuiste tú quien dijo que querías intentarlo y que comenzaste a ser celoso y protector. ¡Y fuiste tú quien dijo que me querías a tu lado en la boda de tus amigos! Seguirás siendo un sueño que nunca se hace realidad, porque nunca serás mi destino y ahora lo sé. ¿Quieres respirar? Te facilito la tarea, te libero de mi presencia opresiva: ¡adiós!


    No puedo apartar los ojos de ella que al comienzo estaba enfadada pero que ahora ha sucumbido al desconsuelo. Es tan orgullosa, con ese comportamiento fuerte y frágil al mismo tiempo, que siento una profunda admiración por esta mujer que ha logrado sembrar el caos en mi vida en tan poco tiempo. 


    La sola idea de ya no tenerla me hace sentir vacío y extiendo un brazo para atraerla a mí, pero me detiene con un movimiento de su mano. 


    —Por favor Jack, terminemos aquí, mejor dicho, pretendamos que nunca comenzó —y sin agregar más, vuelve a caminar y me deja petrificado, solo, como antes y como siempre. 
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    Vigésimo Cuarto Capítulo
Persecución


     


     


    Después de un primer momento de desconcierto, reacciono. ¡No le permitiré que esto quede así, como que me llamo Jack Lewis!


    Intento alcanzarla, pero parece que la tierra se la hubiese tragado.Salgo del parque, llego a la calle y llamo un taxi para que me lleve a su casa, de todos modos tendría que ir a buscar mi auto que está allí. Después de haberle dado la dirección de Kate al taxista, le envió un mensaje. 


    Yo: ¿Dónde estás?


    Espero que me responda pero obviamente no lo hace. ¡Dios, qué mujer testaruda!


    Yo: ¡Muñequita, si crees que la historia termina aquí, no has entendido una mierda!


    Nada... no responde. Mientras tanto, el taxista ha detenido su carrera, pago y voy en busca de mi coche, no sin antes comprobar si Kate está en casa. Llamo al timbre o más bien pego el dedo al pulsador: nada. 


    Me quedo allí, mirando la puerta y el móvil, sin saber qué hacer, porque no tengo idea de dónde pueda estar y eso me enfurece. ¡Mierda! ¡Dios, qué complicado es el amor!


    ¿Amor? Oh Dios, es la segunda vez que lo digo. No puedo estar enamorado de Kate. ¡Me gusta y mucho, aprecio su compañía y, sí, siempre deseo tirármela sobre cualquier superficie plana, pero no la amo! ¡No! Yo no la amo. ¿Y entonces porque me falta el aire si pienso en ella? Le envío otro mensaje. 


    Yo: ¡Solo dime si estás bien y te dejaré en paz!


    Muñequita: ¡Que te den!


    ¡De acuerdo, está bien!


    Subo a mi coche desanimado, deslizo la llave en el salpicadero, lo pongo en marcha, compruebo la calle y me incorporo al tránsito. Necesito pensar en mi próxima jugada. Razonemos. 


    No quiere verme, de hecho me ha dicho “adiós”, cosa realmente improbable considerando que me ama, porque está enamorada de mí, es un hecho. 


    Todos habéis oído su confesión en las escaleras de mi casa, ¿verdad? Pero la he liado y ahora tengo que encontrar el modo de hablarle, tal vez más tarde esté dispuesta a confrontar o ya habrá bloqueado mi número. Estoy tan absorto en mis pensamientos que me sobresalto con el timbre del móvil. Compruebo quién es mirando el tablero pero no es Kate, es el imbécil de Gary. 


    —¿Qué coño quieres?


    —¡Hola a ti también! ¿Seguimos cabreados?


    —No. ¡No estoy cabreado! De hecho estoy furioso. No creas que lo dejaré pasar. ¿Pero en qué diablos estabas pensando, cómo vas y le escupes todo lo que te había dicho? ¡No se desprestigia así a los amigos!


    —Perdóname, realmente se me ha escapado. No quería causar problemas… ¡Por supuesto que estaba realmente cabreada! ¿Has hablado con ella?


     


    —Si se te ocurre reírte, cuando te vea te moleré a golpes. Y no, no pude hablar con ella. ¡Dime qué coño quieres!


    —Está bien, está bien. Calma, amigo. Te llamo por Susan. Me habías pedido que investigara por qué continúa buscándote. Entonces, por lo que dice Brit, parece que Max la ha dejado porque ella le confesó que todavía estaba enamorada de ti. —¿Qué?


    —¡Patrañas! Susan solo se ama a sí misma y a la posición social del malnacido que se la folla. Pero, lo más importante es que, me cago en ella. Gracias por la información. Te saludo. 


    —Pero, Jack...


    No escucho nada más y doy por concluída la llamada. Necesito ordenar mis ideas y por eso me dirijo a la oficina. 


    Dejo el coche en el garaje subterráneo y subo a mi piso. Apenas entro, veo a Rose mirarme extrañada, porque le había dicho que no trabajaría hoy. Ella, sin embargo, no hace preguntas y me sigue cuando abro la puerta de mi estudio. 


    —Buenas tardes Rose, ¿hay llamadas para mí?


    Acomoda mejor sus gafas y me informa:


    —Buenas tardes señor Lewis, ha llamado Miller, el abogado del señor Hamilton, y estaba a punto de enviarle un e-mail. Parece que mañana no podrán asistir a la firma de los contratos y piden reprogramar la reunión. 


    —Ni hablar, llame nuevamente a Miller y dígale que me reuniré con ellos, junto a mi abogado, en sus oficinas, mañana por la mañana.


    —De inmediato señor Lewis y notificaré al abogado Jordan que tendrá que volar con usted mañana. 


    —Gracias Rose y no me pase llamadas. 


    Una vez que mi asistente cierra la puerta, ubico el sillón frente al gran ventanal, apoyo los codos en los reposabrazos, llevo las manos entrelazadas debajo de mi boca y me relajo. 


    Kate, ¿qué debo hacer contigo? Necesito vuestra ayuda. ¿Vosotros qué haríais en mi lugar? No quiere hablar conmigo, habéis leído cómo me mandó a tomar por saco, ¿no? ¿Tengo que insistir?


    De acuerdo, pero el punto es otro: tengo miedo. Ahí está, lo he dicho. ¿De qué? De arrojarme de cabeza a esta historia, de volver a confiar y luego encontrarme solo. 


    Tiemblo ante la idea de ser traicionado nuevamente y de no ser nunca suficiente. Yo, el vanidoso, megalómano, seguro de sí, hombre brillante y jodidamente guapo, temo no poder dejarme llevar y vivir esta historia. Necesito hacer una lista de pros y contras de mi relación con Kate, como hago cada vez que tengo que enfrentar un nuevo desafío laboral. 


    Repentinamente iluminado, me ubico tras el escritorio, tomo una hoja y comienzo a escribir. 
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    —¡Ve por ella, capullo! —digo en voz alta. 


    Y es precisamente lo que pretendo hacer. He comprendido que la deseo y la quiero, a pesar de mis temores y mis inseguridades. No puedo dejar escapar esta ocasión y perderla, por ningún motivo. 


    Estoy a punto de llamarla cuando el intercomunicador me interrumpe:


    —¡Rose, te había dicho que nada de llamadas!


    —Disculpe, señor Lewis, quería confirmar la reunión de mañana. Los boletos de avión ya están en su casilla de correo y el abogado Jordan ya ha sido informado. 


    —Gracias, Rose. 


    No quiero ir a Washington pero tengo que hacerlo, antes de que se rompa el trato. Tomo el móvil e intento llamar a Kate pero suena y nadie lo coge. No quiere escucharme y la comprendo, en su lugar haría lo mismo pero, maldita sea, todos tienen derecho a una segunda oportunidad. Insisto, llamo una vez más pero en esta ocasión es el contestador automático quien responde. 


    —Kate, por qué no contestas... —Cuelgo y le envío un mensaje. 


    Yo: ¿Cuándo terminará el juego del silencio, Muñequita?


    Nada. Mierda. Visualiza pero no responde. Arrojo el móvil sobre mi escritorio y me recuesto en el respaldo de la silla, con la mirada perdida en el vacío. 


    Dios, no soy un novato en esto, he tenido muchas mujeres, y comenzar una nueva relación nunca me ha atemorizado, pero ahora todo parece tan complicado y difícil, porque entraron en juego los sentimientos, que me provocan una punzada en el pecho y me bloquean la respiración, tanto que me hace daño.


    Quisiera correr a buscarla y como un hombre de las cavernas, cargarla en mi hombro y llevármela conmigo, pero he decidido darle tiempo, poco, pero le dejaré algo de espacio, muy poco, pero lo haré. 


    Estoy cansado y noto, por la luz que se filtra a través de la ventana, que llevo aquí horas sin hacer nada. Entonces decido que ha llegado el momento de regresar a casa. Cojo las llaves y el móvil y me marcho. 


    Tengo que tomar un vuelo por la mañana y es mejor que despabile. 


    Paso junto al escritorio de Rose que me saluda. A veces pienso que tiene un pasado de espía a sus espaldas, por lo rígida y atenta que está a cada detalle: nada se le escapa ni lo deja al azar. El modo en el que consigue satisfacer siempre mis peticiones me da escalofríos. 


    —Buenas tardes señor Lewis, he enviado a su PDA todos los detalles del expediente Hamilton. 


    —Gracias Rose. Te haré saber cuándo reservar los boletos de regreso. Buenas noches. 


    Y diciendo esto, me dirijo a la salida con un peso en el pecho. Ni siquiera JJ está dando señales de vida y eso me deprime aún más. Estoy en el coche, a punto de partir, cuando vibra mi móvil y, sin siquiera pensar, compruebo si se trata de Kate, en cambio es Susan. ¿Conseguiré quitármela de encima?


    Leo el mensaje, porque necesito descargar mi frustración con alguien y ella es el blanco ideal.


     


    La Perra: ¿Quieres que nos veamos?


    Yo: ¡Ni de coña!


    La Perra: Siempre tan delicado. 


    Yo: ¡Sacas lo mejor de mí, qué quieres hacer!


    La Perra: Estás cambiado. 


    Yo: ¡No, lo estoy solo contigo!


    La Perra: Necesito hablar contigo, aclarar las cosas.


    Yo: No necesito ninguna de las dos. ¡Ya nos lo hemos dicho todo!


    La Perra: Te echo de menos y te amo. Démonos otra oportunidad. 


    Yo: ¡Claro, cuando se congele el infierno! Déjame en paz. 


    La Perra: ¡No puedo!


    Yo: ¡Insiste, esfuérzate!


    La Perra: ¿Hay otra?


    Yo: ¡Hay muchos peces en el mar, pesca en otro lado!


    La Perra: ¡No has respondido a mi pregunta!


    Yo: ¡Adiós!


    La Perra: Te espero en mi casa, el código del ascensor es el mismo de siempre…


    Sonrío irónicamente y devuelvo el móvil a mi bolsillo. 


    Puede esperarme toda la noche, no iré ni hoy ni nunca. Intuyo que miente, aún no comprendo por qué este repentino retorno y sobre todo no me queda claro qué quiere de mí, pero seguramente lo descubriré. Y si piensa que esta vez dejaré que me de por culo, se equivoca mucho. 


    Dejo atrás el estacionamiento y me sumerjo en el tráfico. En este período siento que soy como una cinta que se rebobina: los mismo pensamientos, los mismos recorridos mentales, el mismo trayecto con el coche…


    Me siento como un hamster que gira en la rueda sin llegar nunca a ninguna parte. Tengo que dejar de devanarme los sesos, necesito alimentarme y descansar pero, más que nada en el mundo, quisiera tener a Kate entre mis brazos. Maldición. Diablos. ¡Mierda!
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    Vigésimo Quinto Capítulo
Partida


     


    Pasé una noche de mierda entre la comida china, que hacía slalom en mi estómago, y el jodido móvil, que vibró todo el tiempo. ¡Maldita puta!


    Susan es del tipo duro, no se rinde. No recordaba que fuera tan testaruda, tal vez porque la mayoría de las veces estábamos ocupados haciendo todo menos hablar. Me acosó con mensajes toda la noche tanto que, a las cinco de la mañana, tuve que apagar el móvil, cosa que no hago nunca. 


    Esperé que fuese Kate, pero ella se hace la dura y yo el ofendido. Está bien, fui un imbécil. Pero vamos, la bombardeé a mensajes y no se dignó a responder ni uno. 


    Bueno, uno sí, pero “que te den” no puede considerarse una respuesta. No abrí ninguno de los mensajes de Susan y no sé cómo hacerle entender que ya no me importa un pimiento. Dios, solo eso me faltaba ahora, una acosadora, además de todo el lío que hay en mi cabeza. 


    En total habré dormido unas tres horas y, en menos de dos, debo tomar vuelo directo a Washington. 


    Me obligo a salir de la cama, no sin antes haber encendido el teléfono y comprobado si alguien, aparte de la Perra, me ha buscado. 


    Obviamente de Kate ni la sombra, pero los mensajes de Susan han superado todos los que he recibido en mi vida: ¡mierda, doscientos!


    ¿Por casualidad intenta agregar un capítulo a los “Relatos cortos” de Francis Scott Fitzgerald? ¿Titulado tal vez “La gran Ilusión”? 


    No quiero darle mucha atención a esto, porque tengo que moverme, lavarme y beber un maldito café. 


    La frustración de ayer se transformó en ira y podría desahogarme entreteniendo a JJ bajo la ducha, pero tampoco él da señales de vida desde la “Tierra Media” (porque ciertamente está del lado de Kate) Creo que se ha ofendido, en el fondo le había prometido una noche de pasión y en lugar de ello se encontró con las bolas azules y doloridas. Basta de estas digresiones. 


    Ahora tengo que mover mi espléndido trasero y correr al aeropuerto.


    Después de arreglarme, meto dos cosas a la maleta y bebo mi café con vista a New York, para cuando lo acabo, Aaron me informa que mi taxi ha llegado. Me pongo las gafas de sol, me miro una última vez al espejo y cierro la puerta. 


    Espero no tener que quedarme demasiado tiempo en Washington, porque no me gustan los hoteles, pero sobre todo porque tengo que resolver el asunto que más me importa en este momento: ¡Kate!


    —Buenos días señor Lewis y buen viaje —saluda Aaron, cuando llego a la entrada del edificio. 


    —Buenos días a ti también, Aaron, y gracias. 


    El taxista coloca mi pequeña maleta en el portaequipajes y luego parte en dirección al aeropuerto JFK. Tengo que hacerles saber a mis padres que saldré de la ciudad y comprobar, una vez más, si Muñequita ha decidido romper el muro del silencio. 


    Llamo a mi madre, que responde al segundo timbre (no sé cómo hace para ocuparse de tantas cosas y al mismo tiempo estar permanentemente con el móvil en las manos): 


    —Amor, ¿a qué debo el honor de esta llamada?


    —Hola mamá, voy camino a Washington, quería decirte que estaré fuera por un par de días. Nos vemos el domingo, en el almuerzo, como siempre. 


    —Está bien, tesoro. ¿Vendrás solo? —¡Nunca se rinde! Hace dos años que me formula la misma pregunta, a la que doy siempre la misma respuesta, pero esta vez la dejaré con la duda. ¡Y vosotras, ocupaos de vuestros asuntos y no hagáis de espías!


    —No lo sé, mamá, podría no ir solo.


    Escucho un grito ahogado, habrá puesto la mano sobre el teléfono para no dejar que oiga su alegría, y me descubro sonriendo. Con frecuencia me he preguntado si es una prerrogativa italiana eso de manifestar abiertamente las emociones, o si lo es solo de mi madre. 


    —Oh, bien, ¡entonces os espero! —replica fingiendo indiferencia. 


    —No comiences a montarte películas como siempre. Nos vemos el domingo y saluda a papá. 


    —Hasta pronto, tesoro, ¡y buen viaje! —Termino la llamada pero decido comprobar mis mensajes. 


    Estoy obligado a pasar media hora en este taxi, antes de llegar al aeropuerto, así que mejor ocupo el tiempo. Hay uno de Henry, mi abogado, que me avisa, con toda su delicadeza, que ya ha llegado al aeropuerto. 


    The Bastard: Cretino, estoy en el aeropuerto, ¿dónde coño estás? Tengo toda la documentación conmigo, solo faltas tú. 


    ¿Vosotros responderíais? Tampoco yo. Decido abrir el chat de Susan y ¡Dios Santísimo! Estos no son mensajes sino fotos de partes del cuerpo, del suyo creo. Instintivamente inclino la cabeza de lado, para intentar mirar cada imagen desde el ángulo correcto. No soy tonto, eh, pero estas fotos no son fotos de partes anatómicas específicas, sino pequeños trozos de un cuerpo. 


    Esperad un momento... ¿esto es una porción de muslo? Inclino la cabeza hacia el otro lado, para cambiar la perspectiva y…¡no! Esperad… esto es una parte de pantorrilla, sí, estoy seguro. ¡Mierda! Lo entendí: es un puto puzzle.


    Abro la galería, para tener una visión completa, trato de unir las varias piezas y recomponer el rompecabezas. Entonces… si este es un trozo de pierna y este otro de vientre, entonces esto debería ser…


    ¡Oh Dios! ¡Ha fotografiado su coño! Un gran y hermoso coño, no hay nada que decir… Muevo un instante el móvil y miro fijamente la entrepierna de mis pantalones, pero el pérfido de JJ no se mueve. 


    ¡Oye, cretinito! Entiendo que manifiestas tu presencia solo en un caso, pero un coño sigue siendo un coño. Dame una señal de vida, un movimiento lento, ¡haz algo! Está bien que no sea Kate… ahí estaba… un estremecimiento.


    Pero luego nada más, no quiere saber nada. Regreso a los mensajes y, al final de la interminable serie de imágenes, Susan escribió: ¡Te espera a ti!


    Lo siento, grandísima.... ehm... lo siento, pero la mujer que más deseo en este momento no eres tú. Cierro el chat de la Perra y miro el estado de Kate, que ha posteado la imagen de un banco, acompañada de un texto: “Yo… inmóvil en este banco”. 


    ¡No, Muñequita, es nosotros! Basta de este silencio, ha llegado el momento de hacerme oír. 


    Yo: ¡Buenos días Muñequita! Estoy partiendo. 


    Ha visualizado y... oh... ¡está escribiendo!


    Muñequita: ¡Chau y buen viaje!


    Yo: ¿Solo buen viaje?


    Muñequita: ¡No, buen viaje, cretino!


    Me echo a reír tan fuerte que el taxista me mira por el espejo retrovisor. Me recompongo y escribo. 


    Yo: ¡Cretino, pero tan sexy!


    Muñequita: Eres tú quien está convencido...


    Me estoy divirtiendo e incluso si me escribe respuestas mordaces, al menos ha derribado el muro de silencio. 


    Yo: ¡Más que convencido! Pero debería meter una mano en tus braguitas para comprobar si estás mojada por mí o no. 


    Muñequita: ¿Te gustaría, eh? ¡Sigue soñando, señor Lewis!


    Yo: No es un sueño sino la firme realidad. Mantén caliente lo que es mío hasta que regrese. 


    Muñequita: ¡Lo siento, estaré muy ocupada en los próximos días y no contigo!


    Yo: ¡Sí, conmigo! He llegado al aeropuerto, perdona, tengo que dejarte. 


    Muñequita: Ya lo has hecho. ¡Buen viaje!


    ¡Mierda! Yo no he dejado a nadie o al menos esa no era la intención cuando se agitó todo este avispero por la infeliz frase de Gary. Este asunto tiene que resolverse lo antes posible. Espero que los días de distancia sirvan para hacerla entrar en razón. 


    Pago al taxista y entro al aeropuerto. Cada vez que llego al JFK siento siempre una extraña emoción, porque me parece un enorme corazón palpitante, cuyas arterias, constituidas por personas de todas las nacionalidades, alimentan uno de los más grandes sistemas circulatorios del planeta, que llevan oxígeno a una metrópolis que es el centro del mundo. 


    Paso los controles y me dirijo a la puerta, donde encuentro a Henry esperándome, con la cabeza inclinada sobre su móvil. 


    Se convirtió en mi abogado desde que supe que Max se tiraba a la Perra, me lo presentó Gary, durante una cena de amigos. Es un tipo divertido, sin pelos en la lengua y que ama a las mujeres hermosas, de las cuales, sin embargo, privilegia sólo algunas partes. Vamos a decirlo: es un gran puerco. 


    Sucede que he visto un video de una de sus performances, que mostró con orgullo durante una noche solo para hombres a base de tequila y stripers, pero creo que aún no pude comprender en qué posición se estaba tirando a la tía. 


    Henry es alto, casi tanto como yo, pero él es rubio y musculoso, tiene los ojos verdes y una hermosa sonrisa, además siempre tiene alguna ingeniosa línea preparada y es el clásico tipo que gusta a las mujeres. Pero ¿qué coño estoy haciendo? ¿Os estoy describiendo a otro hombre? Dios, estoy completamente perdido. 


    De todos modos, para las interesadas, Henry es un tipo muy intrigante y su trabajo, detalle esencial, sabe hacerlo impecablemente. Me ha sacado de un enorme lío luego de que mandé al demonio a la mierda de Max, pero eso es ya agua pasada. 


    Me acerco sigilosamente y le doy una palmada en la espalda. Se sobresalta, se pone de pie y comienza a maldecir:


    —¡Vete al diablo! ¡Mierda! ¡Hace una hora que estoy aquí y estaba por embarcarme sin ti!


    —Me retrasé, porque anoche dormí poco...


    —¿Has hecho horas extras, ¿eh? —me pregunta y luego hace un gesto con la mano que significa una sola cosa. 


    —No, ningún polvo, solo una noche de mierda. Ahora dime, ¿tienes todo listo para cerrar el contrato? El viejo Hamilton no me pareció muy convencido, a pesar de que el encuentro fue más que satisfactorio. Espero que no me toque los cojones y se decida a firmar. 


    —¡Por supuesto! Le has hecho una oferta excelente y la fusión es un negocio conveniente para él. No olvides que navega en aguas turbias —Asiento y nos metemos en la fila para completar los controles para el embarque. 


    Sin embargo, tengo la sensación de ser observado y entonces miro a mi alrededor. A nuestra izquierda veo a dos hermosas chicas que nos miran con ojos traviesos. Sé qué es lo que quieren, puedo oler su excitación. Os he dicho, desde el principio, que soy un tipo que no pasa inadvertido y además, cuando visto chaqueta y corbata me convierto en todo un galán. 


    Me doy la vuelta con desenvoltura y le doy un codazo a Henry, que sigue mi mirada y se ilumina. Guiño el ojo y sonrio, él abre la boca en una sonrisa que muestra a las dos tipas sus treinta y dos dientes. Lo admito: pasar un día con él me hace olvidar cualquier problema, porque siempre hace de las suyas. 


    Me devuelve el codazo y exclama: 


    —Mi Rey, ¿estás listo para salvar a esas dos deseosas damas?


    —Lancelot, quisiera recordarte que tenemos un vuelo que tomar. Enfunda la espada y diles adiós con la manito. 


    —Estás bromeando, ¿cierto? —me pregunta sorprendido. 


    —No, lo digo en serio, han abierto la puerta... ¡No es momento de hacer de espadachín! —Mira el reloj, luego a mí y nuevamente a las chicas, que guiñan un ojo en nuestra dirección.


    —Dios, todavía queda media hora para volar y el embarque acaba de abrirse. Hay una enorme fila y tenemos tiempo. Sabes bien que, si no salvo al menos a una de las dos, ¡nunca podré perdonármelo y mi corazón no soportará el dolor!


    —¡Aquí el músculo que bombea sangre tiene poco que ver! Pero soy comprensivo y entiendo que cuando los pantalones tiran es necesario darles alivio. Está bien Lancelot, ve. Esta vez tendrás que enfrentarte a la gruta del dragón solo. Desenvaina la espada y date prisa, mucha prisa, o iré por ti y te haré pasar vergüenza jugando al novio celoso!


    —Rey Arturo, vuestro humilde caballero os estará eternamente agradecido. Os prometo que salvaré a una de las doncellas y dejaré a la otra suspirando por Vos. Me sacrificaré y penetraré en la oscura y profunda gruta. —No pude contener una carcajada.


    —Ve, gilipollas, e intenta ser delicado. 


    Se ajusta la corbata y, antes de ir en dirección a las chicas, murmura:


    —Sé que esto amenaza con acabar con mi reputación de seductor de mujeres, pero… ¡llego pronto!


    Lo veo alejarse y salgo del centro de la fila para ubicarme detrás de todos los pasajeros: tengo que esperar a que Henry vacíe sus pelotas. Todavía me siento observado, la chica que ahora ha quedado sola, no se rinde, me mira y sonríe. Le devuelvo la sonrisa pero luego aparto los ojos, no es cuestión de alimentar falsas esperanzas, no solo porque JJ duerme feliz en la cabaña del Condado de Arda, sino también porque mi pensamiento está fijo en Kate. 


    Ninguna mujer, por hermosa, sexy y maliciosa que fuera, podría tomar su sitio. Es pensando en ella que compruebo una vez más el móvil. Muñequita no se conecta desde que nos despedimos. Estará en la oficina y espero que el capullo de Pete se encuentre lejos de ella. 


    La fila avanza lentamente y, mientras apago el teléfono, echo un vistazo a la puerta del baño en el que Henry entró: nada. Estoy pensando en ir a buscarlo cuando la puerta se abre y salen. Él saluda a las doncellas con la mano y marcha a paso rápido hacia mí, peinándose el cabello. 


    —Dios, no tienes idea de lo que me ha hecho, mientras la estaba follando contra la pared ha extendido una mano y...


    —¡Por favor, no, gracias! —le digo e interrumpo su relato. 


    —Lástima que no quieras saber los detalles, pero tomé sus números de teléfono, por si acaso… La chica que se quedó fuera del juego, pero solo porque no tenía suficiente tiempo para tirármelas a ambas, me dijo que con mucho gusto te lamería el culo.


    —Hostias, baja la voz. ¿Es posible que pierdas la razón frente a un coño? ¿Al menos le has preguntado su nombre antes de follártela?


    Me mira ofendido y replica: 


    —¡Pero por supuesto! ¡Por quién me has tomado! Le he preguntado a ambas su nombre, se llaman Topa Uno y Topa Dos.


    Me echo a reír porque Henry está realmente loco. 


    —Estás demente. Ahora enfría tu ardiente ánimo y abordemos este maldito avión. 


    —No es mi ánimo el que está caliente, sino mis pelotas... está bien, está bien, no hay necesidad de mirarme torcido, ya no diré más. ¡Piensa que ahora estoy tan relajado que me ocuparé de trabajar a Hamilton con toda la calma!


    Posa su mano en mi hombro, luego la frota a lo largo de mi espalda y antes de acercarse a la encargada de embarcarnos, susurra:


    —Ah y cuando puedas, quítate esta chaqueta, ¡no me he lavado las manos!


    —Eres un pedazo de mierda. ¡Vete al diablo!


    Acabados los trámites y procedimientos de rutina, nos acomodamos en la clase ejecutiva. 


    El vuelo está lleno, pero al menos ahora puedo relajarme. Los asientos son cómodos y los otros pasajeros son hombres y mujeres de negocios que no deberían volver el viaje desagradable, o al menos eso espero. 


    Henry está farfullando algo pero ya he cerrado los ojos, porque la noche de insomnio se hace sentir y, mientras el avión avanaza en la pista, me deslizo en un sueño profundo. 
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    Vigésimo Sexto Capítulo
Acuerdos y Desacuerdos


     


    Aterrizamos en el Aeropuerto Internacional Washington Dulles y, una vez afuera, encontramos el transfer, contratado para la ocasión, con el conductor sosteniendo un cartel con mi nombre en sus manos. 


    Después de haberle entregado nuestro equipaje y una vez que el conductor tiene la dirección de la sede de Hamilton Industries, le pido que lleve nuestras maletas al “The Watergate Hotel Georgetown” y que regrese a recogernos. Enciendo el móvil, compruebo los mensajes y luego, junto a Henry, también toda la documentación, antes de la reunión. 


    —Viejo amigo mío, todo está en orden. Hamilton solo debe poner su firma y el negocio estará cerrado, relájate. 


    Su optimismo a veces es irritante, aunque reconozco que todo marcha sin complicaciones, pero tengo un extraño presentimiento. Tal vez sea por la tensión acumulada en estos días, pero el señor Hamilton, luego de la reunión en mi oficina y a causa de su comportamiento de buitre con Susan, me causa escalofríos. 


    Llamo a Rose, que responde de inmediato:


    —Buenos días señor Lewis, espero haya tenido un buen vuelo. 


    —Buenos días Rose. Todo bien, gracias. ¿Algún mensaje para mí?


    —Le he enviado todo a su PDA.


    —Perfecto. Ah… Rose, páseme con la oficina de personal, necesito hablar con la señorita Evans. 


    —Lo siento, pero la señorita se ha tomado unos días de vacaciones. 


    —De acuerdo, gracias y hasta pronto. 


    ¿Ha tomado vacaciones? ¿Por qué? Lo único positivo es que Pete mantendrá las manos en su sitio. 


    Estoy a punto de enviarle un mensaje cuando Henry, que absorto en mis pensamientos como estaba, había olvidado que se encontraba aquí, sonríe y me pregunta:


    —¿Quién es esta señorita Evans?


    —Una de mis empleadas —respondo vagamente.


    —Sí, una que recibe una llamada personal del gran jefe. Y dime, viejo, ¿cómo es esta… “empleada”? —Me encojo de hombros y me giro hacia la ventana. No quiero hablar, darle detalles ni explicaciones.


    Henry no insiste, ha notado que el aire se ha vuelto tenso, pero sigue mirándome con esa expresión arrogante en los labios, que me pone los nervios de punta. A pesar de que siento su mirada sobre mí, no puedo evitar escribirle a Kate. Estoy nervioso, enfadado y celoso. ¡Hostias, sí! Quiero saber dónde está. 


    Yo: ¿Dónde estás?


    Muñequita: ¿Qué te importa?


    Yo: ¡No juegues conmigo, dime dónde estás!


    Muñequita: Paseando en el parque. 


    Yo: ¿Con quién?


    Muñequita: Con un amigo. 


    Sostengo el móvil en la mano, tan fuerte que creo que está a punto de romperse, pero respiro hondo y escribo. 


    Yo: ¿Y quién es este capullo?


    Muñequita: No lo conoces. 


    Coño. Mierda. Coño. 


    Yo: ¡Kate, dime quién es!


    Muñequita: ¿Por qué?


    Yo: ¡Porque nadie toca lo que es mío!


    Muñequita: ¡Pero yo no soy tuya!


    Yo: Oh, por supuesto que lo eres. DIME. QUIÉN. COÑO. ES.


    Muñequita: Lo siento, tengo que irme. 


    ¡Dios! Estrello el teléfono contra el asiento, ante los incrédulos ojos de Henry, que ha dejado de reirse como un idiota y ahora me mira preocupado. 


    —Amigo, no sé quién es ella o qué está sucediendo entre vosotros, pero estás jodido. ¿Quieres hablar? —Niego con la cabeza y me encierro en un silencio lleno de rabia y frustración. 


    ¿Con quién está Kate? ¿Está mintiendo? ¿Quiere volverme loco? La simple idea de ella con otro hombre, en Central Park, me cabrea. 


    ¡Joder! Tengo que cerrar este trato cuanto antes, volver y buscarla, porque ella es mía y de nadie más. Inspiro profundamente e intento calmarme observando el paisaje a través de la ventanilla. 


    El cielo es terso, finalmente ha llegado la primavera. Aprovecho la cálida jornada y bajo el vidrio para respirar a pleno pulmón este aire fresco que sabe a renacimiento, a renovación y a elecciones importantes. Mil pensamientos se agolpan en mi mente pero es importante que me concentre o echaré a perder todo, en los negocios y en los sentimientos. 


    Llegamos a la Hamilton Industries y nos recibe la secretaria personal del viejo, que nos acompaña a la sala de reuniones. 


    En el centro de la gran sala, iluminada por enormes ventanales, hay una gigantesca mesa de vidrio, de un lado un proyector y al final una mesa repleta de bebidas. Aguardándonos sentados en el fondo están Carl Hamilton y sus abogados. 


    Después de los saludos de rigor, tomamos asiento y comenzamos a comprobar cada punto del contrato. 


    Toma la palabra Henry, quien lee las partes fundamentales:


    —Señor Hamilton, si todo está claro, creo que ha llegado el momento de firmar. Jack, ¿comienzas tú?


    Cojo mi bolígrafo, acerco las hojas y estoy a punto de firmar, cuando el señor Hamilton comienza a hablar: 


    —Jack, puedo llamarlo así, ¿cierto? Me habría encantado que hubiese traído a su novia, Susan, así podría haber saludado a esa fascinante criatura. 


    Me asalta una sensación de náuseas porque, por mucho que hubiese intuido que detrás de esa apariencia de viejo señor respetable se ocultaba un hombre vicioso, manifestar tan abiertamente su líbido lo hace aún más lascivo ante mis ojos. 


    Intento contener el disgusto y no pensar en el pequeño gusano que tiene entre las piernas y esbozo una sonrisa, aunque solo quisiera mandarlo a tomar por culo. 


    —Carl, puedo llamarlo así, ¿cierto? Nunca mezclo el placer con los negocios. 


    Mientras tanto, Henry me dirige una mirada interrogativa como diciendo: “¿Susan? ¿Novia? ¿Pero qué coño está pasando?”


    —¡Le haré una propuesta! Organicemos otra reunión en su oficina para cerrar el trato. Así podría saludar a Susan y luego todos iríamos a cenar para celebrar —¡Mierda! En un arrebato de ira me pongo de pie, arrojo el bolígrafo sobre las hojas y casi hago caer la silla. 


    —Carl, si quiere firmar estos jodidos papeles hágalo ahora, de lo contrario con gusto lo dejaré hundirse en su mierda que, créame, es realmente tanta pero tanta, que lo ahogará tan pronto como ponga un pie fuera de esta oficina. 


    Su rostro se vuelve morado y busca ayuda con la mirada en sus abogados, que le hacen señas como diciendo firma y deja de joder. Sin decir una palabra, toma la pluma que he dejado sobre la mesa y firma el contrato. Lo imito y finalmente puedo dar un suspiro de alivio. 


    Me dirijo a la puerta sin despedirme, mientras Henry les advierte que por la mañana encontrarán una copia de los archivos en sus escritorios. Salgo de esas oficinas sin comprobar si está detrás de mí, porque siento que me ahogo y mientras camino a paso rápido, aflojo el nudo de mi corbata. 


    Hostias, qué día de mierda: Kate paseando con quién sabe quién, la sombra de Susan que parece perseguirme peor que un fantasma que no acepta que ha pasado a mejor vida, lo único que me faltaba era un cliente bipolar. ¡Hay poco de qué alegrarse!


    Joder, necesito un trago, ya. Ahora. Me detengo de golpe y, antes de que pueda dar media vuelta y buscar a Henry, siento algo duro que choca contra mi espalda. 


    —¿Qué coño, Jack? ¿Qué demonios pasa contigo? ¡Mierda, duele! Tu espalda parece hecha de acero, ¿por casualidad eres Superman? —grita y se sostiene la nariz. 


    No puedo evitar reírme, es un capullo, como Gary, pero al menos ha aflojado la tensión. 


    —Deja de hacer el tonto y encontremos un lugar para relajarnos. Tiene que haber un puto bar por aquí, necesito una copa —le digo. 


    —De acuerdo. Invitas tú. Acabas de ganar una buena pasta. ¡Festejemos! 


    Palmeo su espalda y lo empujo al coche. ¿Terminará alguna vez este día?


    Entramos al primer club que encontramos en la calle, que no tengo idea cómo se llama, pero me meto dentro y arrastro a Henry conmigo. 


    Nunca bebo en la hora del almuerzo pero, mierda, en este momento tengo que ahogar mi mente. El lugar es un clásico Pub Americano, no es gran cosa, aún así en este momento me contentaría incluso con un tugurio. Tomamos asiento en los taburetes, cerca de la larga barra, y ordenamos dos cervezas de barril. No hay mucha gente, considerando la hora. De hecho creo que es un lugar más frecuentado por las noches. 


    La atmósfera que se respira es la típica de las películas de los años Cincuenta: luces difusas, matrículas pegadas en las paredes, televisores que transmiten partidas de fútbol americano y gente deseando pasar unas cuantas horas sin pensar.


    Este es uno de esos sitios donde es inevitable encontrar al lobo solitario, que observa a todos pero no socializa con nadie, aburrido de la vida y que está hasta los cojones, pero que no puede menos que ayudar a la niña fastidiada por algún tío, rudo y audaz, transformándose por arte de magia en un pobre justiciero de la noche. 


    Miro a mi alrededor dando sorbos a la cerveza y noto que un cliente, como el que acabo de describir, está sentado en el fondo, con mirada melancólica. 


    Pero mi película mental es interrumpida por Henry que me pregunta: 


    —Entonces dime, ¿qué fue lo que pasó en la oficina de Hamilton? ¿Qué rayos tiene que ver Susan con esta historia?


    Sigo bebiendo y haciendo tiempo. Podría decirle todo lo que me ha sucedido en menos de una semana y tal vez él me ayudaría a tener una cuadro más claro de esta situación. 


    Devuelvo el taburete a su posición original, deposito mi pinta de cerveza en la barra de madera y sosteniendo mi cabeza con una mano, comienzo a hablarle de todo: desde el encuentro/encontronazo con Kate, que me está jodiendo el cerebro, al repentino regreso de Susan, con su show en mi oficina con el baboso de Hamilton, hasta la trastada de Gary. 


    Henry escucha con atención, cada tanto hace muecas raras, pero no me interrumpe. Bebe su cerveza y se deja llevar por el río de palabras que brotan de mis labios. 


    —¡Y eso es todo, más o menos!


    —Espera un momento, recapitulemos: Susan ha vuelto a aparecer, después de dos años, declarando que aún te ama, pero mientras tanto te has follado a una de tus empleadas, que dice estar enamorada de ti desde hace mucho tiempo y, en todo esto, Gary se ha comportado como un completo capullo. Dejando de lado al imbécil de nuestro amigo, que ya tiene al pájaro bajo llave porque se lo ha entregado a su mujer, tengo que admitir, Jack, que te envidio, porque tienes dos mujeres que cuelgan de tus labios. ¿Y tú estás aquí buscándote problemas? ¡Fóllatelas a ambas y amén!


    Ruedo los ojos y luego los clavo en él, antes de replicar:


    —Como siempre, Henry, piensas con la polla y no con el cerebro. Esto se trata de mí, de lo que siento. Acabo de decirte que Susan no me importa pero no consigo hacerla desaparecer de mi vida, es a Kate a quien quiero, una mujer que conozco desde hace una semana, pero que me quita el aliento. La deseo como nunca he deseado a nadie y este nuevo sentimiento me da miedo. ¿Alguna vez te has enamorado? Dime, ¿cómo hago para saber si lo que siento es amor? Henry me observa como si fuese un extraterrestre, está serio y cualquier rastro de hilaridad ha desaparecido de su rostro. Tiene las manos sobre las rodillas y me mira fijamente a los ojos. 


    —Sí, una vez, hace mucho tiempo... Sé lo que estás sintiendo y comprendo tus temores. No soy la persona correcta a quien preguntarle qué es el amor pero puedo decir que, si echas tanto de menos a esta mujer que te falta el aire, si piensas todo el tiempo en ella, si tu corazón late fuerte cada vez que la ves, entonces sí, lo que sientes podría ser amor. Ahora dime, ¿por qué no intentas ver a dónde te lleva esta nueva cosa que te ha caído encima? ¿Qué tienes para perder? —Sí, buena pregunta. 


    Llevo una vez más la cerveza a mis labios pero ya está caliente, entonces ordeno otras dos, antes de responder:


    —Temo salir herido y perder el corazón… no sé si podría soportar otra traición y mucho menos otro fracaso. 


    Henry se baja del taburete, me mira con aire apesadumbrado, cierra su mano en mi hombro y exclama:


    —Amigo, tú eres el que tiene sangre medio italiana y hay un antiguo antepasado tuyo que un día escribió: “Quien quiera estar contento que lo esté, del mañana no hay certezas”. Así que deja de lloriquear como una mujercita y recuerda quién eres... y no, ¡Mufasa no tiene nada que ver! Quiero decir, ¡ve y fóllatela, gilipollas! —¡Dios, es un enorme capullo! Pero al menos es divertido. 


    —Henry, detesto admitirlo, porque por mucho que a estas alturas esté claro que te considero un grandísimo capullo, tengo que darte la razón. Me has dado una nueva perspectiva de todo este asunto e incluso me has sorprendido, no tenía idea que conocías a Lorenzo el Magnífico. 


    —De hecho, no tengo la más puta idea de quién coño es. Pero busqué en Google una frase suya, mientras estaba sentado en un bar, después de haber visto a una tipa de aspecto “soy una virgencita pero muy putita”, que leía “Las poesías de Lorenzo el Magnífico”. ¡No fue nada fácil y me costó una cena, Dios, cuánto me hizo trabajar, pero al final se sintió satisfecha de haber abandonado la lectura para tomar entre manos algo largo y satisfactorio! —me dijo mientras se reía solo de su chiste, como un gilipollas. Os había advertido que con Henry uno nunca se aburre. 


    —Tú me das miedo. 


    —¡Deberías follar más, Jack, estás demasiado reprimido!


    No le respondo, sé que si lo hago comenzará con uno de sus monólogos sobre el don que nos ha hecho Dios, que nos ha dotado de una enorme polla capaz de satisfacer hasta las gargantas más profundas. ¿Cómo sabe que JJ es grande?


    Bueno... en resumen, alguna vez hemos hecho algo de a tres. No, no mentiré, solo una, en el periodo posterior a la ruptura con la Perra. 


    Fuimos a un club a beber, este idiota y yo, para levantarme el ánimo, pero nos embriagamos tanto que aún seguimos sin saber como fue que nos encontramos desnudos, a la mañana siguiente, en casa de una chica que estaba jugando con su boca en nuestros pájaros erectos, primero un y luego el otro. 


    Y fue en esa ocasión que Henry pudo admirar a mi super dotado JJ, exclamando:


    —¡Mierda! ¡Es la polla más larga y gruesa que he visto en mi vida y eso que tengo una discreta cultura en asuntos de películas porno! —Y acabamos la cerveza, sin añadir más a lo que ya se ha dicho. 


    El pub se está llenando y es el momento justo para marcharnos. Pago y hago señas a Henry para que me alcance a la salida. Obviamente, no antes de que haya examinado cada rincón y grieta del salón para comprobar si encontraba alguna hermosa chica con la que ligar pero, lamentablemente para él no había ningún coño en el horizonte. 


    Cada vez que vamos a beber algo juntos, hacerlo salir del lugar es una empresa titánica, lo de Henry es una caza continua. 


    A veces tengo la sensación de que el suyo es como un vicio más que un placer, como los cigarrillos. Pero como con frecuencia Gary dice: no son asuntos míos. 


    El conductor está afuera, esperándonos, por fortuna, porque ahora solo quiero encerrarme en mi habitación y ordenar la cena, ya que me he saltado tanto el desayuno como el almuerzo, y llamar a Kate. 


    Durante el trayecto en coche nos quedamos en silencio, ambos concentrados en nuestros móviles. He pensado mucho en sus palabras, lo que ha dado un nuevo impulso a la decisión que ya había tomado: iré a por Kate. 


    Yo: ¿Cómo ha ido el paseo con tu amigo?


    Escribo casi sin notarlo. 


    Muñequita: Mejor de lo previsto. 


    ¡Ha decidido que quiere hacerme enfadar!


    Yo: ¿Quieres decirme por favor quién es?


    Muñequita: No lo conoces. 


    Yo: Dime su nombre, tal vez esté entre mis conocidos. 


    Muñequita: No creo...


    Mierda, si no estuviera con Henry, ya la habría llamado y presionado para que confesara. 


    Yo: Kate, este juego ha durado demasiado y estoy cansado del viaje, de este día de mierda y de estos jodidos mensajes. ¡Te llamaré cuando llegue al hotel y esta vez, tú responderás!


    Muñequita: Lo siento, saldré a cenar con Jenny. 


    Yo: ¡Hablaremos cuando regreses!


    Muñequita: Tal vez...


    Cierro el chat y dejo escapar un largo suspiro, que captura la atención de Henry.


    —¿Más problemas en el paraíso?


    —Creo que todavía estoy en la antesala del infierno. Mierda, cuánto nos lleva llegar al hotel, necesito una ducha. 
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    Vigésimo Séptimo Capítulo
El diario de Noa


     


    El conductor nos deja frente a las puertas del hotel que nos hospeda. Normalmente no tengo preferencias sobre el alojamiento. Sin embargo, Rose sabe que me interesan solo dos cosas: que la habitación sea una suite, porque amo los espacios grandes, y que tenga una terraza, desde donde poder admirar la vista, tal vez disfrutando un whisky, mientras reflexiono sobre la vida, el resto me es indiferente. 


    Henry y yo nos acercamos a la recepción y una hermosa rubita de curvas bien definidas nos recibe. No hay necesidad de deciros que mi amigo comienza a coquetear con ella de inmediato, ¿cierto?


    Mientras él hace que la hermosa chica se sonroje, entre una frase con doble sentido y la otra, trato de permanecer impasible. A pesar de ello, cuando firmo el registro noto que la señorita, que me tiende las tarjetas magnéticas, parece estar más interesada en mí que en Henry.


    —Señor Lewis, bienvenidos al Hotel Watergate. Espero que su estadía con nosotros sea de su agrado y, para cualquier pedido, puede comunicarse conmigo presionando el número “uno” en el teléfono de su habitación. Estaré aquí hasta media noche —me dice mientras pestañea coquetamente y se sonroja. 


    Henry abre mucho sus ojos y lleva su incrédula mirada de ella a mí. Desenfundo mi sonrisa de circunstancias, antes de dirigirme a los ascensores, agradezco a la recepcionista por su “premura” y le pido que ordene la cena y la haga llevar a mi habitación cuando se lo solicite. 


    En dos zancadas estoy en el ascensor, con Henry pisándome los talones, manifestando su disgusto con la proverbial elegancia que lo caracteriza:


    —¡Mierda! ¿La tipa te prefiere a mí? ¡Vamos! ¡Soy rubio, tengo ojos claros, un celeste que tiende al verde como un bosque en verano, y labios carnosos, soy musculoso y joven, sobre todo joven! ¿Y ella qué hace? ¿Te mira a ti, un viejo? ¡No puedo creerlo!


    Todavía no comprendo cómo es que no me ha dado un desgarro en el cuello, causado por las innumerables veces que lo he usado para negar (¡en este día de mierda!), pero lo hago una vez más, antes de responderle:


    —Realmente eres un cretino. Para comenzar, soy más guapo. No, digo, ¿me has visto bien? Además no soy viejo, deja ya de decir esas chorradas, ¡solo soy dos años mayor que tú! Y por último, lo más importante, no llevo un letrero de neón en la frente que pone “Se busca desesperadamente coño”, entonces sí, ¡es normal que ella prefiera que me la tire yo y no tú! —Esta vez es Henry quien niega con la cabeza. 


    —Jack, te lo digo con el corazón en la mano. ¡A. Tomar. Por. Culo!


    —Amigo mío, yo doy por culo, no dejo que me den por culo. 


    Una vez en el piso donde se encuentran nuestras habitaciones, antes de despedirnos, le doy las instrucciones para el día siguiente:


    —Nos vemos por la mañana, después de que lleves las copias a la oficina del viejo puerco. Le diré a Rose que reserve el vuelo de regreso. Buenas noches, capullo, estoy seguro que la pasarás entre los muslos de alguien. 


    —Puedes apostar.... ¡ancianito! —Me hace una seña con la mano y desaparece detrás de la puerta de su habitación.


    ¡Estúpido!


    Abro mi cuarto, dejo el maletín y el móvil sobre la mesa de la entrada y miro a mi alrededor. La suite es realmente enorme, esta vez Rose se ha superado. 


    En el centro del salón hay una pequeña piscina y la zona está llena de comodidades, muebles de madera maciza y pesadas cortinas. El piso de mármol blanco está cubierto por grandes y suaves alfombras y, para atenuar el aspecto austero, hay un enorme televisor de plasma que ocupa la pared frente a los grandes sofás de cuero claro, colocados a ambos lados de la puerta vidriada de la terraza, que ofrece un panorama espectacular. Y de hecho, es justo allí a donde me dirijo antes de hacer cualquier otra cosa: salgo y respiro a pleno pulmón el aire fresco de la tarde. 


    Con el anochecer la ciudad se ha encendido y es una extensión infinita de luces de colores, que la vuelven vibrante y viva.


    Me quito perezosamente la corbata y la lanzo sobre un pequeño sofá, a continuación la sigue la chaqueta y luego desabotono la camisa y me saco los zapatos mientras llego a la orilla de la terraza: finalmente libre y solo. 


    Cierro los ojos y la primera imagen que invade mi mente es la suya, la de Kate. Regreso entonces a la suite, cojo mi móvil y la llamo. Al tercer tono salta el buzón. Estoy amargado y, si debo ser honesto, la idea de que no quiera hablar conmigo me deja estupefacto. ¡Maldita sea, soy Jack Lewis!


    Escucho su voz melodiosa, que me alienta a dejar un mensaje después del tono, y lo hago en mi segunda lengua, el italiano:


    —¿Dove sei?[6]


    ¿Por qué? Tal vez esto alimente su curiosidad y me llame para descubrir qué le he dicho. ¡Realmente me he vuelto patético, mierda!


    Me quedo unos segundos con el móvil entre las manos y luego decido regresar a la habitación. Arrojo la camisa sobre la cama, observo mi amplio pecho peludo en el espejo, paso una mano por mi tórax, porque Kate ha dicho que ama los pelos que lo cubren, y se me escapa una sonrisa. 


    Para ser un hombre de cuarenta años, tengo un cuerpo muy fornido, tonificado y con una masa muscular bien definida. Tenso los músculos del abdomen y me admiro. Soy perfeccionista en todo, me gusta mantenerme en forma. 


    Es inútil negarlo: adoro el modo en que me miran las mujeres, pero especialmente amo el modo en que lo hace Kate. 


    Me quito los pantalones y los bóxers en un solo movimiento y desnudo entro al baño, que parece salido de un centro de bienestar: sauna, ducha emocional con música relajante e incluso una esquina fitness. Me meto en la ducha, presiono las palmas contra las baldosas y me quedo allí, bajo el agua caliente que se desliza lentamente sobre mi cuerpo y arrastra el cansancio de las últimas horas. 


    Después de varios minutos, salgo y me coloco el albornoz que el hotel pone a disposición. Seco mi cabello y, descalzo, me dirijo hacia el teléfono para llamar a la recepción.


    Responde la rubita que nos recibió poco antes, parece que estuviera ronroneando con su voz suspirante:


    —Buenas noches señor Lewis, ¿necesita algo?


    —Puede decirle al servicio de habitaciones que espero mi cena, gracias. 


    —Lo haré de inmediato y, si quiere, ¿puedo llevarle yo... uhm… la cena?


    Pienso por un momento en su oferta. Aceptar una invitación tan explícita y tirarme a la rubita en una de las tumbonas de la terraza sería realmente fácil y también útil para eliminar el recuerdo de Kate, podría retomar el curso de mi vida sin sobresaltos y regresar a mis días marcados por el ritmo de trabajo, por los encuentros con amigos y los momentos en compañía de mi familia. ¿Sería un comportamiento cobarde? ¡Tal vez! Pero al menos entonces dejaría de tener miedo y podría respirar normalmente, porque la cuestión es esa: podría subirme a un avión ahora mismo y derribar la puerta de su piso, si tan solo dejara de tener miedo. 


    Por mucho que desee a Kate y mi cuerpo tiemble por ella, aún no puedo entregarme por completo. Por lo demás, si fuese tan simple ignorar mis emociones, lo habría hecho en el instante en que me follé a Muñequita en ese baño. No habría sido la primera vez que después de haber saciado mi deseo sexual, me dirigía hacia la puerta sin mirar atrás. Y en cambio, luego de esa noche, la tensión, que aprieta mis entrañas, no solo no se ha relajado sino que continúa aumentando. 


    Siento un nudo a la altura del pecho, allí donde se encuentra el corazón. Mi madre dice que al corazón no se le ordena y ahora comprendo el significado de esas palabras porque, desde que conocí a Kate, ese órgano ha dejado de ser simplemente un músculo encargado de bombear sangre y se ha convertido en el eje de mis emociones. ¿Por qué no sé manejarlo? ¿Por qué consigue manipular mis pensamientos y mis decisiones?


    Escucho a la señorita suspirar al otro lado de la línea, esperando una señal, pero no es mi mente -que ha decidido ubicarse en una esquina esperando instrucciones- quien responde, sino ese corazón que late fuerte y ha decidido regalarme sensaciones, emociones y palpitaciones que pensaba que no podía sentir. Y es con una nueva certeza que respiro hondo y digo a la rubita, que hace una semana, sin dudar, me habría tirado:


    —No. Gracias. 


    Finalizo la llamada y espero la cena tendido sobre un amplio sofá de la sala.


    Enciendo la televisión y paso apáticamente de un canal a otro: noticias económicas, del mundo, programas de juegos y, como siempre, no faltan algunos crímenes atroces, todo normal para este mundo que cada día es peor. Sigo deambulando por los canales hasta que llaman a la puerta. Abandono el sofá, abro y un camarero entra con el carrito de la cena, propina de rigor y cierro la puerta a mis espaldas. 


    He ordenado dos filetes a la plancha, una hamburguesa con guarnición de verduras… y está bien, nada de verduras, son patatas fritas. 


    Estoy triste, desconsolado, cansado y enfadado, así que dejadme atiborrarme de mierda por una noche. Acerco el carrito al sofá y comienzo con esta solitaria cena. 


    Estoy tan concentrado en la comida que no noto que mi vagabundear por el éter ha terminado su carrera en un canal de películas. Como y miro la pantalla con atención. 


    Hay dos tíos besándose bajo la lluvia: ahí está, la lluvia, presente cada vez que se habla de mí. Comienzo a mojar las patatas en una salsa rosa no es mostaza…. no, es algo intermedio, pero qué importa, está buena y me lamo hasta los dedos. 


    Mientras tanto, los dos protagonistas están follando duro y la cosa se pone tan interesante que JJ comienza a pulsar entre mis piernas. Clavo los dientes en el filete y sigo mirando. 


    Dios, hacía una vida que no veía una película romántica, excluyendo las que me obliga a ver mi madre en Navidad, donde nunca sucede nada de nada pero que la hacen llorar como una fuente. Si llegara alguna vez a eso, disparadme, ¡por favor!


    He devorado la cena y estoy aquí, encantado frente a esta historia de amor que me conmueve. No. Se. Lo. Digáis. A. Nadie. 


    Instintivamente tomo el móvil y hago una foto en el momento en que Noa, el protagonista, le está declarando su amor a Allie, porque la película en cuestión es “El diario de Noa”. La historia ha llegado al punto en que él le hace una hermosa declaración de amor, que estoy escuchando con interés. Escribo un mensaje bajo la imagen, antes de enviársela a Kate. 


    Yo: Muñequita, ¿y si fuéramos nosotros?


    Espero unos segundos, antes de que la marca se vuelva azul, y luego Kate me responde. Me llega la imagen de la misma película, acompañada como la mía, por un texto. 


    Muñequita: No me hagas esto, por favor. 


    Entonces ella no ha salido y eso me llena el corazón de alegría, pero sigue sin querer hablarme y, a decir verdad, no estoy insistiendo demasiado. Tal vez es mejor así, porque necesitamos pensar. ¿Entonces por qué mi corazón sigue haciendo lo que le da la gana?


    Yo: Hablaremos de ello mañana, cuando regrese. 


    Me quedo como un idiota mirando mi móvil con el ánimo por los suelos. La película ha terminado pero antes de arrastrarme a la cama, envio un email a Rose desde mi PDA, pidiéndole que reserve los boletos para nuestro vuelo de mañana. 


    Ha llegado el momento de sacudirme de encima el miedo y actuar: Kate, estoy regresando y esta vez no escaparás. 


    Una vez en la habitación, me quito el albornoz y lo arrojo a los pies de la cama. Estoy cansado, me tiendo sobre mi espalda y cierro los ojos mientras escucho mi respiración. 


    Siempre duermo desnudo y ahora pensar en el cuerpo cálido de Kate, abrazado al mío, me la pone dura. Muñequita, te deseo, quiero lamer tus pliegues mojados, trabajar bien tu coño grande e hinchado, tomar entre mis dientes tu clítoris, listo para explotar bajo los golpes de mi lengua y mis dedos; anhelo verte con las piernas abiertas sobre mi cama mientras me masturbo frente a ti; anhelo poder ver tus juguitos deslizarse a lo largo de tus torneados muslos, excitada a muerte gracias a mi toque; tiemblo al pensar en tu boca, que chupa mi glande, antes de dar la bienvenida a toda mi polla, me vuelvo loco pensando en ti gozando, gimiendo y retorciéndote bajo mi cuerpo, mientras empujo, con una única embestida, mi gran y larga polla dentro de tu ansioso coño. Tengo espasmos al oírte gritar mi nombre mientras, tomado por un poderoso orgasmo, dices que eres mía. 


    Y después perderme en tus ojos, nublados por el placer, cuando te abrazo a mi y me pierdo en tus labios. Mientras pienso en todo esto, mi mano, cerrada en un puño, se desliza sobre mi duro eje con un movimiento lento, y luego va más rápido, implacable e imparable. Arriba y abajo. La polla palpita y la mano golpea con fuerza los testículos. Arriba y abajo. 


    El ritmo aumenta una vez más, siento el orgasmo avanzar y aprieto el glande hasta que me corro con un gruñido y chorros calientes de esperma se vierten en mi abdomen. Me limpio perezosamente usando un trozo de sábana, luego cierro con más fuerza los ojos, deseando apagar mi mente y, escuchando el ritmo de mi corazón, caigo en un limbo que apaga mis pensamientos. 
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    Vigésimo Octavo Capítulo
Regreso


     


    Me despierto sobresaltado, a causa del ruido provocado por alguien que está intentando derribar la puerta de mi habitación. Levanto la cabeza de la almohada, estiro una mano hacia la mesa de noche y miro la hora en el móvil, parpadeando. 


    ¡Joder, son más de las nueve! Cierro de nuevo los ojos y me paso la mano por la cara, mientras ese alguien, que tengo una vaga idea quién puede ser, sigue llamando con insistencia. 


    Inflo mi pecho con un gran suspiro y obligo a mi cuerpo a arrojarse de la cama. Recuerdo que estoy desnudo y también que después de haberme masturbado ayer por la noche no soy precisamente un espectáculo. Cojo el albornoz, me lo pongo y me dirijo hacia la puerta, que vibra tanto que temo que pueda ceder de un momento a otro. 


    —¡Calma, Henry, espera un momento! —grito antes de alcanzar la puerta. 


    Sin embargo ni siquiera tengo tiempo de abrir que el capullo se lanza a mi habitación. 


    —Dios, son las nueve. Tienes que terminar de firmar las copias si quieres que le entregue todo a esos cabrones. 


    Ni siquiera lo escucho, porque necesito un café y, sin decir ni una palabra, me dirijo hacia la esquina equipada como una pequeña cocina y él me sigue balbuceando:


    —¿Me estás escuchando?


    —Sí, mamá, pero si antes no bebo un litro de café, no podré entender lo que estás diciendo. 


    Abre los brazos y exclama:


    —¿Estás hablando en serio? No, porque el querido señor “tengo el pájaro pequeño”, con quien ayer amenazaste a hacer volar por los aires el acuerdo, nos espera en una hora. 


    Levanto una ceja y lo miro. 


    —¿Nos? Creí que ayer había sido claro, serás tú quien entregue toda la documentación. Así que mueve tu trasero y ve, te pago para eso, ¿recuerdas? —Empuño el bolígrafo y firmo todas las copias de los documentos. 


    —Eres un cretino, como siempre. Está bien, me marcho. ¿A qué hora tenemos el vuelo de regreso? —No tengo idea, aún no he abierto mi correo electrónico. Pero he preparado el café, que sirvo en dos tazas, y le tiendo uno a Henry. 


    —Compruebo y te lo digo. 


    Abro la casilla y el email de Rose aparece en lo alto: Buenos días señor Lewis, he reservado un vuelo para dos en primera clase para el mediodía. Los billetes electrónicos están ya en sus PDA.


    Eficiente como siempre.


    Deslizo el dispositivo en manos de Henry, para que lea el mensaje, y salgo a la terraza a beber mi café, negro y caliente. 


    Se reúne conmigo y obviamente comienza a hablar:


    —¿Qué hiciste ayer? ¿Realmente fuiste a hacer nana como los niños? —Todavía le doy la espalda, llevo la taza a mis labios y trato de ignorarlo, pero él insiste—: ¿Y? ¿Se unió o no a ti la rubita? —¿Quién dijo que la curiosidad es femenina?


    Me quedo de espaldas y me obligo a responderle:


    —¡No, cabrón! Se quedó en su sitio, en la recepción. 


    Se ríe y tararea: 


    —En efecto, subió conmigo… migo...


    Lo miro de reojo y agrego:


    —Y entonces, si estuvo contigo, ¿por qué coño me sometes a este interrogatorio?


    Se encoge de hombros, sigue riendo y dice:


    —No sabes lo que te has perdido…


    ¡Santa mierda! Ahora estoy realmente cabreado y estallo:


    —¿Te escuchas? ¿Crees que me importa que te hayas tirado a la rubita? ¿Quieres que te aplauda? ¿Qué sucede? ¿Una nueva nueva muesca, para el cabrón aquí presente, en el tótem de los polvos? ¡Genial! Dios, Henry, ayer me confesé contigo y piensas que podría ir por ahí metiendo la polla en algún otro coño como si nada? ¡Amigo de mierda, eso es lo que eres! Veo que has comprendido todo. ¡Y ahora coge esos documentos y ve a entregarlos, tenemos un avión que abordar! —Lo siento inspirar y luego expulsar el aire, mientras se aleja y sale de mi suite. ¿He exagerado? Tal vez. Pero debía descargar mi frustración con alguien. 


    Termino mi café y me dirijo al baño para tomar una ducha. Cuando regreso a la habitación, con una toalla alrededor de mi cintura, me siento sobre la cama. El móvil vibra y lo empuño. 


    La Perra: Cariño, he pasado por la oficina pero no me han dejado subir, ¡uf!


    Yo: ¿Qué coño quieres de mí?


    La Perra: Aclarar las cosas. Verte. Amarte. 


    Yo: ¡Respuesta incorrecta! Déjame en paz. 


    La Perra: ¡Nunca!


    Yo: ¿Por qué yo, por qué ahora?


    La Perra: Concédeme una cita y lo sabrás todo. 


    Yo: Tic Tac, Tic Tac, ¿Recuerdas Susan? Se acabó el tiempo. Será en la próxima vida. ¡Adiós!


    Cierro el chat y decido bloquear el contacto. No sé por qué no lo había pensado antes, tal vez porque solo ahora he comprendido que ha llegado el momento de cortar lazos con el pasado y concedernos una posibilidad a mí y a Kate, de darnos una oportunidad a nosotros. 


    Estoy a punto de arrojar el móvil a algún lado, como se ha vuelto costumbre en estos días, cuando cambio de parecer y la llamo. Suena pero, nada, no responde. Dios, odio este comportamiento suyo. Se cerró como un erizo y se niega a la confrontación. Arrojo el móvil sobre la cama: ¡a la mierda ella también! Mientras tanto, me he vestido y estoy listo para bajar. 


    Una vez en el vestíbulo, tomo asiento en uno de los sofás y espero a Henry, que extrañamente se ha retrasado. El asunto debería haberse cerrado en pocos minutos, pero ha pasado más de una hora. Hay mucha gente, que va y que viene, pero mi atención ha sido captada por los hombres de negocios, flanqueados por hermosas mujeres, que de seguro no son sus esposas. 


    Muchas veces me he preguntado por qué una mujer, joven y atractiva, saldría con hombres mayores, con barrigas prominentes y con indicios de incipiente calvicie, solo por dinero porque, excluyendo a las escort que lo hacen por profesión y por elección, el amor o la atracción tienen poco que ver con esto. 


    Estoy perdido en mis pensamientos y no noto que Henry se ha sentado frente a mí y reclama mi atención. 


    —¡Hola! Los documentos han sido entregados. El viejo cerdo me ha pedido el número de Susan, no se lo he dado, obviamente, también porque no está en mi poder. Por la tarde enviaré los contratos firmados a NedelMaxCorporation, para que hagan el depósito en las arcas de Lewis Industries. Es un acuerdo millonario, bien hecho, Jack. 


    —Perfecto. Excelente trabajo, cabrón. El conductor nos espera afuera y el equipaje ya está en el coche, regresemos a casa —replico y sonrío complacido. 


    Nos ponemos de pie y, como sucede con frecuencia, atraemos las miradas maliciosas de alguna señora en busca de un polvo de última hora, pero ya no me apetece mojar el bizcocho en una taza de leche anónima. Casi hemos salido del hotel cuando Henry tira de mi brazo, entonces me detengo y me giro hacia él. 


    —Jack, sobre esta mañana, discúlpame. A veces me comporto como un verdadero cretino. La verdad es que me dejo guiar por la polla solo para no pensar, porque es más fácil apagar el cerebro que dejarlo encendido y enfrentar mis propios límites y temores. 


    —Henry, este comportamiento, y te lo digo como tu amigo, no te llevará a ningún lado. Tal vez un día me cuentes por qué te ocultas detrás de esa máscara de “jodo y no me joden”. ¡Tienes que entender que solo un capullo se deja guiar por su polla, un verdadero hombre, en cambio, la guía! Y ahora tengo algo urgente que atender, mueve el culo y abordemos este maldito avión. 


    Él permanece inmóvil un momento, pensando en mis palabras, pero luego se acerca y murmura en mí oído:


    —¿Corres para ir a follarte a la pequeña Kate?


    ¡Un capullo, sí! ¡Y él lo será para siempre!
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    Vigésimo Noveno Capítulo
¡Qué miedo!


     


    Hemos aterrizado hace un momento y de inmediato enciendo mi móvil, que ahora está saturado a causa de los numerosos mensajes y, la mayor parte de ellos, son de mi madre. Me dirijo a la salida con Henry pisándome los talones, mientras abro el chat, porque es extraño que mi madre haya escrito todos estos mensajes, por lo general prefiere llamarme. Los pelos en mis brazos se erizan y ahora solo espero que no haya pasado nada grave.


    Madre: Tesoro, no quise molestarte pero, cuando aterrices, llámame.


    Madre: ¿Has aterrizado? He llamado a tu secretaria y no sabe decirme nada. 


    Madre: Llámame. Madre: ¿Jack?


    ¡Dios! Estoy a punto de tener un ataque de ansiedad.


    Decido llamarla y el teléfono ni siquiera tiene tiempo a sonar que ella responde:


    —¡Hola, Jack! Oh Dios, finalmente. 


    —Mamá, ¿qué pasó?


    Escucho que sorbe por la nariz y con voz temblorosa responde:


    —Tesoro… tu padre tuvo un ataque. Nos han dicho que no se trata de un infarto pero lo retuvieron en el hospital para hacerle pruebas. Estoy aquí con tu hermana, tan pronto como puedas reúnete con nosotros en el Hospital Presbiteriano.


    —¿Papá está en el hospital? Cálmate, estoy en camino. 


    Cuelgo y corro a la salida. Henry, que ha oído todo, corre más rápido que yo para encontrar un taxi libre. Cojo uno a toda velocidad, lo saludo apresuradamente y le confío mi maleta. 


    Es una larga media hora la que paso en ese taxi. Cuando el conductor finalmente se detiene, le tiendo un billete de cien dólares y al llegar a la entrada del hospital llamo a mi hermana.


    —Carole, estoy afuera. 


    —¡Gracias al cielo! Ya no puedo calmar a mamá, que camina de un lado a otro por la sala de espera del hospital. Encuentranos aquí. 


    Llego sin aliento y las veo. Me acerco a mi madre que corre a mi encuentro y me abraza. 


    —Dios, tuve tanto miedo. Se desvaneció mientras preparaba el almuerzo y no supe qué hacer. Afortunadamente tu hermana estaba conmigo y rápidamente llamó a la ambulancia —me dice entre lágrimas. La abrazo con fuerza y dejo que se desahogue. 


    —Ahora cálmate. Voy a ver si puedo obtener más información. Quédate con Carole. —Asiente y se separa de mí, mientras hago señas a mi hermana para que tome mi lugar. 


    En la recepción del hospital hay una morenita, por la placa que lleva en su bata, descubro que es la enfermera Molly. 


    —Buenos días, soy Jack Lewis, mi padre, Anthony, ha sido hospitalizado. ¿Podría hablar con un doctor?


     


    Molly me mira, abre grande sus ojos, que luego baja al registro, y responde:


    —Hola señor Lewis, su padre está en la sala de TC, ahora mismo buscaré al doctor Cane, que es quien se está ocupando de él. —Apoyo las manos sobre el mostrador y asiento con la cabeza.


    A los pocos minutos, llega un médico con bata verde, que se dirige hacia mí y mientras más se acerca más familiar me resulta su rostro. Entrecierro los ojos para enfocarlo pero nada, no consigo identificarlo. 


    —Jack Lewis, tanto tiempo. ¿Recuerdas a tu antiguo compañero de cuarto? —me saluda, mientras nos apretamos la mano. 


    —¡Dios! Nick Cane, joder, cuánto has cambiado. Eras un nerd, tocacojones, alto, delgado como un clavo, gafudo y siempre estabas enfadado. Y ahora te encuentro aquí, todo músculos y sonrisas. 


    Se ríe de mi descripción antes de responder:


    —Ha pasado un siglo. Siempre estaba cabreado porque tú follabas y yo no. Pero, como ves, me he recuperado estupendamente —replica y señala su cuerpo. 


    Sonrío ante su afirmación pero no estoy aquí para socializar y llevo la conversación al plano profesional. 


    —Veo, sí. Háblame de mi padre, ¿cómo está? —También Nick se pone serio y abre la carpeta clínica que tiene entre las manos. 


    —Nada grave. Le están haciendo una tomografía computada, solo para descartar cualquier duda, pero fue solo una simple bajada de presión. Le prescribiré algunos suplementos hidrosalinos, ricos en sodio y potasio. No quiero darle fármacos, por ahora, porque es un episodio aislado, mejor tenerlo en observación sin atiborrarlo de medicamentos. Tiene setenta años y es mejor que esté bajo control. Le prescribiré una dieta y algo más de sal en sus comidas sería ideal, me ha confesado que tu madre tiende a escatimar. 


    Dejo escapar un enorme suspiro de alivio y sonrío por la confesión de mi padre. 


    —Mi madre dice que lo hace por nuestro bien, porque no quiere tener dos arterioscleróticos en la casa —explico y ambos nos reímos. 


    —Revisaré su tomografía computada y le daré el alta. Le prepararé una lista de las cosas que tiene que hacer y luego podréis llevarlo a casa, también porque está furioso y amenaza con llamarte para que hagas entrar en razón a todos. 


    Es el clásico comportamiento de Lewis Senior: odia los hospitales y, algo aún más importante, no soporta la idea de que mamá se preocupe. Me despido de Nick, con la promesa de ir por una copa, y regreso con mi familia.


    Apenas llego a la sala de espera, veo a mi hermana que tiene en brazos a mamá, que sigue llorando. Me acerco y las acaricio. 


    —Mamá, he hablado con el doctor, que por otra parte es mi antiguo compañero de cuarto en la universidad, y me ha explicado que papá solo tuvo una baja de presión. Después de la tomografía computarizada, lo darán de alta. Tendrá que seguir una dieta especial y tomar suplementos. Tranquila, seguirá fastidiándote por mucho tiempo más. —Se separa de Carole y me abraza con fuerza. 


    —Sentí tanto miedo. ¡Ah, pero ahora me va a oír! ¡Nunca escucha mis consejos, es un cabezota, eso es lo que es! —dice, mientras se seca las lágrimas. Miro a mi hermana y ambos sonreímos. 


    Desearía tanto envejecer con Kate y ser amado con la misma intensidad que mis padres. Me quedo helado por mi propia consideración. 


    De hecho, no he tenido ninguna duda cuando pensé en la mujer con la que quería pasar el resto de mi vida. 


    La imagen de Kate se materializa al instante en mi mente, sin la menor vacilación. La misma mente que se había hecho a un lado para dejar el mando a mi corazón danzarín, finalmente ha recuperado las riendas y ha abierto los ojos. 


    Es Kate la mujer que quiero, la que en muy poco tiempo ha derribado todas las barreras que había construido para protegerme del dolor, del sentimiento de fracaso y del temor de nunca ser suficiente para mi compañera, refugiándome en esa especie de limbo, en el que me había convencido de que satisfacer solamente el cuerpo, con diferentes mujeres, era suficiente para volverme un hombre completo. Pero he comprendido, en este preciso momento, que era un hombre a medias, buscando mi otro trozo de cielo, donde volar libre, sin preocuparme de acercarme demasiado al sol, porque mi estrella ardiente es Kate y si tengo que quemarme, prefiero que ella sea la causa. Y sonrío. 


    Sonrío como un tonto frente a mi familia, que piensa que estoy feliz por papá, y lo estoy, pero tengo el corazón que late tan rápido en mi pecho, que llega a mi garganta y temo que pueda explotar de un momento a otro. 


    Tengo que correr con ella, con mi Muñequita, porque necesito estrecharla entre mis brazos y susurrarle que, esta vez, no tengo miedo. 
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    Trigésimo Capítulo
¡Estoy listo!


     


    Estoy acompañando a mis padres a casa, junto a mi hermana. Mi padre ha murmurado todo el tiempo, mientras mi madre lo regañaba con amor. No se encontró nada en la tomografía computada, por lo que solo fue presión arterial baja. 


    —Anthony, tienes que tomar los suplementos que te prescribió el doctor, sin protestar, ¿comprendido?


    Mi madre, que no deja de hablar, podría poner en vereda a un general de los marines. Mi padre la escucha o finge hacerlo pero, por el espejo retrovisor veo que acaricia su mano: son adorables. 


    Estoy conduciendo el coche de Carole y me siento Gulliver en el país de los Liliputienses. ¿Pero cómo hace para estar en una cajita como esta?


    Dios, se me están atrofiando las piernas y mi cabeza golpea continuamente con el techo del coche. ¡De acuerdo! Carole no es una gigante, pero tampoco es tan pequeña, no como mi Kate. 


    Mía. Esta breve palabra tiene un hermoso sonido susurrada en mis labios. Mía. Me da una sensación de exclusividad y posesión. Mía, que me pertenece. ¡Ella es mía!


    Ya no escucho el parloteo de mi familia, estoy concentrado en ella, en el momento en que pueda abrazarla a mí, en el instante en que nuestros ojos se encuentren, en el instante en que pose mis labios sobre los de ella y me apodere de su boca, de su lengua y de su respiración, en el momento en que esté debajo de mí y yo dentro de ella. 


    Y mientras imagino todo eso, siento que me arde la piel y mi polla… bueno, sí, tira. 


    He dejado a mamá más tranquila, mi padre fue enviado a la cama con una tisana y Carole, después de ir a comprar lo que el doctor prescribió, me ha ofrecido llevarme a la oficina. Dejo que esta vez conduzca ella, porque aún tengo las piernas doloridas, y empujo el asiento todo lo atrás que puedo, para tener más espacio. 


    Hace mucho que no hablo con ella, porque estamos demasiado ocupados en nuestras cosas, ella con la familia y yo con el trabajo. Muchas veces me he confesado con Carole, que siempre ha sido objetiva, a veces un poco demasiado invasiva, pero hablar con ella resulta fácil. 


    Entonces se lo digo así, sin rodeos, de golpe, para ver su reacción en caliente:


    —He decidido lanzarme. Quiero tratar de tener una relación estable con Kate —Ella aparta por un segundo los ojos del camino, me mira sorprendida y luego se estaciona.


    —Espera un segundo, ¿he oído bien? ¿Te has enamorado de esa Kate? ¿La tía de Carrie? ¿La misma que te estabas por tirar de pie en mitad de la sala de mi casa? ¿Esa Kate? —asiento y sonrío—. Fiu...fiu… —silba como un pastor de cabras— ¡joder! Te ha puesto el collar en menos de un nanosegundo. Debe ser realmente buena en la cama. Toda mi estima a ella, que hizo capitular a mi tierno hermanito después de la Perra. 


    Le doy un suave puñetazo en el brazo y rebato:


    —¡No soy un jodido perro, no silbes! Además, para la serie, de qué púlpito viene el sermón. ¡Quisiera recordarte que, cuando conociste a Michael, media hora después me llamaste afirmando que desde ese día debería llamarte señora Medina! De todos modos sí, esa Kate. Y de nuevo sí, a todas las suposiciones que estás haciendo sobre ella. Y ahora, por favor, deja de pensar en mí follando, ¡me da asco!


    Finjo que soy asaltado por escalofríos y náuseas. Carole me mira y tiene los ojos brillantes pero sonrientes. Se quita el cinturón de seguridad y me abraza, le correspondo y beso su mejilla.


    —Estoy feliz por ti, maldito capullo megalómano. —Es lindo tener una hermana que declara su alegría por su hermano de este modo, ¿cierto?


    Enciende nuevamente el motor, vuelve a conducir esta caja de lata motorizada y comienzo a hablarle de Muñequita, de cómo me quita el aliento cuando sonríe, de cómo me provoca una punzada en el pecho cuando me mira y de cuánto la he echado de menos estos días. 


    Le informo del lío con Gary y de las cosas feas que le he dicho en el parque, de los mensajes que le he enviado y de las llamadas, a las que no ha respondido. Y sigo explicándole de los celos que me atenazan cada vez que me dice que tiene cosas que hacer o que está saliendo con alguien.


    Le hablo también de Henry y de sus consejos, esos que le da a los demás pero que luego no pone en práctica él mismo. Y al final de esta larga confesión, le pregunto qué debería hacer para reconquistar la confianza de Kate. 


    —Jack, nosotras las mujeres somos seres complicados pero no difíciles o imposibles de entender. Una mujer solo necesita sentirse amada por quien es y no por la idea que su hombre tiene de ella, tal vez siempre con ropa interior sexy y con las piernas abiertas. Olvida todas esas mierdas que se dicen sobre nuestros “no” que significan “sí” y sobre la ira que causa el síndrome premenstrual, que tenemos que desahogar con vosotros, pobres hombres. Nada de todo eso es verdad. La mayoría de las veces estamos cabreadas porque vosotros buscáis encontrar una explicación a nuestros comportamientos, cuando la razón son vuestras propias actitudes. Estáis distraídos, a veces distantes, y descargáis sobre nosotras vuestras frustraciones, convencidos de que somos la causa de vuestro malestar. Queremos nuestra independencia y no nos gusta que nos traten como “objetos” a poseer. Una mujer, la tuya, la persona que dices amar, respetar y a quien le has jurado fidelidad para siempre, no día sí y día no, solo quiere sentirse la primera opción, siempre, incluso cuando vas a orinar o a beber con tus amigos. Quiere estar en planta permanente en tus pensamientos, colmados con asuntos de trabajo y de polla siempre a tiro, quiere que su olor penetre en tus fosas nasales, tanto que la reconozcas entre miles, y anhela que te llenes de su esencia, tanto que casi puedas tocarla cuando cierres los ojos. Una mujer ama a su hombre sin condiciones ni medias tintas y lo hace incluso cuando está cansado y no quiere tomar una ducha antes de acostarse, si está nervioso y olvida pasar a recoger la cena o cuando se queja de estar destruido y dice que ella no puede entender el día de mierda ha tenido, pero no se molesta en preguntarle si el suyo ha sido mejor o peor. Una mujer ama a su hombre incluso cuando él exige su total devoción pero no quiere corresponder, porque pretende ser el centro del mundo de ella y luego orbitar alrededor de sus propios asuntos. Esa no es una regla fija pero la mayor parte de las veces es así. Y ahora mi querido y amado hermano, el único consejo que puedo darte como mujer y como hermana que te adora, es que para conquistar a Kate no necesitas muchas palabras, flores y chocolates, ni regalos caros, sino decirle de forma simple y franca si lo que quieres es “realmente” a ella. Habla con tu corazón en la mano, desnúdate, y no solo en ese sentido. Háblale de tus emociones, de tu corazón que late rápido cuando la miras, del aire que te falta cuando no está contigo, porque es ella, y solo ella, quien es capaz de ordenar el caos dentro de ti. En todos los tratados escritos sobre la diferencia entre hombres y mujeres hay solo una cosa que nunca se considera: el amor, que es capaz de mover montañas, de calmar la tempestad que atraviesa tu alma y de llevarte de regreso a casa cuando te sientes perdido. Cuando nos enamoramos, nos entregamos al otro de forma absoluta, con el corazón, las atenciones y toda la pasión de la que somos capaces. Así que, si es a ella a quien quieres, entrégate a ella, dale a tu amor. 


     


    La miro y me quedo mudo, por primera vez, no sé cómo responder a mi hermana, estoy sin palabras y con la boca abierta. Su mirada me ha dejado sin aliento y, mientras tanto, afuera ha comenzado a llover. 


    Aquí está, la lluvia, que acompaña mis primeras veces. 


    Me quedo encantado, mirando a Carole mientras el agua golpea prepotente contra las ventanillas. Acaba de estacionar el coche junto a la acera, frente a la entrada de mi edificio. Me quito el cinturón de seguridad y la abrazo fuerte, solo este gesto, no digo nada, porque no es posible agregar nada más. 


    Bajo de la caja de lata que ella llama auto, como un autómata, y me quedo inmóvil en la acera. Estoy conmocionado, porque sus palabras me han arrasado como un río en plena crecida y, mientras intento mantenerme a flote, todo se vuelve claro para mí. 


    En cada elección de mi vida he pensado solo en mí, siempre y solo en mí mismo, incluso cuando había creído darlo todo en una relación, lo único que había entregado era mi “polla siempre lista”. Entonces pienso en Susan y en cómo podría haberse sentido usada u obligada a estar siempre impecable y a mi completa disposición. Yo, siempre yo, solo yo, nunca un nosotros. 


    Estoy inmóvil frente a las puertas del edificio y no doy un paso, porque necesito que esta lluvia lave todo lo que he sido hasta ahora y me ayude a bajar del pedestal sobre el que he estado toda mi vida. 


    Ha llegado el momento de que yo, tan engreído, comparta mi espacio con otra persona para finalmente volvernos un nosotros. Entonces entro como una furia, calado hasta los huesos, pero listo para catapultarme en esta nueva dimensión. Llego a mi piso, voy a mi oficina y saludo a Rose solo con una seña de la mano. 


    Una vez que cierro la puerta a mis espaldas, colapso sobre la silla y me quedo mirando fijamente al vacío durante mucho tiempo, tanto que mi ropa mojada se seca. Y siento frío, tanto frío que estoy seguro que, solo, no podría entrar en calor. Un golpe en la puerta me saca del letargo.


    —¡Sorpresaaa! —gritan Gwen y Mary, con todo su entusiasmo, y se arrojan sobre mí, dándome ruidosos besos en las mejillas. 


    —Chicas, ¿qué hacéis aquí?


    —Mamá está cuidando al abuelo y no podía venir a recogernos después de la escuela, entonces fuimos con Carrie… —dice Mary. ¿Ha dicho Carrie? Pongo más atención. 


    —¿Y? —pregunto curioso. 


    —Y he llamado a mamá y le he dicho que como la tía de Carrie tenía que venir a la oficina, pasaríamos a saludarte y te pediríamos que nos llevaras a casa de los abuelos —trago saliva: Kate está aquí. 


    —Bien chicas, esperad un momento aquí y no hagáis líos. Tan pronto como termine, os llevaré, pero antes tengo que hacer algo, ¿de acuerdo?


    —Está bien, tío. Pero no te demores, nos aburrimos —dicen casi al unísono las gemelas, mientras invaden mi escritorio con sus cosas. 


    Salgo, cierro la puerta y voy a buscarla. Así que Muñequita estaba en casa de su hermano… bien, bien, bien.


    —Señor Lewis, lo siento, pero conoce a sus sobrinas. No he podido detenerlas —me explica Rose, mientras paso a su lado. 


    —No importa —Ahora tengo un único interés. 


    Primero paso por su oficina, pero encuentro solo a Jenny que cuando me ve salta en su silla y mientras recorre todo mi cuerpo, de la cabeza a los pies, con sus ojos. 


    Me halagan las miradas apreciativas de las mujeres pero esta vez casi me causa fastidio. He decidido entregarme por completo a Kate, así que tengo que encontrarla, lo demás no cuenta. 


    —Señor Lewis, buenas tardes. ¿Necesita algo? —me pregunta. 


    —¿Dónde está la señorita Evans? —le respondo con voz firme y autoritaria. 


    —Fue un momento al baño. ¿Tengo que decirle que ha pasado a buscarla?


    —No, buenas tardes. —En dos zancadas estoy en el baño de señoras. 


    El horario de trabajo casi ha terminado y el edificio se está vaciando lentamente, así que tomo el riesgo y entro. Abro suavemente la puerta para no hacer ruido, compruebo que no haya nadie dentro, y la cierro detrás de mí. Estoy apoyado en una de las paredes, esperando a que Kate salga del cubículo. 


    Abre la puerta y cuando nota mi presencia se queda inmóvil.


    Le doy una sonrisa torcida, antes de hablar:


    —Kate, Kate, ¿por qué no has contestado a mis llamadas? ¿Con quién has salido ayer?


    Está bien, me siento un hombre nuevo, pero no puedo cambiar mi esencia de capullo y además adoro provocarla. ¡Callad!


    Va hacia los lavabos, ignorando mi presencia, pero sus iris y los míos se encadenan en el reflejo del espejo. No responde y seguimos mirándonos. 


    Me acerco, atraído como un imán por el calor de su cuerpo, y lentamente la alcanzo y poso mis manos en sus caderas. 


    —Déjame en paz. ¿Qué quieres de mí? No tengo fuerza para luchar, ya sé que perdería. ¡Por favor, vete!


    Por toda respuesta, meto la cara en su cabello e inhalo su perfume. Kate respira con dificultad, casi solloza, e inclina la cabeza. Entonces extiendo los brazos y rodeo su cintura.


    —He sido un imbécil. La verdad es que tenía miedo, estaba aterrorizado de mis sentimientos, de lo que siento cuando estoy contigo. Ayúdame, Kate, quédate junto a mí y enséñame a confiar. 


    Escucha y no responde, pero levanta la cabeza y se recuesta contra mi pecho.


    —También tengo miedo pero, por favor, no me lastimes. No podría soportarlo y no podría salir indemne. —Hago girar su cuerpo lentamente, aplicando una ligera presión en sus caderas, levanto con un dedo su barbilla, me inclino y deposito un suave beso en sus labios. 


    —Te he echado de menos —murmuro en italiano. 


     


    —Yo también —responde en el mismo idioma. La miro con los ojos entrecerrados y los labios curvados en una sonrisa. 


    —¿Cómo es que hablas italiano?


    —Mi compañera de cuarto en la universidad era italiana y tenía dificultades con nuestro idioma. Como ese país siempre me fascinó, le propuse un intercambio: yo le enseñaría bien mi lengua y ella me enseñaría la suya. Digamos que ahora me está resultando útil. 


    —¡Luego te examino! —Kate se aferra a mí y cierra sus labios suaves y carnosos. 


    —Jack, ahora bésame, por favor. —Aprieto su labio inferior entre mis dientes y lo chupo lentamente. 


    —¿Con quién fuiste al parque?


    —¿Pero nunca te rindes?


    —¡Nunca! Dime con quién estabas.


    Nos miramos durante un largo rato. Ella tiene las pupilas dilatadas, su cabeza echada hacia atrás, las mejillas rojas y sus manos, bajo mi chaqueta, acarician suavemente mis caderas. Pequeños estremecimientos sacuden mi cuerpo y envían espasmos directamente a mi pájaro ya duro. 


    —Estás mojado. 


    —¡JJ siempre está mojado y a mí me ha cogido la lluvia, pero no cambies de tema! ¿Con. Quién. Coño. Estabas?


    —¡Eres el mismo capullo de siempre! No. Estaba. Con. Nadie. ¡Idiota! Paseaba sola y me senté en nuestro banco.


    Dejo escapar un suspiro de alivio, rodeo su pequeño rostro con mis enormes manos y lamo el contorno de sus labios, lentamente, sin prisas. 


    Kate gime e intenta capturar mi lengua, atraparla entre sus labios. Sonrío y continúo con mi lenta tortura: invado su boca con mi lengua, que toca la suya, pero inmediatamente la retraigo; sigo así por un tiempo hasta que Muñequita mueve una mano, la pone en mi nuca y me empuja contra sus labios. 


    Nuestra respiración queda capturada por nuestras bocas, que se llenan de nosotros y del deseo incontenible que tenemos de saciar nuestros cuerpos. 


    Encierro uno de sus pechos en la palma de mi mano, por encima de su camisa, y comienzo a acariciarlo mientras ella pone una mano en mi duro eje, que presiona con fuerza contra la entrepierna de mis pantalones. 


    Nuestras salivas bajan por nuestros cuellos, nuestros gemidos ahogados llenan el aire y quisiera nunca separarme de ella. Su saliva es embriagadora, quiero saciar mi sed en su fuente, anhelo tenerla desnuda debajo de mí para empalarla. JJ está tan grande, duro, hinchado y palpitante que su cabeza mojada ha ensuciado mis bóxers. 


    Tiemblo ante la idea de metérselo en la boca, sentir cómo lo chupa entre sus labios, y estoy a punto de hacerlo cuando, el suave llamado a la puerta nos despierta de nuestro olvido carnal. ¡Joder!


    Nos separamos rápidamente con la respiración agitada. Miro los labios hinchados y rojos de Kate, sus pezones que empujan contra la tela de la camisa, y luego a JJ, que patalea para salir. Estamos hermosos con nuestros ojos nublados por la pasión y cargados de deseo. 


    Mientras ajusto con una mano mi más que evidente erección por encima de mis pantalones, ambos sonreímos. 


    —¿Ahora cómo hago para salir de aquí sin que me vean con esta? —le pregunto y señalo el punto incriminatorio. 


    Ahoga una risa en mi pecho y responde:


    —¡Enciérrate en uno de los baños, yo me ocupo!


    Hago lo que me dice pero antes de llegar al angosto cubículo, me da una palmada en el trasero, silba y dice:


    —¡Señor Lewis, definitivamente tienes un gran y hermoso trasero, tarde o temprano le haré un trabajito de boca! —¡Pero qué coño!


    —Kate, en cuanto te tenga entre mis manos, te follaré tan fuerte que no podrás tenerte en pie. 


    La escucho reír, mientras entro en aislamiento, esperando ser liberado, y de repente pienso: ¡mierda, las gemelas!

  


  
    [image: ]


    

  


  
    Trigésimo Primer Capítulo
Como antes más que antes


     


    Salir de ese baño no fue tan difícil, porque la fortuna quiso que al otro lado de esa puerta estuviese Jenny y, una vez descubierta la identidad del parroquiano, espiando por la puerta entreabierta, salí al descubierto. 


    ¡Y bien, sí, no frunzáis la nariz! Tengo intenciones de ponerme serio con mi Muñequita y pondré todo de mí y le daré todo, cada día de mi vida y en todas las formas posibles (esto es fundamental).


    Definitivamente tengo que hacer que Henry me explique esa extraña posición… Kate, mientras tanto, está tratando de hacer salir a su amiga, usando un montón de excusas para explicarle porque estaba encerrada ahí dentro, cuando abro la puerta y me manifiesto en todo mi fulgurante esplendor. 


    Ambas chicas se giran hacia mí, Jenny abre los ojos y se lleva una mano a los labios y Kate abre la boca (Dios, esa boca hace que mis neuronas entren en cortocircuito).


    Camino en su dirección con una sonrisa seductora, la cojo por las caderas y la acerco más a mí. Ella primero se sobresalta, pero luego posa su mano en la mía y me mira con ojos soñadores. Estamos envueltos en un extraño silencio, nadie respira, mucho menos Jenny, que parece consternada. 


    Así que decido romper esta ausencia de sonidos y me dirijo directamente a ella:


    —¡Sorpresa!


    Niega con la cabeza, como si acabara de despertar de una sesión de hipnosis, pone las manos en sus caderas, respira hondo y comienza a hablar con tono emocionado:


    —¡Quietos todos! Déjame entender algo, Kate. Tú, mi amiga del alma, la compañera con la que he compartido mis sueños más salvajes, aquella con la que he fantaseado por años y recalco, por años, como me habría dejado transportar al ápice de la lujuria por nuestro jefe y sobre cómo habría escalado por sus esculpidos abdominales, esa a quien le he descrito, de modo minucioso y con abundantes detalles, como él me habría secuestrado y encerrado en la torre de su castillo para hacer de mí lo que quisiera, y siempre tú, que has admitido, bajo la tortura de las cosquillas, haber babeado por esa foto de Navidad, tomada solo para hacerme un favor a mí, desde hace meses, establezcamos bien los hechos, y que no me lo habrías dejado sin luchar con uñas y dientes, incluso si me correspondía la precedencia, por derecho, por haber sido contratada primero en la compañía, precisamente tú vienes a decirme que has tenido éxito en la empresa? ¿Cómo has hecho? ¡Dímelo!


    Kate sonríe y yo también lo hago, porque soy el objeto en disputa entre dos mujeres dispuestas a luchar por mí: ¡qué hermosa locura!


    Pensándolo bien, sería fantástico verlas rodando en el fango, tirarse del cabello, arrancarse la ropa de encima y comenzar a tocarse, invitándome a unirme a ellas. Madre de Dios, qué susceptibles sois. 


    Vamos, sigo siendo un hombre, enamorado de Kate, pero hombre. ¡Y. Qué. Coño! Jenny todavía tiene las manos en las caderas, una mirada entre incrédula y enfadada, y espera una respuesta. 


    —Caí en sus brazos… —comienza Kate. 


    —…y entre dulces besos y lánguidas caricias… —continúa Jenny. Esta vez me echo a reír y Muñequita me dedica una mirada torva.


    —Efectivamente, fue casi así. Perdóname si no te he dicho nada, pero no sabía a dónde nos llevaría esto —agrega. 


    —¡Sé a dónde te ha llevado: directo a su cama! De acuerdo, me calmo, pero pretendo que me lo digas todo. ¡Me lo debes! Esperad… ahora que lo pienso, ¡maldito Thanos! ¿El extraño en el baño era él? Oh Santo Thor, ese día en la oficina tú y él, en el suelo… ¡no estábais jugando al corro! —balbucea Jenny. 


    —No, no precisamente. Ahora, querida Jenny, confío en tu discreción. Kate confía en ti, así que, también lo haré yo. Por ahora mantengamos las cosas entre nosotros, salí solo porque quiero que se sienta libre de hablar con una amiga —le explico. Finalmente la tensión parece haber vuelto a un nivel más aceptable. 


    —Nunca le haría daño a Kate, incluso si ahora deberé dejar de fantasear con usted, tú… ¿cómo debo llamarlo ahora? —Le doy una enorme sonrisa, me halagan los cumplidos, me hacen sentir un dios. 


    —Jenny, puedes continuar con tus fantasías, ¡no me molesta! Y podemos tutearnos, al menos cuando estemos entre nosotros. —Kate pellizca mi costado y la abrazo aún más fuerte. Estoy feliz de haberle hecho las cosas más fáciles. 


    He comprendido, confesándome con Henry y luego con mi hermana, que es importante tener alguien con quien hablar. 


    Leo en sus ojos, azules como el mar en plena tormenta, más tranquilidad y, de hecho me sonríe, dando origen a esos dos adorables hoyuelos. Jenny abandona el baño primero, para asegurar el terreno, por fortuna las oficinas están vacías, así que salimos de ahí sin problemas. 


    Tengo que correr con las gemelas y luego llevarlas a casa de mis padres. Tendré que despedirme de Kate y no me apetece. 


    Antes de dirigirme a mi oficina, la cojo por un brazo y la atraigo a mí.


    —Muñequita, tengo que llevar a mis sobrinas a casa de mis padres. Hoy mi padre tuvo una descompensación y quiero ver cómo se encuentra, pero no puedo dejarte, no esta noche. Necesito perderme en ti. —Me apodero de sus labios y mi lengua, con deleite, se entrelaza con la suya y cuando nos separamos, veo preocupación en sus ojos. 


    —Tranquilo. Regreso a casa con Jenny. ¿Tu padre está bien ahora? —Asiento y continúo mirándola. 


    No, no puedo quedarme solo esta noche y dormir una vez más sin ella. 


    Entonces tomo una decisión que manda al diablo todo lo que le he dicho en ese baño y, por primera vez, no me importa nada el qué dirán, porque sé que estoy haciendo lo correcto, mientras mi corazón late tan rápido que temo que pueda salir de la caja torácica. 


    Que se hable de nosotros dos desde mañana. ¡Este soy yo, soy Jack Lewis, mierda! ¡Y no necesito darle explicaciones al mundo, porque yo, al mundo, me lo jodo!


    —Muñequita, tú vienes conmigo. Llevamos a las gemelas y luego vamos a mi casa. Desde esta noche, tú te quedas conmigo. 


    Me mira estupefacta y solo asiente con la cabeza. Tiene los ojos brillantes y yo sigo sintiéndome un jodido Rey. Nos despedimos de Jenny, y, cogidos de la mano finalmente vamos con las gemelas. 
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    Trigésimo Segundo Capítulo
Noche de luna llena


     


    Cuando Rose me vio cogido de la mano con Kate, abrió mucho los ojos pero no dijo una palabra y las gemelas no mostraron el menor indicio de sorpresa, por el contrario exclamaron:


    —¡Tenemos que decirle a Carrie que nos pague esos veinte dólares, apostamos por vosotros dos desde esa tarde en la fiesta de la piscina!


    ¡Chicas un paso más adelantadas que las demás, esas son mis sobrinas! Llegamos al garaje, nos acomodamos en el coche y llamo a mi hermana por el bluetooth.


    —Hola hermanito, ¿las gemelas están contigo?


    —Sí, Carole, las estoy llevando a casa. ¿Papá cómo está?


    —Bien, tranquilo. Ahora está descansando y no creo que mamá lo deje moverse de la cama. Esta noche me quedaré a dormir aquí con las chicas. 


    Suspiro aliviado y poso una mano en el muslo de Kate, que se sonroja. A pesar de todo lo que hemos compartido, sus mejillas siempre se tiñen de rojo, cada vez que la toco. Es algo nuevo para ambos ese empujarnos uno en los brazos del otro como si fuésemos polillas atraídas por la luz. 


    —Está bien, entonces dejo a Gwen y Mary pero no subo. Si hay problemas, llámame de inmediato. Ah, y dile a mamá que la llamaré por la mañana, esta noche tengo un compromiso impostergable. 


    —¿Jack, estás en alta voz? —me pregunta Carole y no entiendo a dónde va esto. 


    —¿Sí, por qué?


    —Hola, Kate. Trátame bien a este hombre que ha perdido la cabeza por ti y no solo esa. —Ahí está, la más tocacojones del mundo entero.


    Me giro hacia Muñequita que de inmediato responde:


    —Hola, Carole. No temas, lo cuidaré, porque me es indispensable su cabeza… y no solo esa. 


    Las gemelas se ríen y mi hermana también. No me lo puede creer, ¿lo ha dicho así?


    —Kate, no puedo esperar para conocerte más. Chau hermanito —dice y luego dirigiéndose a sus hijas— y vosotras dos, ¡habéis acabado con las fiestas en la piscina!


    Sí, Kate está lo suficientemente loca para estar con alguien como yo. 


     


    *******


    Hemos dejado a las chicas y ahora estoy llevando a Kate a casa. Casa. Noto que no he dicho “mi” casa y eso me genera una linda sensación. 


    Está diluviando y pienso que New York, bajo la lluvia e iluminada por una gran luna llena, tiene algo de melancólico. 


    Me recuerda una de esas viejas películas en las que los protagonistas corren abrazados y se reparan bajo una chaqueta, para tratar de no mojarse, pero que luego ceden a la pasión en cualquier recoveco oscuro.


    Todavía tengo los dedos entrelazados a los de Kate, que mira por la ventanilla, absorta en quién sabe qué pensamientos.


    Su mano tiembla en la mía y le pregunto:


    —¿Tienes frío?


    —Un poco. ¿Podemos pasar por mi casa? Necesito un cambio de ropa para mañana. 


    Enciendo la calefacción y le informo:


    —Mañana tendrás todo el tiempo para regresar a casa. Te llevaré yo. Ahora tengo que calentarte y perderme entre tus piernas. 


    —¿Pero has nacido tan cerdo o has tomado algunas lecciones privadas?


    Me echo a reír y respondo:


    —¡Mi dulce, pequeña, Muñequita, he nacido full optional y tú tienes la fortuna de poder domar a este modelo de extra lujo!


    —¿Y si no lo consiguiera?


    —¡Oh, entonces seré yo quien te dome a ti!


    Llevo nuestras manos a mi boca y beso sus nudillos. La miro cada tanto de reojo y estudio su perfecto perfil, la naricita pequeña y los labios carnosos, que le dan un aspecto de niña poniendo morritos. 


    El deseo crece dentro de mí, quiero tomarla ahora, tengo que tenerla ahora o moriré antes de subir a casa. 


    Visualizo mi edificio y me dirijo al garaje subterráneo. Estaciono y, una vez apagado el motor, desabrocho el cinturón de seguridad y me deslizo sobre su cuerpo, rozándole el pecho con el brazo cuando me estiro para liberarla también a ella. 


    Estoy por regresar a mi asiento pero, presa del frenesí, la cojo por las caderas y la siento a horcajadas sobre mí. 


    La urgencia por poseerla me está matando. Tengo la polla dura desde hace días, a pesar de la paja que me he hecho en el hotel, pensando en ella. 


    Quiero follármela como una bestia, hundirme en los pliegues de su sexo y dejarla sin aliento. 


    —Si no entro en ti pronto, corro el riesgo de morir y frío y tieso no te sirvo de mucho. —Kate se acomoda mejor sobre mis piernas y sonríe. 


    —No quiero cargar contigo en mi conciencia. Tómame ahora, aquí y donde quieras. —Levanta su falda y mis manos aprietan sus muslos blancos, suaves y desnudos. 


    Tengo que hacerla mía, no puedo esperar más, así que meto mi mano entre sus piernas. Su piel quema en contacto con la mía y ya no resisto. 


    Un jadeo sale de sus labios cuando aparto sus braguitas y la penetro con un dedo: ya está lista para mí. 


    —Ahora te empalaré y tú lo recibirás todo. —Y diciendo eso, le arranco el tanga, la alzo solo lo necesario, y la penetro con una única embestida. 


    Gime y se queda sin aliento cuando mi polla, dura como el mármol, desaparece en su coño, que la traga sin dificultades porque está tan mojada que me está manchando los pantalones. 


    Es jodidamente erótico follar a una mujer solo con el pájaro fuera de la jaula. Me quedo quieto por unos segundos, para permitir que Kate se adapte a mi invasión, y luego dejo que me cabalgue lentamente. 


    —¡Jesús! Nunca me acostumbraré a tu tamaño. 


    Jadeo y acompaño su cabalgar moviendo las caderas. Mis manos están en su culo y lo presionan hacia abajo; mi boca está en su pecho y lame el pezón por sobre la tela de la camisa; mi lengua lame la suya y nuestras respiraciones empañan los vidrios del coche y mientras tanto me la follo, duro. 


    —Oh, Muñequita, te acostumbrarás, porque tengo intenciones de follarte mucho, mucho, muchísimo y ahora sigue montándome y besándome, mientras me domas. 


    Sonríe complacida, pega sus labios a los míos y aumenta el ritmo sobre mi pájaro, que está por explotar dentro de ella. 


    Mis dedos vuelven a sujetar su trasero, estoy seguro que le quedarán marcas y eso me excita a morir. Quiero marcarla, para que se vuelva mía a todos los efectos. Me cabalga y frota su sexo contra el mío, folla y se masturba. 


    —No duraré mucho. Vente para mí, ahora —la insto. 


    Meto un dedo entre nuestros cuerpos y golpeo su clítoris para hacerle alcanzar el orgasmo. Grita mi nombre y se corre sobre mi polla, que deja salir su esencia dentro de ella. Exhaustos y todavía vibrando nos abrazamos. 


    Cuando nuestras respiraciones se normalizan, la levanto de mis piernas y la muevo al asiento. 


    Me quedo fascinado al ver mi esperma que se desliza por sus muslos y es tan bello verla sucia de mí. Ella sigue mi mirada y lleva una mano entre sus piernas, para recoger mi semen con un dedo, que luego pone delante de su boca y con la lengua lo lame, haciendo que mi cerebro se funda. 


    —Tienes un sabor fuerte, decidido, sabes a hombre, sabes a ti. —Lo dice con los ojos cargados de lujuria y entonces me invade un enorme deseo de saborear mi esencia directamente de su boca, así que pongo una mano en su cuello y cuelo la lengua entre sus labios, de modo tan impetuoso que nuestros dientes chocan. Kate es el opio que embriaga mi pájaro y jode mi mente. 


    —Muñequita, vas a matarme. Es mejor que vayamos a casa. —Ordenamos nuestras ropas y, como el caballero que soy, salgo del coche y le abro la puerta, para luego cogerla en brazos.


    —¡Joder! Esta historia de que me lleves siempre en brazos tiene que acabar y además, me debes una dotación de braguitas. 


    —Te he dicho que, cuando estás conmigo, no las necesitas y ahora… niña mala, ¡vamos a tomar una ducha! —Reímos como dos tontos y llegamos en el ascensor a mi ático. Una vez frente a las puertas de casa la hago bajar de mi hombro para introducir el código de la alarma y enciendo las luces. Muñequita parpadea y mira a su alrededor, aún más sorprendida que la primera vez. 


    —¡Wow, iluminada esta casa es aún más hermosa! —Mientras vacío los bolsillos, le sonrió y dejo que explore el ambiente. Mira a su alrededor como una niña en una tienda de juguetes. Las luces suaves de la estancia crean un contraste fascinante con las de la ciudad, que se filtran a través de las grandes ventanas. Se queda deslumbrada admirando las vistas y yo me paro detrás de ella y rodeo su cintura con un brazo. 


    —¿Tienes hambre? ¿Ordenamos algo? —le pregunto. 


    —Sí, aunque no solo de alimentos. Comida china estaría bien, ¡la adoro!


    Se gira y me abraza con fuerza, como si temiera que pudiese desaparecer de un momento a otro. Luego hunde la nariz en mi pecho y noto que mi camisa está empapada. Cierro su barbilla entre dos de mis dedos y la separo un poco de mí. Ella llora y no comprendo por qué. 


    —Mi adorable Kate, ¿por qué estás llorando?


    Aleja mi mano y se abandona contra mí, de nuevo, e inhala fuerte mi aroma. 


    —Porque, incluso si no durara, este momento es tan perfecto que me estalla el corazón. Son lágrimas de alegría, te amo, Jack.


    Nadie nunca me había dicho algo así. Nunca. Ni siquiera Susan. Estas palabras, tan cortas pero tan significativas, nunca salieron ni de los labios de la Perra (antes de que comenzara a perseguirme) ni de los míos y, a decir verdad, nunca lo había pensado. 


    No sé qué responderle, porque aún no puedo definir lo que siento por ella. Entonces hago lo único que soy capaz en este momento: me entrego a ella. 


    La tomo en brazos, ella se acurruca en mi pecho y yo llego a la habitación. Poso un suave beso en sus labios y dejo que su cuerpo se deslice a lo largo del mío para ponerse de pie. Aún la deseo, parezco un drogadicto buscando la dosis que pueda apagar su tormento por unas cuantas horas. 


    —Desnúdate para mí, Muñequita. —No deja que se lo repita y comienza a abrir su camisa, un botón cada vez, para luego dejar que baje a lo largo de sus brazos, con un movimiento sexy. Mis ojos no la abandonan un instante. 


    Lleva las manos hacia atrás y baja la cremallera de la falda que cae, recorriendo sus piernas, y una vez en el suelo, la patea lejos de ella. Se queda solo con el sostén de encaje rojo y los tacones aguja. 


    Cristo, estoy sudando, y JJ empuja para salir y reclamar su dosis también, pero esta vez deseo tomármelo con calma. Me hundiré entre sus cálidos muslos y entraré en su coño tan fuerte que le hará daño, la follaré tanto que ya no será capaz de caminar y solo podrá gritar mi nombre. Trago saliva y las imágenes de ella, mientras me la tiro de forma lasciva, invaden mi mente. 


    Me levanto de la cama para alcanzarla y con voz ronca por el deseo le digo:


    —Y ahora, mi dulce Muñequita, desnúdame. 


    Sus pequeñas manos me quitan la chaqueta, que cae con un ruido sordo, luego sacan la camisa de los pantalones y comienzan a desabotonarla y, con un toque ligero y tembloroso, la deslizan a lo largo de mis fornidos brazos. Me mira con las pupilas dilatadas y, con sus dedos acaricia mi tórax. 


    —Amo tu pecho cubierto de pelos. Adoro tocar los valles de tus abdominales y me gusta cuando me sostienes con fuerza entre estos brazos —murmura, mientras aprieta mis bíceps.


    Siento un extraño nudo en la garganta, al oír esas palabras, porque su voz tiene un tono tan cargado de lujuria que embriaga mis sentidos. 


    Mientras tanto continúa tocándome, mueve una mano hacia abajo, abre mis pantalones y luego acompaña su descenso hasta la mitad del muslo. Acaricia mi polla, que ya está hinchada y mojada, por encima de la tela de los bóxers, que me ayuda luego a quitarme, junto a los pantalones. Miramos nuestros cuerpos desnudos, que se exploran y tiemblan de deseo por poseerse. 


    Nos cogemos de la mano y juntos vamos al baño. Ambos estamos sucios de nuestros juguitos, después de la sesión de sexo en el coche, e incluso si quisiera lamerla toda, para sentir mi sabor sobre su piel, decido que es mejor lavarnos. 


    Espero a que el agua alcance la temperatura adecuada y entro en la ducha, llevando a Kate conmigo. Acaricio dulcemente sus brazos y ella se abandona contra mí. Soy presa de una violenta excitación y mis manos la tocan con urgencia, no saben qué hacer, hasta que llegan a su suave culo y se detienen. 


    —Eres perfecta, Muñequita. —Sus senos, grandes y firmes, se presionan contra mi pecho y su boca besa mi cuello. 


    —Tú también lo eres. Eres perfecto para mí. 


    Hago que se gire y Kate apoya las manos contra las baldosas. La mía, en cambio, abre sus nalgas, masajea su ano por un momento, y luego se empuja más abajo, hasta rozar su coño. Ella gime y se arquea. 


    —¿Te gusta, Kate?


    —Oh, sí… sí. 


    Sonrío complacido y aplasto mi cuerpo contra el suyo tomo sus pechos y, con las palmas abiertas masajeo sus pezones, que se levantan y se vuelven turgentes, así que los pellizco con fuerza entre el índice y el pulgar. 


    —Tus tetas me vuelven loco. Llenan mi mano y son perfectas para meterles la polla y correrse sobre ellas. Tengo que marcarte con mi semen, Muñequita. 


    Su respiración se vuelve pesada y se escucha por sobre el sonido del agua. Y luego arquea el cuerpo, lleva hacia atrás un brazo y su mano alcanza mi nuca, buscando sostén, mientras yo aprieto el agarre sobre sus pezones. 


    —Dios, Jack…


    —Si, invócame…


    Abandono sus globos y mis manos recorren sus acogedoras caderas, en una sensual caricia. Sus maullidos me excitan, ya estoy fuera de control. Con una mano separo sus nalgas y hago correr mi polla a lo largo de su hendidura Se estremece y empuja su culo hacia afuera. 


    —Dime, ¿lo quieres? ¿Desees que te llene toda con mi polla? —Un largo gemido sale de sus labios y comienza a mover las caderas. 


    —Oh… sí… sí, por favor… por favor…


    —¿Algunas vez te han follado el culo?


    —N-no… nunca.


    —Me has hecho realmente muy feliz. 


    Me separo de ella, abro más sus piernas y vuelvo a masajear su agujero. 


    —Me harás daño...


    —Muñequita, tomaré tu maravilloso culo y verás que te encantará...pero, por ahora, JJ quiere entrar solo a saludar. 


    El masaje surte el efecto deseado y de hecho Kate se relaja y se empuja contra mi pelvis. Meto en su estrecho canal un dedo y ella jadea con más fuerza pero, parece que le gusta, así es que los dedos se convierten en dos. 


    La follo adelante y atrás y ella grita de placer:


    —Dios… Jack, no puedo, es demasiado...


    —Oh, sí que puedes...


    Quito los dedos, la levanto por las caderas y la penetro solo con el glande. Me quedo quieto unos segundos, para que se acostumbre, y luego me empujo un poco más adentro. Lo saco, lo enderezo y el ano parece ceder, pero no es así que lo haré, no en esta ducha. Me retraigo, pongo a Kate de pie y la giro hacia mí. Parece una muñeca de trapo entre mis manos. 


    Nunca he visto una mujer más sensual que ella: tiene los ojos cerrados y la respiración agitada, porque está abrumada por las sensaciones que le he regalado; tiene el cabello mojado y pegado al rostro en mechones desordenados y los labios abiertos. La tomo en brazos, pego su espalda a las baldosas de la ducha y me apropio brutalmente de su boca. 


    Empujo la pelvis contra su coño, abierto y listo para mí, y Kate envuelve sus piernas en mi cintura. Me froto contra ella, mientras sus manos acarician mi nuca y nuestro beso continua. Nuestras bocas están llenas de saliva y agua. Luego se separa de mí, clava sus ojos en los míos y me suplica:


    —¡Lléname toda. Ahora!


    Soy yo quien gime esta vez. Mi cabeza está lívida, grande y lista para dejarse ir para marcarla. Empuño la polla y solo meto la punta en su raja, pero ella me sorprende y deja caer su pelvis y se empala. 


    —Y ahora, Big Dick, ¡muévete! Fóllame tanto que no pueda mantenerme en pie y cumple tu promesa. 


    ¡Cristo! ¿Big Dick? Efectivamente la polla enorme la tenía. Aprieto más mi agarre en su culo y comienzo a follármela furiosamente, con un ritmo constante, y ella acompaña mis movimientos, sin contenerse ni reprimirse. 


    Mis gruñidos se unen a sus gemidos. Bombeo tan fuerte que temo meter también mis pelotas. 


    —¿Realmente te gusta que Big Dick te folle en forma brutal, verdad, Muñequita?


    —Sí… oh sí, Jack… lo quiero todo. Dios, estoy a punto de correrme. 


    Aumento la frecuencia de las embestidas, me alejo un poco, rozo su clítoris hinchado con la yema de mi dedo y Kate estalla en un orgasmo violento. 


    —Dios… sí… coño… me corro. 


    Doy las últimas estocadas, vierto en su coño una gran cantidad de esperma y muerdo la base de su cuello, para ahogar el gruñido de mi excitación. Mis dientes han dejado una marca profunda en su suave carne, así todos sabrán que ella es mía. 


    Nos quedamos abrazados un momento y, cuando la hago bajar, la abrazo con fuerza, por miedo a que sus piernas no la sostengan. 


    Mi semen, que se desliza a lo largo de sus muslos, se mezcla con el agua, que golpea sobre nuestros cuerpos, acalorados y cansados. La miro y pienso que, antes nunca había tenido sexo sin protección, pero también que ahora me siento en casa. 
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    Tras las dos sesiones de sexo desenfrenado, estamos exhaustos, saciados y hambrientos. Le hago ponerse mi enorme bata de baño, una vez más, y me rio mientras la observo. 


    —¿Por qué te ríes?


    —Porque eres tan pequeña que te pierdes en mi albornoz. Pero me gusta verte usando mis cosas. —Baja la mirada y se estudia. Observa las mangas, dos veces más largas que sus brazos, que cuelgan y llegan casi hasta la mitad de su pierna. La bata es tan larga que parece un vestido de noche con cola y solo sus pequeños pies se asoman por debajo de la tela. Levanta los brazos y pone morritos. 


    —¡Soy ridícula!


    —No, eres adorable. Eres mi Muñequita de bolsillo. 


    Me permite enrollar las mangas y luego me seco lo mejor que puedo con una toalla de baño. Primero froto mi cabello y luego el de ella, pero mi mirada es capturada por la suya, que apunta directo a mi polla, que incluso en reposo luce su sucia figura. Cuando se da cuenta de que lo he notado, se ruboriza. 


    —Ah ah… pequeña golosa, los ojos en mí. Por el momento deja en paz a JJ. Ahora tengo que alimentarme, descansar y recargarme, antes de poder recargarte a ti. Estoy en ayunas desde esta mañana.


    Me pongo unos pantalones cortos y una camiseta con la la estampa de Superman en el pecho y, como es mi costumbre, cargo a Kate sobre mi hombro. 


    —¡Hostias! Deja de tratarme con un saco de patatas. Estoy cansada de colgar siempre cabeza abajo. —Meto una mano debajo del albornoz y la azoto. 


    —¡Tú… —azote— eres… —azote— un saco...—azote— de patatas!


    —¡Te odio… ahí está, lo he dicho!


    —El odio también es un sentimiento. Eres voluble, Muñequita, hace poco dijiste que me amabas. Pasas del amor al odio en un nanosegundo, eso desestabiliza a mi pobre corazón que late por ti. Tenemos que hablar de eso, pero ahora ocupémonos de la cena… ¡nada de postre para mí, planeo comerte a ti!


    Nos reímos y voy a la cocina para recuperar mi móvil y ordenar. Me gusta la atmósfera divertida y despreocupada que se ha creado entre nosotros, me siento en paz con el mundo. 


    He ordenado comida china. Ella ha dicho que la ama, pero a mi no me gusta demasiado porque tengo una madre italiana que me ha deleitado con sus manjares. Sin embargo, por esta noche todo está bien, porque ella está aquí conmigo y eso me basta. 


    Mientras esperamos, nos abrazamos un rato en el sofá, intercambiando tiernas muestras de cariño y besos que quitan el aliento. Aaron, el portero, me entrega la cena en persona. 


    Una vez que la puerta se cierra a mis espaldas, tomo a Kate de la mano y nos preparamos para disfrutar la comida en mi habitación, donde, además de mi cama, que es enorme, como yo, hay una cómoda de madera antigua, llegada directamente de casa de mis abuelos en Italia, apoyada en la pared lateral, junto a la puerta. 


    De frente se destaca un gran ventanal, cornado por una cortina de color oscuro, que uso para repararme de la luz de la mañana. 


    Una gran alfombra roja de pelo espeso cubre la mayor parte del parquet y junto a la cama hay dos mesas de noche negras, de líneas modernas, adornadas por dos lámparas en la pared, que difunden una agradable luz suave. 


    Mi vestidor está enfrente y en su interior se oculta mi baño personal: nada de lujos, sigue siendo la habitación de un hombre. 


    El único vicio que me concedí fue un cuadro enorme, que ocupa toda una pared y que representa un gran prado verde, que me recuerda los veranos pasados en Italia. 


    Kate se sienta sobre el colchón con las piernas cruzadas y yo hago lo mismo, frente a ella. 


    —Tu habitación es tan masculina, señor Lewis. 


    —¿Te gusta? Tal vez necesitaría un toque femenino —le digo, guiñándole un ojo. Ella se sonroja y baja la mirada pero no agrega nada más. 


    Percibo su vergüenza y decido dejarlo pasar. Abrimos las cajas de la comida china y, entre un bocado y el otro, comenzamos a conocernos. 


    —Tengo un segundo nombre que me ha creado algunos problemas cuando era niño. —Deja los palitos en el contenedor y me mira sorprendida. 


    —¡Vamos! ¿Tú, Jack el megalómano, has tenido problemas de niño? No lo creo. 


    —Y sin embargo así es. Mi madre, cuando estaba embarazada de mí, soñó que me volvería un tío de lo más guapo, y modestamente lo soy, y por eso decidió añadir otro nombre al mío. 


    —¿Cuál?


    —¡Juro que si te ríes no volveré a follarte!


    —Te prometo que me contendré...


    —Primero unas premisas: de pequeño era realmente muy delgado, parecía que, aparte de los brazos, el resto de mi cuerpo no se desarrollaba. Mis padres estaban desesperados. No sé cuántos doctores me vieron en ese período y todos decían lo mismo: ¡crecerá en el momento en que la naturaleza lo considere oportuno! El punto de toda esta historia es que, hasta la secundaria, asistí a una escuela católica italiana, para perfeccionar el idioma, así que, cada jodida, santísima y bendita mañana, la monja tomaba lista. Cuando llegaba a mí no se limitaba a preguntar si Jack Lewis estaba en clases, ¡no! Ella siempre debía decir mi nombre completo, desencadenando las risas de toda la clase, tanto que me había vuelto el blanco de las bromas de mis compañeros...


    Kate pende de mis labios, sus ojos brillan mientras sonríe y sigue comiendo sus rollitos primavera y escuchando mis palabras. 


    Un río de condimento baja por su barbilla así que extiendo una mano, lo recojo con un dedo, que luego acerco a sus labios, y ella abre la boca y lo chupa. 


    Esto me provoca un espasmo en la polla, que comienza a asomarse por debajo de la toalla. 


    —¿Pero por qué? ¿Cuál será ese nombre que desencadenaba comportamientos abusivos? —me pregunta. 


    —Cuando en el gimnasio tenía que levantar el balón de baloncesto y no podía, porque no tenía suficiente fuerza en los brazos, o cuando en el jardín tenía que patear la pelota y no podía hacerlo, porque no tenía suficiente energía en las piernas, todas las veces hacía el papel del tonto y comenzaba la misma letanía de siempre: “Aquí está, Marcantonio y un jamón con chorreas”, y todos se echaban a reír señalándome. 


    Se lleva una mano a la boca y reprime una carcajada, pero sus hombros no mienten y se mueven sacudidos por la risa. 


    —Perdóname… perdóname, no me estoy riendo, te juro que no lo estoy haciendo… No, pero ¿realmente te llamas Jack Marcantonio Lewis?


    Y entonces ya no se retiene y comienza a temblar, tanto que se tiende sobre la cama y se sostiene el estómago. 


    —Pequeña mentirosa, habías prometido que no te reirías. Y de todos modos, me he convertido en Marcantonio. Me ha tomado casi todos los años de secundaria, pero ahora lo soy, lo mismo JJ. 


    Su risa cristalina, ese sonido tan sincero, vivo y puro, ha llenado mis oídos. Aparto el cartón de la cena y me tiendo sobre ella, abro sus piernas con mis caderas y me coloco en el centro, empujando mi erección en su coño desnudo. 


    Nos quedamos así, con la sonrisa en los labios, mirándonos y luego, cuando sus manos acarician mis poderosos brazos, Kate comienza a hablar:


    —También tengo un segundo nombre...


    —¿De verdad? Dime, Muñequita, ¿cómo te llamas? —soplo en su boca pegada a la mía. 


    —¡Kathleen Giulia Evans!


    —¿Giulia? ¡Pero es un nombre italiano! ¿Por qué? —le pregunto con curiosidad?


    —Yo también tengo una historia para contarte: mi padre tiene una verdadera obsesión por un Alfa Romeo del mil novecientos setenta, que guarda celosamente el garaje. 


    Lo pule todas las mañanas y no le permite a nadie que lo conduzca. Lo ama tanto que, cuando nací, decidió endilgarme este nombre, el mismo de su adorado auto.


    Esta vez soy quien ríe, tanto que me muevo junto a ella, para no pesar sobre su cuerpo, y la arrastro sobre mí. 


    —¡La Giulia…. Dios, te llamas como un auto!


    —¡Ciertamente no es peor que lo tuyo, Marcantonio!


    —¡Oh, sí que lo es! Mi segundo nombre conduce a un líder hábil y despiadado, el tuyo, en cambio, a una caja de lata con cuatro ruedas. ¡Ahora me explico porque eres tan pequeña!


    —¡Eres un cretino!


    Por un momento hace pucheros, pero luego nos echamos a reír juntos. No podemos detenernos, hasta que nuestras miradas se encuentran y, como siempre sucede, mi corazón se salta un latido. 


    —Somos una hermosa pareja, Kate, quédate conmigo. Múdate, esta casa necesita de ti y yo también.


    Está tendida sobre mi cuerpo con las manos debajo de su rostro, apoyadas sobre mi pecho, tiene los ojos brillantes y besa mi barbilla. 


    —Te amo, Jack, pero no puedo vivir contigo, no antes de que te aclares sobre tus sentimientos. Me quedaré este fin de semana pero el domingo por la noche regresaré a casa. 


    Comprendo de qué habla, pero aún no puedo decirle que la amo. ¡Pero Dios, cuánto la quiero!


    La acuno entre mis brazos y no agrego nada. Después de un tiempo interminable la aparto de mi y me levanto. 


    —Muñequita, me llevo estas cajas, espérame aquí. 


    Saco de la cama las sobras de la cena, llevo todo a la cocina y, cuando regreso, la encuentro adormecida, acurrucada de lado. 


    Sobre ese enorme colchón, Kate parece tan pequeña y, sin embargo, lo llena con su presencia. Me quedo asombrado observándola, aturdido e incrédulo, por lo hondo que ha calado en mí. 


    ¿Por qué no puedo pronunciar las palabras mágicas? ¿Por qué siento que algo me detiene? ¿Por qué no puedo dejarme llevar, a pesar de que sé muy bien lo que quiero?


    Me acerco, me quito la toalla que envuelve mi cintura, me inclino sobre Kate y la libero, despacio y sin despertarla, del albornoz. 


    Quiero dormir abrazado a ella, desnudo, y sentir su calor fundiéndose con el mío. Se deja desnudar y murmura algo que me hace sonreír, luego nota mi presencia y extiende una mano. 


    —Jack, abrázame.


    Y hago exactamente lo que me ha pedido, la abrazo, aparto las sábanas y me acuesto con ella, mi pecho contra su espalda. Rodeo sus caderas con mis brazos y hago que nuestros cuerpos se adhieran, muevo sus largos cabellos y beso su nuca. Kate se frota contra mí y JJ se coloca en el lugar que le corresponde por derecho, entre sus muslos. Somos un encastre perfecto. Pone sus manos en las mías y desliza sus pies entre mis piernas. 


    —Buenas noches, amor. No me dejes. 


    —Duerme, Muñequita. —Y lentamente nos deslizamos en un sueño profundo. 


     


    **************


    No tengo idea qué hora es pero siento que algo húmedo lame JJ, que se erige como el obelisco en plaza San Pietro en Roma. 


    Abro un ojo, para concentrarme en la situación y para comprender qué está pasando allá abajo, y veo que un culo está prácticamente frente a mi cara. Abro de golpe el otro ojo y estudio con atención esas vistas, ¡y qué vistas! Sabéis perfectamente que a la mañana hay dos cosas que hago, antes de poder conectar el cerebro con el resto del cuerpo: orinar y preparar café. 


    A esto último podría renunciar pero a orinar no. Kate aún no se ha dado cuenta de que estoy despierto, así que intento mantener mi respiración regular, y dejo que juegue un poco con la lengua, que ahora ha comenzado a lamerme la polla, de abajo hacia arriba.


    ¡De acuerdo! He tratado de fingirme muerto pero el llamado de la lujuria es más fuerte que mis buenas intenciones. De repente cojo sus nalgas y ella se sobresalta. 


    —¡Joder, me asustaste!


    —Muñequita, tu culo sobre mi cara, a primera hora de la mañana, es una visión celestial, pero tengo una urgencia y debo dejarte un momento. Tú, no te muevas de aquí, ya regreso. 


    La tomo en peso, la alejo de mi y ella se sienta sobre sus talones. Tiene el cabello despeinado, los labios húmedos de saliva y el rostro con puchero de quien no comprende qué está sucediendo. 


    Bajo a la carrera de la cama y me catapulto al baño. Sostengo a JJ con una mano y me preparo para dar en el blanco. 


    ¡No os divirtáis tanto, vosotras, os escucho reír! Orinar con la polla dura no es simple, porque debes tenerla firme y apuntarla al centro del inodoro, sin causarte dolor, inclinarte ligeramente sobre las rodillas, apoyar una mano en la pared, alejarte unos centímetros de la taza y hacerlo salir lentamente, porque de lo contrario este simple gesto podría parecerse a la acción de un bombero sosteniendo en su mano una lanza que rocía agua sobre el fuego. 


    Una vez terminada la operación, la agito a conciencia, la lavo en el lavabo (la limpieza antes que todo), y regreso a la habitación, pero de Kate no se ve ni la bata. 


    Escucho ruidos provenientes de la cocina, los sigo y, una vez que llego, la encuentro frente a la máquina de café, empeñada en hacer malabarismos entre las largas mangas del albornoz, que se desenrollan cada tres segundos, el café molido y los mechones de cabello, que cubren su rostro y que ella trata de mover soplándoles su aliento. 


    El reloj de pared marcas las seis y media. Muevo mis pasos en su dirección, el parquet amortigua el ruido, pero la sombra de mi mole proyectada sobre el piso, revela mi presencia. Ella levanta la cara y me sonríe. 


    —Desapareciste, Muñequita, te había dicho que me esperaras. —Estoy detrás de ella y de inmediato la rodeo con mis brazos. 


    —Te ha tomado toda una vida hacer pis y pensé en preparar el café. 


    ¿Os lo explicáis vosotros la cuestión pipí/polla dura? Tiene una abundante cabellera, Kate, que siempre huele a flores silvestres, un olor irresistible, entonces hundo la nariz e inhalo con fuerza. Muevo su cabello todo hacia un lado, para tener libre acceso a su cuello, y mientras tanto empujo mi erección contra ella. 


    —Sabes que, después de haberme provocado, no puedes dejarme en este estado, ¿verdad? —Ella, en tanto prepara la máquina de café, la enciende y se gira hacia mí, apoyando las manos en mi pecho, para luego frotarlo contra su nariz. 


    —Creo que tengo una verdadera obsesión con estos pelos, señor Lewis. 


    —En cambio yo estoy obsesionado contigo, Muñequita. —Se pone en puntillas y trata de alcanzar mis labios. 


    Sujeto su cabello y tiro ligeramente para mirarla mejor a los ojos. Curva sus labios en una sonrisa, la gatita rufiana, y lleva una mano hacia abajo para agarrar mi polla, que luego aprieta en su puño. 


    —Oh… si es por eso, yo tengo una verdadera obsesión con JJ. 


    —¿Así que me usas para llegar a él? ¡Estoy ofendido!


    Su puño se mueve abajo y arriba y su lengua lame mi pecho. 


    —¡No, señor Lewis, lo uso a él para llegar a ti!


    Una nueva declaración de amor que me deja, una vez más, sin aliento. Aprieto sus mejillas con una mano, acerco mi boca a la suya y nos volvemos un encastre perfecto, tanto como para anular el recuerdo de las otras bocas que he probado, de otras lenguas que he tocado y de otros dientes que se han encontrado con los míos. 


    Y si la razón todavía teme abrumarse, mi corazón y mi cuerpo no mienten: ella es la parte que falta de mi, el sol que ilumina mi cielo. Entonces tomo toda la luz y todo el calor que emana, mi sol abrasador, y me pierdo en su boca, que acoge nuestro aliento, en su cuerpo, que encastra perfectamente con el mío, y en su corazón, que ahora me pertenece a mí y solamente a mí. 


    Nos separamos para recuperar el aliento y ella me conduce de la mano hasta el gran sofá. 


    —Y ahora, señor Lewis, apoye un pie en este “enorme” diván y deja que cumpla con mi promesa. 


    No recuerdo cuál es, pero hago lo que me dice. Kate se arrodilla entre mis piernas. Comienza a jugar con mi pájaro, moviendo una mano con indiferencia. Estoy excitado, mi cabeza ya está brillante y mojada, y la visión de ella, venerando mi polla, apretando mis pelotas y lamiéndolas impúdicamente, me hacen entrar en éxtasis. 


    Hincho el pecho, libero el aire y mientras tanto meneo la cintura. Ella continúa moviendo la mano con diligencia, pero después la acerca a su boca y la lubrica con saliva, que distribuye por todo el largo de mi pájaro, lentamente. Esa pequeña mano se cierra alrededor de mi erección y comienza a masturbarme tan fuerte que, cada vez que baja, siento el impacto sobre mis pelotas.


    Cuando se detiene, Muñequita saca la lengua, que usa para lamerlo, todo, hasta meterla en la hendidura del glande. Y luego lo lame una vez más, lo aprieta, sus dientes lo recorren. Su saliva moja mis muslos cuando coge mis pelotas entre sus labios y chupa con fuerza. Después su boca insaciable baja más, cada vez más, hasta que llega a mis nalgas. 


    Un aliento caliente inflama mi piel mientras su lengua prepotente penetra en mi agujero y toca sus paredes internas. Me aferro a su cabello, buscando un apoyo: ¡mierda, me estoy volviendo loco! Kate murmura, pero no la suelto, no puedo. 


    Me está follando el culo con la lengua y al mismo tiempo me masturba y escucho a los ángeles cantar. De repente saca la lengua, recoge con un dedo la saliva que baja de mis muslos, y con él comienza a hacer un suave masaje alrededor del agujero y luego lo desliza dentro. 


    Ojala que no se detuviera y, si tengo que volverme loco, quiero hacerlo así, disfrutando como nunca en mi vida, por una puta mamada o como diablos se llame esto que me está haciendo. 


    Continúa masturbándome, mientras su dedo se mueve y explora mi interior, con pequeños golpecitos, aplicando una ligera presión que me procura sensaciones intensas. Mi polla, si es posible, se ha puesto aún más dura y más grande. Su mano la aprieta fuerte y de repente Kate baja la cabeza y la toma en su boca. Sus labios carnosos la envuelven y me estremezco. 


    Su juego es perverso, una sádica tortura: lengua, mano, boca. Me chupa como una fruta suculenta, fuerte y suave, luego más fuerte aún. Me está jodiendo el cerebro y no solo. Su boca cálida, acogedora, lasciva y llena de mí, también me está chupando el alma


    No tengo fuerzas para hablar y estoy perdido en un laberinto de lujuria. En tanto sigo bombeando en su garganta, mientras ella me folla el culo, entonces siento una fuerte presión en la base de mi pájaro, un espasmo que me sacude, y exploto en un orgasmo increíble, vaciándome en su boca. Kate, después de haber tragado toda mi leche, quita su boca de mi polla y con un dedo recoge una gota que ha escurrido por su barbilla y que lame ávidamente. 


    Sigo cada uno de sus movimientos, porque es hermosa así despeinada, arrodillada a mis pies y cubierta de mi esencia de hombre. El orgasmo me ha agotado, tengo la respiración agitada, así que me tiendo sobre el sofá, no antes de tomar su mano y colocarla sobre mí.


    Y luego encuentro la fuerza de hablar, mientras ella se deja acunar entre mis brazos:


    —¡Dios! Me has vuelto loco. Ha sido la mamada más orgásmica de toda mi vida. —Abro su albornoz y mis manos se mueven sobre su culo, ella se sienta a horcajadas sobre mí y acaricia mi musculoso pecho. 


    —Jack, eres tan guapo, tan perfecto… —y dejo que se deleite al tocar mi cuerpo esculpido. 


    Sus manos se detienen en los valles de mis abdominales y luego suben a lo largo de mis brazos hasta mis hombros. 


    —Y ahora, pequeña Kate, es mi turno de verte gozar. 


    La giro debajo de mí, separo sus piernas, y su coño se abre como una flor, listo para ser polinizado, en este caso para ser follado.


    Acerco los labios y, con la lengua, lamo toda su rajita. No consigue quedarse quieta, Muñequita, entonces la cojo por las nalgas, levanto sus caderas y la sostengo inmóvil junto a mi rostro. Cuelo mi lengua en ese coño cálido, húmedo y acogedor, y exploro en su interior, como un sediento en busca de agua. Ella gime y se contorsiona sobre mis muslos, que se tensan, a causa de su férreo agarre en esos dos orbes perfectos. Extiende sus manos, las lleva a mi cabeza y agarra mi cabello. 


    —Oh mierda, no te detengas...


    Con la nariz presionada sobre el clítoris hinchado, mi lengua sigue su lenta y lujuriosa tortura, pero en el momento en que siento que las paredes de su sexo se contraen, con un dedo empujo sobre ese botoncito erecto y Kate, sacudida por los temblores del orgasmo, se corre en mi boca. 


    Levanto la cabeza y me siento sobre mis talones, mirando una vez más ese cuerpo suave, desde los senos redondos y perfectos hasta ese coño mojado, que acaba de gozar bajo mis asaltos, y luego regreso a ese rostro relajado y a esos ojos entrecerrados, todavía velados por el placer. 


    Y entonces lo digo, de forma definitiva, sin ninguna posibilidad de contestación o arrepentimiento. Ya no hay vuelta atrás:


    —Mía. Tú. Eres. Mía. 


    Me levanto del sofá, ella abre los ojos, que recorren mi cuerpo desnudo. Me dejo admirar y, con una sonrisita satisfecha estampada en los labios, tan vanidoso como soy, paso una mano por mi pecho antes de dar media vuelta para ir a la cocina. 


    —¿A dónde vas, Jack?


    —¡A beber ese café!
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    Trigésimo Cuarto Capítulo
Derechos y Deberes


     


     


    Con las primeras luces del amanecer, después de la sesión de “descubrimiento de nuevos horizontes”, que puso en movimiento músculos que ni siquiera recordaba que tenía, nos dirigimos a la ducha y, palabra de ex lobito, nos lavamos sin hacer nada más, juntos, por supuesto, pero solo entre un “ops”, se me ha caído el champú, y un “¿lo recoges?” dicho a Kate y un “vete al diablo” como respuesta. 


    Hoy es viernes y no tengo citas, pero la estoy acompañando a su piso, antes de llevarla a la oficina, para luego pasar por casa de mis padres y comprobar cómo se encuentra mi padre. 


    No me apetece dejarla sola, pero tengo responsabilidades. Sé que entenderá, porque es una chica sensible e inteligente y hermosa y perfecta y en la cama me vuelve loco y… ahora daré vuelta el coche y la llevaré de regreso a mi habitación. ¡Oh, vamos, tengo que dejar de divagar de una vez por todas!


    Cuando llegamos a su casa, evito subir. Primero porque está Jenny y no quiero molestar, segundo porque podría entrar en esa habitación toda rosa y encerrarme dentro con Kate, haciéndole cosas indescriptibles y tercero porque en ese agujero, que insisten en llamar casa, tres no entran. 


    Antes de que pueda abrir la puerta y bajar del coche, la sujeto por una muñeca. 


    —¿A dónde crees que vas?


    —Veamos…. ¿a la luna?


    —Es un sitio muy lejano la luna, necesito un largo beso si quieres que pueda esperar a tu regreso. —La pequeña se estira y deposita un rápido beso sobre mis labios. 


    —Por ahora tendrás que conformarte con eso, pero esta noche te dejaré que me folles el culo. 


    ¡Joder! Trato de detenerla pero se me escapa como una anguila. Abro la ventanilla, silbo en su dirección y ella vuelve y mete solo su cabeza en la cabina. 


    —¡No te vayas, quédate conmigo!


    —¡No puedo, mi jefe es realmente un enorme pedazo de mierda!


    —Has olvidado agregar un enorme y “hermoso” pedazo de mierda. 


    Mientras acaricio con los labios el dorso de su mano, que sujeto en la mía, pienso que de todas formas tiene razón: el trabajo es trabajo y mi pájaro tendrá que esperar. 


    Me estiro en el asiento para darle otro beso, luego libero sus dedos y le digo:


    —Date prisa, te espero aquí. 


    —No, ve tranquilo. Iré a la oficina con Jenny. Sabes que comenzará con el interrogatorio sobre cómo, dónde, cuándo y por qué yo pude tirarme al jefe, así que no te preocupes, nos vemos esta noche. Si quieres...


    —¡No te has tirado al jefe sino a Jack! De todos modos, puedes decirle lo grande que la tengo. 


    —Eres un maldito megalómano y yo te amo —rebate y luego se arroja al coche y, colgando de la ventanilla, me estampa otro beso, antes de alejarse y correr escaleras arriba para llegar a la puerta de su casa. 


    Una vez más me quedo mudo, pero hago algo que realmente deseo hacer: tomo el juego de llaves de reserva del tablero, la llamo y, cuando de nuevo está cerca del coche, hablo:


    —Kate, quiero que estás las tengas tú. 


    Ella me mira a mí y luego a las llaves, aprieta su labio inferior entre los dientes, estira una mano y las coge. 


    —Te espero en casa… —susurro, sin agregar “mi”. 


    Asiente, se pone en marcha de nuevo y espero a que desaparezca al otro lado del portón.


    Enciendo el motor de mi veloz Maserati, lo hago rugir y engrano la marcha. Y es así que me siento esta mañana: rugiente como el motor de mi coche, como un león que acaba de ser liberado de las cadenas del miedo y el fracaso. Y así, cargado como un resorte listo para saltar a lo alto, salgo a la carretera, enciendo el estereo y conduzco hacia casa de mis padres. Voy despacio, no tengo prisa, no estoy tenso o nervioso sino satisfecho, en el cuerpo y en la mente. 


    Mi corazón late rápidamente en mi pecho y creo que si alguien me hubiese dicho, hace diez días, que me habría enamorado, no lo hubiera creído. ¡Mierda!


    Piso el pedal del freno con fuerza, el coche se clava y, por un pelo, el tío de atrás no acaba sobre mí. Y ahora ni siquiera me importa que me esté insultando, me encuentro detenido en el medio de la calle pensando en lo que mi mente acaba de descubrir. 


    ¿Qué he pensado? ¿Enamorado? No es posible que haya formulado ese pensamiento. ¿Decís que sí? Esperad un momento, vuelvo a leer el trozo incriminatorio. ¡Mierda al cuadrado! He dicho “me habría enamorado”. ¿No puedo borrarlo? ¿No? ¡Está bien! Estoy enamorado. ¡Dios mío! Y lo he descubierto solo, sin la ayuda de nadie, mucho menos la vuestra… ¡que para qué decir!


    Mi corazón late tan rápido que creo que estoy cerca de un infarto. De acuerdo, no es un ataque cardíaco pero ¿me dejáis hacer algo de melodrama? Detrás de mí se ha formado una fila increíble y hay alguien que está llamando a mi ventanilla. 


    —¿Se siente bien? —me pregunta. 


    Me giro hacia el desconocido, que me mira aturdido, y le respondo:


    —Sí, estoy bien, muy bien. 


    Asiente con la cabeza, vuelve a su auto y decido ponerme en marcha nuevamente. 


    Hostias, estoy enamorado. Me enamoré de Kate. Yo estoy enamorado, no puedo creerlo. 


    Pongo una mano en mi pecho y siento este corazón, finalmente conectado a la razón, que declara fuerte sus sentimientos. Y sonrío, sonrío mucho. Aclaro mi voz y trato de decirlo lentamente:


    —Yo. Estoy. Enamorado. De. Kate. 


    —Bien por ti, capullo. ¡Finalmente te has decidido! Entonces, ¿cómo fue el gran polvo? —responde la voz de Henry que sale de los altavoces. 


    ¡Sí! Porque mi declaración solitaria tuvo lugar en el momento en que el Bluetooth del auto ha contestado, en forma automática, a la llamada. ¡Mierda! Siempre olvido desactivarlo. 


    —Vete a la mierda Henry, eso no es asunto tuyo. ¿Qué quieres?


    —¿Estamos susceptibles, eh? Te has vuelto un egoísta, amigo mío, ya no quieres compartir ningún detalle picante, caliente o mejor dicho tórrido con tus amigos. Esto me destruye, nos veremos obligados, Gary y yo, a emborracharte para hacerte hablar. Y a propósito, he pensado en organizar una noche de “hombres cachondos” en un lindo club de striptease. Ah, antes que lo olvide, los contratos han llegado y las transferencias han sido depositadas. Te has vuelto un poco más rico. 


    —¡Me da gusto saber que, cada tanto, tu cerebro se desconecta del apéndice entre tus piernas! Estoy conmovido. Respecto a esa noche, ya tengo un compromiso, intenta con Gary. Y hora dime chau chau, que estoy a punto de cerrar, tengo que irme. 


    —¡Apuesto a que entre los muslos de tu hermosa Kate! ¡Vaya amigo de mierda! ¡Muchas gracias, eh, no me queda más que consolarme con alguna bella chica dispuesta a recibirme “todo”, después de que le hable de mi amigo bastardo y sin corazón!


    —¡Eso es, muy bien! Ve a que te consuelen y no rompas los cojones por las próximas veinticuatro horas. 


    Interrumpo la comunicación y retomo el hilo de mis pensamientos. Amo a Kate. Me siento preparado y deseo también que venga a vivir conmigo. Ya no soy un chico y no quiero esperar, ¿esperar qué, además?


    Esta noche organizaré algo que la dejará con la boca abierta y después sé, exactamente, donde colocaré esa boca tan suave y cálida. Tengo que decirle que la amo. Yo. Amo. A. Kate. ¿Podemos estar juntos para siempre?


    No sé cómo funcionan estas cosas pero no quiero aprisionar lo que siento en una frase que pueda crear ansiedad y expectativas. 


    Después de todo, “para siempre” es un arco de tiempo indefinido, es un trabajo difícil de llevar a término, un peso enorme, que podría conducir a recorrer caminos diferentes, por miedo a no poder cumplir lo prometido. 


    Yo en cambio prefiero empeñarme con los “siempre”: siempre juntos y enamorados, siempre unidos por la pasión y enredados en nuestro perfecto encastre. Soy feliz y silbo. 


    Mientras tanto he llegado a casa de mis padres y ahora tengo la necesidad de hablar con mi madre y contarle todo. Finalmente podré decirle que en el almuerzo del domingo no estaré solo. 


    He estacionado en el garaje y, mientras subo los escalones, me siento ligero y despreocupado. 


    Abro la puerta y grito:


    —¡Jack está aquí!


    Mi hermana se asoma desde la cocina y me reúno con ella. Me siento en la mesa y me sirvo una generosa porción de pancakes, porque no he desayunado y el sexo cansa. Carole me pasa el jarabe de arce y sirvo una abundante cantidad sobre la pequeña montaña que he apilado en mi plato. 


    —Hola, hermanito, te veo eufórico. ¿Ha pasado lo que creo con la hermosa Kate?


    —Ni… En el sentido que hemos aclarado las cosas pero esta noche planeo pedirle que se mude conmigo. 


    No termino de pronunciar esta frase cuando entra mi madre como una furia y me pregunta:


    —¿Tú qué?


    —Buenos días mamá, he pasado para saber cómo está papá. Hoy no iré a la oficina, estaré libre hasta esta noche, luego tengo un compromiso impostergable. 


    —Buenos días a ti también, hijo. Papá descansa, pero no te vayas por las ramas como siempre. ¡He oído lo que decías!


    Ambas me observan y esperan a que hable. Yo, en cambio, inhalo, muerdo una gran rebanada de pancake, mastico lentamente y, solo después de haber tragado el bocado, sonrío y anuncio:


    —Me he enamorado. Esta vez estoy dentro con las cuatro patas y quiero que ella venga a vivir conmigo.


    Mamá abre mucho los ojos, que se llenan de lágrimas, mi hermana sonríe detrás de ella y mi padre aparece en la puerta como un fantasma, que ninguno de nosotros había escuchado llegar.


    —Papá, buenos días, ¿cómo te sientes?


    —Bien, hijito. ¿Cuándo nos la presentaras?


    Directo como siempre, nunca pierde demasiado tiempo en hablar, lanzado como un tren. 


    Estoy a punto de responderle cuando mi madre se anticipa:


    —¡Qué preguntas… el domingo! Dios, tengo que preparar el almuerzo de las fiestas. Me pondré a trabajar de inmediato y tú, Anthony, mantén la calma y no te agites.


    Si hay alguien agitado es ella, pero ya estamos habituados a sus maneras bruscas, que solo ocultan su profundo amor por nosotros. Mi padre me ha enseñado a ir directo a la meta, mi madre a no rendirme nunca. Me levanto y corro a abrazar a mis padres, que han hecho de mi mundo un lugar mejor. 


    Carole, a sus espaldas, comienza a sacarme la lengua y yo de inmediato hago lo mismo. Cuando nos soltamos del abrazo, mi madre, que trata de ocultar las lágrimas, comienza a hacer lo que mejor le sale, es decir, impartir órdenes:


    —Anthony, a la cama, te llevaré el desayuno. Jack, quiero que me cuentes todo y más tarde se lo comunicaré también a tu tía en Italia. Y tú, Carole, no te quedes ahí parada, toma papel y bolígrafo, que tenemos una larga lista de cosas que comprar. 


    Papá resopla:


    —¡No estoy enfermo, coño! Deja de tratarme como un niño —y después desaparece en la habitación. Carole le lleva el desayuno y me quedo con mi madre, resignado a sufrir su interrogatorio, pero antes de contarle todo, me alejo un momento para enviarle un mensaje a Kate. No puedo esperar a esta noche para decírselo, me está estallando el corazón y deseo que pase un día feliz, mientras espera para regresar conmigo. 


     


    Yo: Ya te echo de menos… Te amo. 


     


    Ha visualizado pero no responde. Paso momentos de puro tormento mirando a la pantalla, sin embargo, luego aparecen las palabras “está escribiendo”. 


     


    Muñequita: ¿Estás bromeando?


     


    Yo: ¿Podría hacerlo sobre esto? ¿Sobre nosotros dos?


     


    Muñequita: ¡Mi corazón late a mil por hora!


     


    Yo: Mantenlo a raya, no quiero que te sientas mal. Prometiste que esta noche me darías tu culo. 


     


    Muñequita: ¡Dios! ¡Puedes hacer obscena incluso una declaración de amor!


     


    Yo: Aún no te he hecho una declaración, solo te he dicho que te amo. Te amo, Kate. 


     


    Muñequita: ¿Por qué me lo dices ahora que no puedo correr contigo?


     


    Yo: Porque la espera aumenta el deseo. Ah, a propósito, ¡JJ te saluda!


     


    Muñequita: ¡Tú estás loco! No puedo esperar que sea esta noche. 


     


    Yo: No puedo esperar para abrirte en dos. 


     


    Muñequita: ¡Pura poesía, felicitaciones!


     


    Yo: Y será cada vez mejor. Pídele a tu jefe que te deje salir antes. Pero, ¿sabe que pierdes tiempo en el móvil con tu hermoso hombre?


     


    Muñequita: No, no lo sabe. Pero de todos modos, está demasiado ensimismado en sí mismo la mayoría de las veces, no me prestará atención. Mi jefe es un capullo, guapísimo pero capullo. 


     


    Yo: ¡Cabrón! No es posible no notarte. ¿Tengo que estar celoso? Hablaré con él… desde hoy estás conmigo, eres mía. 


     


    Muñequita: ¿Y tú Jack, ahora eres mío?


     


    Yo: Siempre. Te amo, hasta después. 


     


    Muñequita: Siempre te he amado…¡hasta después!


     


     


    Miro fijamente la pantalla y una sonrisa aparece en mi cara. Levanto la cabeza y veo a mi madre, que me observa del lado opuesto de la habitación, con un cucharón de madera en la mano apuntado hacia mí, y luego exclama:


    —Compórtate bien, si te comportas como un cretino, te golpeo con este cucharón. Y ahora, ven a la cocina y comienza a hablar. Tenemos mucho tiempo antes de que se haga de noche. 


    Meto el móvil en el bolsillo y la sigo, listo para este infinito y agotador interrogatorio. 
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    Trigésimo Quinto Capítulo
El buen y el mal tiempo…


     


    He sobrevivido a las preguntas inquisitoriales de mi madre, un interrogatorio que habría hecho palidecer a un sargento del Cuerpo de Marines. 


    Pero no habría sido mi madre si no se hubiera asegurado de que su amado niño no tenía intenciones de hacer tonterías e ilusionar a la chica a la que acababa de declarar su amor. 


    Precisamente, al final de todo, me ha apuntado con un dedo y me ha dicho:


    —¡Te comportas como un capullo y no vuelves a poner un pie en esta casa!


    ¿Pero una madre no debería estar siempre de parte de los hijos? De todas formas, aparte de la hora de fuego cruzado, he pasado el resto del día conversando con mi padre, que ponía falsos morritos, con mi hermana, que cada tanto me regalaba alguna preciosa perla sobre cómo comportarme con Kate, como si lo necesitara, y jugando con mis incordiosas sobrinas a la Playstation. 


    Creo que las gemelas comprendieron, después de dos horas de “¡no puedes hacernos esto”, que el tío guapo no volverá a participar de sus fiestas. 


    ¿Cómo es que se dice? He sentado cabeza y ahora sé qué significa amar a una mujer, de una forma tan completa que ofusca tu mente y te pone dura la polla solo pensar en ella. 


    Y eso es exactamente lo que está sucediendo ahora que, en mi coche, me muevo en el asiento para darle alivio a JJ que, duro y orgulloso, ya está anticipando el momento en que entrará en el hermoso culo inviolado de “mi” Muñequita. 


    Estoy eufórico, lleno de adrenalina y listo para ver su cara cuando la tome en mis brazos y le diga que la amo. 


    Me he detenido a comprar algunas velas para la noche, porque sé que a vosotras las mujeres os gustan mucho, tal vez ubicadas en forma estratégica alrededor de una bañera y con vuestro hombre desnudo esperándoos. Pero yo, quieto como un gilipollas en una tina no sé estar, creo que debo haber tomado tres baños en toda mi vida, prefiero la ducha: práctica, rápida y sobre todo práctica para follar de pie. 


    ¡No pongáis esa cara! Soy un hombre y pienso como tal. Os puedo garantizar que, en la sección “paquete mayoritario”, el porcentaje más alto de acciones lo poseen la polla y el coño y todas las cosas sucias para hacer juntas. 


    Tratad de preguntar a un hombre qué es lo que más piensa durante el día y os daréis cuenta que tengo razón. 


    Desconfiad de aquellos que declaran que lo primero que miran de vosotras son los ojos, porque mienten y dicen gilipolleces para engañaros y haceros creer que son románticos. 


    Os la hago yo la lista de lo que ven primero: tetas, culo, muslos y boca. No necesariamente en este orden. Confiad en mí. 


    Aquí estoy, como siempre, perdiendo el hilo del discurso… ¿Dónde me había quedado? Ah, las velas ubicadas de modo estratégico. 


    Bien, además de las llamitas, Kate, cuando regrese encontrará: luces suaves, una cena italiana lista sobre la mesa, una botella del mejor vino tinto, tomada de la colección de mi padre, a mi desnudo esperándola y a JJ haciéndole una reverencia. Sí, me gusta, es un programa perfecto. 


    Subo el volumen de la radio, que está retransmitiendo “One Way or Another”, y sonrío: al final lo has hecho, Muñequita, me has capturado, y soy todo tuyo. 


    No he vuelto a hablar con ella luego del intercambio de mensajes de esta mañana, pero he pensado que eso podría aumentar su deseo de correr a mí. 


    Llego al garaje de mi casa, estaciono en el mismo lugar de siempre, y tomo el ascensor, tarareando la melodía de la canción. 


    Abro la puerta silbando, enciendo las luces y dejo todo sobre el mueble de la entrada. Se está haciendo tarde pero antes de meterme bajo la ducha, compruebo el email con que Rose me confirma la reserva de la cena y el horario de entrega. Tengo que darme prisa porque solo tengo una hora antes de que llegue Kate.


    Una vez en la habitación, abro el vestidor y entro en mi baño personal. Hay otros tres en el loft y también dos habitaciones para invitados, es una casa enorme, pero el espacio más grande es el de la sala de estar. Me quito la ropa y la deposito en el canasto de la lavandería. Me miro al espejo y encuentro que la barba me sienta bien, pero he decidido cortarla. Tengo intenciones de probar a Kate toda la noche y no quiero rayar su delicada piel. 


    Después de rasurarme, me meto bajo la ducha. Tengo la mente despejada, cierro los ojos y me lavo sin pensar en nada. No tengo idea cuánto ha pasado, simplemente he disfrutado el momento, pero ahora tengo que salir. Cierro el agua y con una mano cojo el albornoz, el que esta mañana usaba mi Muñequita y que aún huele a ella. Lo abrazo a mí y salgo del baño, secándome el cabello. 


    Entro en mi habitación, todavía frotándome la cabeza con la toalla, y escucho:


    —¡Hola Jack!


    Me paralizo frente a las puertas de mi armario. 


    Parpadeo varias veces y cierro los ojos para enfocarme, porque temo estar teniendo alucinaciones, pero en cambio todo es real. 


    ¿Qué coño está haciendo Susan en mi cama? Dios, está a punto de llegar Kate y esta grandísima perra está tendida, completamente desnuda, sobre su lado derecho, como si fuese Paolina Borghese de Canova, mientras sonríe y se acaricia perezosamente. 


    Recupero el control de mis facultades mentales y me despierto de esta pesadilla, sí, una maldita pesadilla, que amenaza con arruinar mi vida. 


    Tengo que mantenerme lúcido y hacerla salir lo antes posible de aquí y de mi vida, de una vez para siempre. 


    —¿Qué coño estás haciendo aquí en mi cama, grandísima puta?


    —¡No respondías a mis mensajes y pensé en venir personalmente!


    —¿Cómo has hecho para entrar?


    —¡Hombres! Antes de dejar esta casa, hice una copia de las llaves y sabía que, distraído como eres, no habrías cambiado la cerradura, así que: ¡sorpresa!


    —¡Sorpresa los cojones! ¡Mueve tu culo de mi cama y desaparece de aquí, ahora!


    La Perra baja y se acerca seductoramente, está a punto de apoyar una mano en mi pecho, cuando la intercepto y la bloqueo. 


    —He esperado mucho tiempo por este momento, Jack. Haz el amor conmigo. —¿Eh? Esta está loca. 


    Extiende la otra mano para abrir mi bata y estoy a punto de alejarla cuando escucho un ruido sordo. Nos giramos al mismo tiempo, la grandísima Perra y yo, y veo un manojo de llaves en el suelo. 


    Cuando levanto la cabeza, me quedo petrificado: ¡Kate! Aparto bruscamente a Susan de mí y me dirijo hacia mi Muñequita, pero su mano levantada me detiene.


    Su pecho sube y baja rápidamente y lo único que puedo pensar es en estirar los brazos para estrecharla y explicarle que no tengo nada que ver con esta historia, que realmente no es lo que parece. 


    Pero Kate cree en lo que tiene ante ella y cualquier cosa que dijera en mi defensa, no serviría y, honestamente, si la situación hubiese sido al revés, ella aquí con un hombre desnudo, habría sacado sus mismas conclusiones. 


    El aire está cargado de electricidad, nadie habla, solo Susan tiene el descaro de ponerse a mis espaldas y posar una mano sobre mi brazo. Pero no es de la Perra que me preocupo ahora, sino de la mirada herida de Muñequita, que me traspasa y me mata. 


    —Kate, amor, déjame explicar. 


    —¿Qué? ¿Que el pedazo de mierda que eres cree que puede jugar con los sentimientos de los demás? ¿Amor? Tú no sabes lo que significa esa palabra. ¿Sabes qué? Toma tu hermosura, tu arrogancia y tus putos ojos, que me han embrujado, y metetelos en el culo —me grita y luego se dirige a Susan, que todavía tiene el tupé de estar detrás de mí —es todo tuyo, también porque nunca fue mío —y escapa. 


    Trato de seguirla, pero golpea la puerta tras de sí antes de que pueda alcanzarla y, mierda, estoy medio desnudo y descalzo. Aprieto con fuerza los puños en las caderas, respiro como un toro en la arena y, cabreado como nunca antes, voy hacia ella, la puta que acaba de arruinar mi vida. 


    La encuentro sentada sobre la cama, alisándose sus largos cabellos rubios, y parece que la cosa no le ha hecho mella ni siquiera de lejos. La agarro por la muñeca y tiro haciendo que se ponga de pie. 


    —Tú, sucia ramera, ahora habla y dime qué es lo que realmente quieres de mí. No se te ocurra volver a repetirme que me amas o juro que podría no responder de mis acciones. ¡DIME. AHORA. QUÉ. COÑO. QUIERES. DE. MÍ!


    He gritado con todo el aire que tenía en mi garganta, tanto que la Perra ha abierto mucho los ojos y por una vez leí en ellos miedo. No trata de zafarse de mi agarre, que se cierra alrededor de su muñeca y la está triturando, sino que hace lo único que no creí que sería capaz de hacer: llora. 


    Su cuerpo se sacude por los sollozos y yo respiro hondo para calmarme. La libero del agarre de mis manos, hago que se siente y me ubico a su lado. 


    Me estalla la cabeza, me duele tanto el pecho que creo que realmente estoy a punto de tener un infarto, porque Kate, de ahora en adelante, querrá borrarme de su vida. Y Susan llora, llora y yo no siento ni rabia ni rencor ni mucho menos odio. 


    Solo deseo entender y después quedarme solo, porque siempre estoy solo. 


    Espero que deje de sollozar, que se calme un poco, y luego hablo:


    —Susan, dime, ¿por qué hiciste todo esto? Tengo derecho a saber y tú tienes el deber de decirme porque has arruinado mi vida. 


    Saco la sábana de la cama, la pongo sobre sus hombros y ella la envuelve alrededor de su cuerpo desnudo y la sostiene con un puño. 


    —Estoy embarazada y Max ya no me quiere… dice que el hijo no es suyo, porque está convencido de que lo estoy engañando. 


    Pongo las manos sobre mi cara, suelto un grito de frustración y después le digo:


    —Dios, Susan, ¿qué querías hacer? ¿Follar conmigo y dejarme creer que el hijo era mío? ¿Habrías llegado a atraparme en una relación que ninguno de los dos quería, obligándonos a ambos a llevar una vida de mierda, solo porque no tienes el valor de luchar para recuperar a tu hombre? ¿En verdad crees que soy tan capullo?


    —Perdóname. Realmente no sé qué fue lo que me pasó. Deseo a este bebé y amo a Max, mucho, pero él no me quiere y tengo miedo de criarlo sola. 


    —¿Pero tú te escuchas? ¡Hostias! Necesitas ayuda. Siento náuseas...


    No termino de decirlo que corro al baño y vomito la rabia, la frustración, la sensación de impotencia, el deseo de destruir todo lo que está a mi alcance. 


    Me derrumbo en el suelo, abrazado al inodoro, y cierro los ojos. Me faltan fuerzas. Quisiera que solo fuera una pesadilla y despertar con Kate a mi lado. 


    Llaman a la puerta. Creo que ha llegado la cena que había ordenado para nosotros, para comenzar una nueva página de mi vida, de nuestra vida. Me obligo a levantarme e ir a abrir, paso junto a Susan y noto que ha vuelto a vestirse. Abro la puerta y retiro los paquetes que el chico del restaurante me entrega. 


    Nuestra humeante cena está cerrada en contenedores herméticos, que conservan el sabor y calor. Y es así que me siento atrapado en una burbuja sellada, fría y oscura, en la que no se filtra el aire y por lo que, pronto, moriré asfixiado. 


    Mientras tanto Susan se ha reunido conmigo en la cocina y no puedo mirarla a la cara, tantas son las náuseas que me provoca. Sin embargo no puedo echarla de casa, no en el estado en que se encuentra, entonces tomo el móvil y hago una llamada. 


    —¿Jack? ¿A qué debo esta inesperada llamada?


    —Max, aquí hay algo que te pertenece, embarazada de tu hijo. Deja de comportarte como un enorme montón de mierda y haz lo que debes. 


    —¿Fue contigo o nunca lo habéis dejado?


    —Hacía dos años que no veía a Susan, desde esa maldita noche, hasta que, de repente, ella apareció de nuevo en mi vida y comenzó a acosarme. Si tenéis problemas, no son asuntos míos, pero no puedes dejarla sola justo ahora. 


    —¿Y si el niño no es mío?


    —¡Te ocuparás de ello cuando llegue el momento y francamente me importa una mierda!


    Termino la llamada y, antes de dejar a Susan sola, sin mirarla a la cara, le digo:


    —No quiero verte o escucharte nunca más. Si te acercas a mi o a mi mujer, no sé cómo podría reaccionar, pero te aconsejo que no me pongas a prueba. No me interesa saber si, una vez fuera de esta casa, Max te está esperando. Desaparece, olvida que existo, bórrame de tus recuerdos y vive tu maldita viva lejos de la mía. —Una vez pronunciada la última sílaba, desaparezco en la habitación y poco después escucho que la puerta se cierra. 


     


    ***********


     


    Me arrojo como un peso muerto sobre la cama y cierro los ojos. Debería llamarla, buscarla y decirle que lo que ha visto no era nada, que la amo y que quiero estar con ella, pero no puedo, estoy paralizado. 


    ¿Por qué no puedes rebobinar la cinta de tu propia vida? ¿Por qué cuando crees que las cosas están marchando por el camino correcto, siempre aparece la variable que manda todo al infierno?


    Pienso y me cabreo y cuanto más me cabreo, más pienso. He entrado en un vórtice de elucubraciones mentales en las que podrían inspirarse para escribir el guión de una película. ¡Basta! Tengo que actuar, porque la amo y entenderá lo que pasó. Tiene que hacerlo. 


    Tomo el móvil y presiono en su nombre, pero la llamada se interrumpe antes de que pueda escuchar siquiera el segundo tono. Y lo intento nuevamente, infinitas veces, si eso sirve para que me deje explicar. Lo he decidido: iré a su casa.


    Me pongo el primer par de jeans y la primera camiseta que encuentro, luego me calzo unas zapatillas de deporte y, con el corazón en la garganta, salgo para ir a su casa. Corro como un loco, la mía es una carrera contrarreloj, hasta que, cuando llego a la meta, bajo del coche, que dejo con la puerta abierta, y me pego al timbre de Kate. 


    —¡Hostias! ¿Quién es?


    —Jenny, soy Jack, déjame subir. —Abre la puerta y me recibe en el ingreso. 


    —¿Dónde está? —le preguntó. 


    —No está aquí y, aunque estuviera, no te habría dejado entrar. Te comportaste como un pedazo de mierda. Y si tienes que despedirme por haberte llamado de ese modo, ¡hazlo!¡Dios, estaba destrozada! ¿Cómo pudiste hacerle esto? Ella realmente te ama. No será la larguirucha de la señorita Moore, pero tiene un corazón enorme y tú lo has pisoteado. 


    No merezco todo este odio y tengo una desesperada necesidad de ayuda, y entonces se la pido: 


    —Jenny, déjame explicarte y después ayúdame a reconquistar su confianza. 


    Entrecierra los ojos y sopesa mis palabras, luego se hace a un lado y me deja entrar. 


    —Bueno, soy todo oídos. 


    Me veo obligado a contarle toda la historia, hasta la puta sorpresa que me ha dado Susan. Ella escucha y luego hace un sonido parecido a un silbido. 


    —Hombre, este sí que es un verdadero desastre. Kate ha regresado a casa de sus padres por unos días, de todos modos intentaré hacer que me escuche. Será duro, pero ayudaré a este amor a triunfar. 


    —Gracias Jenny.


    —¿Podrías agradecerme con un aumento de sueldo? —la miro torvamente y ella agrega— de acuerdo, de acuerdo. No lo digo más. Entonces, te mantendré informado, igual nos vemos todos los días en la oficina —y me guiña el ojo. 


    —Prefiero que me avises inmediatamente al teléfono, tan pronto como tengas noticias. Dame tu número. 


    —¡Guau! Tengo el número del jefe —exclama cuando hago sonar su móvil. 


    Ya no le pongo más atención, pero me despido y triste, deprimido y desconsolado, me encamino a casa de mis padres. 


    No quiero estar solo, al menos por esta noche, necesito no sentirme solo. 
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    Trigésimo Sexto Capítulo
…no duran todo el tiempo!


     


    Estoy en mi vieja habitación, la que me ha visto jugar de niño y en la que tenía un escondite para mis revistas pornográficas de adolescente; la misma que me ha observado cuando preparaba la maleta para la universidad y que luego se sintió despojada de mi presencia, una vez que me convertí en un adulto independiente. 


    Mi madre fue discreta, comprendió por mi mirada que no me apetecía hablar y me dejó en paz. Estoy acosando a Kate con mensajes, pero no responde y no los visualiza, y de hecho creo que ha bloqueado mi número. 


    Paso la noche así, una vez más mirando el techo, triste y cansado, y repaso estos últimos días, pensando en cómo pude haber evitado toda esta mierda. ¿Realmente soy un mejor hombre que ayer? En este momento no lo sé. 


    Después de los últimos eventos, sin embargo, he comprendido que soy así: este soy yo. Soy solo un hombre. Eso es todo. Creo que debo haberme dormido, en algún momento, porque la luz cegadora del sol ahora inunda la habitación. He dormido vestido, ni siquiera tuve la fuerza para desnudarme. 


    Busco mi móvil para comprobar si hay mensajes y fastidiado llego a la cocina, donde encuentro al sargento mayor ya en acción. 


    —Buenos días, Jack.


    —Buenos días, mamá. ¿Hay una taza de café para mí?


    —Aquí el café nunca falta. Siéntate, te lo traeré y me explicaras qué ha pasado, ¿de acuerdo?


    —¿Y si te digo que no quiero hacerlo?


    —¡Te respondo que lo harás de todos modos! —rebate, con un tono que no admite réplicas. 


    Y comienzo a hablar, podría escribir un libro sobre mi vida. Mi madre escucha y asiente y no interrumpe este río de palabras en plena crecida, que solo necesitaba encontrar el punto justo donde desembocar. 


    —De Susan no me lo esperaba. ¿La he recibido en casa como una más de la familia y ella quería hacernos esto? Ahora tenemos que pensar en cómo hacer que Kate vuelva contigo —me dice.


    —Mamá, por favor, no hagamos más líos. Me ocuparé yo o al menos lo intentaré. —No parece convencida, pero permanece en silencio. 


    Llamo a la oficina para comunicarle a Rose que mueva mis compromisos a la semana próxima, porque no sé cuándo regresaré, y para pedir noticias de Kate. Por lo que parece no ha renunciado pero ha pedido licencia. Bueno, al menos no ha cortado todos los puentes. 


    Holgazaneo por la casa, todavía con la misma ropa, y no pronuncio una palabra. Lo único que hago es mandarle mensajes, esperando que responda, y comer cualquier cosa que caiga bajo mi mano. 


    Mi madre también ha dejado de intentar animarme y ahora solo me mira y niega con la cabeza. 


    Y así paso cuatro días, rechazando las llamadas de mis amigos y pensando solo en ella, en mi Muñequita. Solamente me he cambiado de ropa el viernes por la noche. Me puse un par de pantalones viejos y una camiseta sin mangas, que estaban aquí desde tiempos inmemoriales. 


    Pero mi hermana acaba de comunicarme que apesto y que todos agradecerían mucho que tomara una ducha. No he llegado a este estado ni siquiera en la universidad, donde, entre una clase y la otra, un polvo y el otro y una copa y la otra, no encontraba tiempo de tomar una ducha decente, con tal de no interrumpir ese círculo vicioso. 


    También este evento, tan apestoso, tiene que ser incorporado en la carpeta de “las primeras veces de la vida”.


    Me arrastro al baño y me obligo a entrar en la ducha, pero me quedo allí inerme, ni siquiera puedo respirar profundamente, porque siento un dolor tan fuerte en el centro del pecho que tengo miedo de morir. 


    Me siento un cascarón vacío al que le han extirpado todas las emociones, sin algún motivo. Kate no me ha buscado, no quiere hablar conmigo y Jenny me ha dicho que tampoco quiere comunicarse con ella. Me pregunto si está sufriendo como yo. 


    Mi madre me ha dejado ropa limpia sobre la cama y, después de ponermela, vuelvo a vagar por la casa y a enviarle mensajes. Le he escrito mil veces que lo siento, le he mandado enlaces de canciones, le he dicho que la amo innumerables veces, pero ella no da indicios de ceder. 


    Busco a tientas en la oscuridad y ya no sé qué hacer para llamar su atención. Claro, podría volar a Miami, ¿y si luego no me quisiera? Soy demasiado frágil para soportar su rechazo. En estos día, por las noches, a menudo he vuelto a ver la película que había visto cuando estaba Washington, “El diario de Noa”, y entonces decido enviarle la fantástica declaración de Noa. 


     


    Y no será fácil, de hecho será muy difícil. 


    Y tendremos que esforzarnos todos los días.


    Pero quiero hacerlo porque te quiero. 


    Quiero todo de ti, para siempre.


    Tú y yo, cada día de nuestra vida. 


     


    Después de este mensaje, creo que no hay mucho más que hacer. Esperaré que regrese a New York, para tener la oportunidad de aclarar las cosas con ella. 


    Dejo el móvil en mi habitación y voy en busca de mi madre. La encuentro en su habitación ordenando sus viejos vinilos, traídos de Italia. 


    A menudo, cuando era niño, quedaba fascinado por las portadas brillantes de esos discos que tenían el perfume de las cosas pasadas, de esos instantes que ya no volverían, pero que nunca olvidaremos. Y luego me sentaba en el suelo, con las piernas cruzadas, a escuchar esas canciones de melodías románticas, junto a mi madre, que me hablaba de su juventud, pasada con los pies descalzos en las calles de un pequeño pueblo a orillas del mar. 


    Esta vez, en cambio, me acomodo sobre su cama, pongo una pierna sobre la otra y miro a mi madre, que está perdida en los recuerdos. 


    —Mamá, cuéntame algo, por favor. 


    Acaricia mi rostro y comienza:


    —Ya te he hablado muchas veces de cuando conocí a tu padre y de cómo nos enamoramos, pero hay algo que nunca te dicho: en el verano del mil novecientos ochenta y cinco, cuando tú tenías cinco años, antes de partir de vacaciones a Italia, tuve una terrible discusión con tu padre, porque estaba celosa de su nueva secretaria. En ese período, estaba demasiado ocupada con Carole y contigo para asumir el papel de mujer fatal, así que saber que él estaba acompañado de una hermosa dama en el trabajo, dolía. Estuvimos sin hablarnos por días, hasta que, una tarde, cuando estábamos en casa de mis padres, tu padre regresó de un paseo con este disco, lo arrojó sobre la cama y dijo: “si no quieres creerme a mí y no quieres escuchar razones, escúchalo a él que sabe explicar lo que siento por ti”. Y después salió de la habitación, con Carole y contigo, que te alejabas, arrastrado por él, pero me mirabas por encima de tu hombro. Eras un niño sensible y te habías encerrado en una especie de mutismo, a causa de la tensión, que percibías, y de las miradas, cargadas de rencor, que tu padre y yo intercambiábamos. Recuerdo que te quedabas horas abrazado a mí, anclado a mis piernas, con tus brazos delgados y demasiado largos para tu cuerpecito. Cuando la puerta se cerró a vuestras espaldas me quedé sola, me sentí realmente sola. Entonces tomé el vinilo de la cama y perezosamente lo coloqué en el tocadiscos naranja portátil, que había sido nuestro regalo de cumpleaños por los ocho años de Carole, pero que tu usabas a escondidas, llevándolo contigo cada vez que nos movíamos para ir a algún lado, tanto que al final tu hermana dejó de reclamar su posesión. Me acomodé sobre el colchón con las piernas cruzadas, como estás tú ahora, cerré los ojos y escuché la letra de la canción y el mensaje fuerte y claro que quería transmitirme tu padre. Las emociones me asaltaron y lloré mucho, pero en ese instante comprendí que debía confiar en él, el hombre al que amaba más que a mi vida misma y que había jurado corresponder mis sentimientos para siempre. Comprendí que debería comprometerme a desterrar mis miedos y mis dudas y hablar con él, sin reforzar creencias erróneas que solo estaban en mi cabeza. 


    La miro encantado, tomo el disco que me tiende y luego mamá se va. Quito el vinilo de su estuche original y lo coloco en el tocadiscos, me pongo los cascos, me siento en el suelo, frente a la ventana, y escucho la melodía, que invade mis oídos. 


    Escucho la canción, del comienzo al final, letra y música, y luego la hago comenzar de nuevo y otra vez y otra, hasta que cierro los ojos y las lágrimas comienzan a caer por mis mejillas. Abro los ojos de repente y me toco el rostro: estoy llorando y no lo hacía desde que era niño. 


    Lloro y saco toda la tensión acumulada en estos días, la rabia y la frustración; lloro y después me rio como un idiota, porque miro por la ventana y está lloviendo. 


    Y es una vez más la lluvia que acompaña mis primeras veces, las que señalan una etapa importante de mi vida. 


    Un rayo desgarra el cielo y tengo una revelación: sé qué hacer para reconquistar a Kate y no aceptaré un no como respuesta. 


    Apago el estéreo, devuelvo el disco al estuche original y con zancadas decididas me dirijo a la habitación, no sin antes de pasar por la cocina y levantar por los aires a mi madre, estamparle un sonoro beso en la mejilla y decirle gracias. 


    —Bájame. ¿Te has vuelto loco?


    —Gracias mamá. Siempre dices la palabra correcta en el momento correcto. Y, sí, estoy loco pero por Kate. ¡Voy a recuperarla!


    —¡Era hora! No podía seguir viéndote vagar como un alma en pena por la casa. Eres hijo de tu padre y él nunca se ha rendido frente a nada. Pero ahora, bájame, tengo que organizar el almuerzo del domingo, ¡presiento que tendremos un invitado! —Le sonrío, guiño un ojo y hago lo que me pide. 


    Después de haberla puesto en el suelo, le doy otro beso y corro a la habitación. ¿Todavía estáis aquí? Bien, porque necesito vuestra ayuda. 


    Pensé grabar un mensaje en video para Kate y luego contactar a los dos capullos de mis amigos, pero primero me gustaría un consejo. 


    ¿Mensaje desgarrador o uno tipo rey de la selva? Me refiero a, ¿triste o orgulloso? ¿No habéis entendido? Olvidadlo y gracias por la “no” ayuda, pensaré solo. Pero vosotros quedaos aquí, si queréis leer cómo terminará mi historia o mejor, cómo seguirá de aquí en adelante. Ahora dejad de parlotear, hacéis demasiado ruido, no puedo concentrarme. 


    Tengo que ponerme guapo para mi Muñequita y sintonizarme en la frecuencia “imbécil enamorado” y eso me hace feliz. 


    ¡Joder! La amo. No he hecho nada malo y ella tiene que entenderlo, escucharme y, mierda, tiene que amarme, siempre.


    Me rasuro, me peino con gel, me miro largo rato en el espejo, guiño un ojo y regreso a la habitación. Me siento en el escritorio, buscando la posición ideal para ubicar el móvil y entonces me llega un mensaje de Jenny. Abro el chat, con el corazón en la garganta. 


    WeirdJ: ¡Kate ha regresado y está como la mierda! Entró en casa arrastrando su maleta y los pies. Me miró de reojo pero no dijo una palabra. Se encerró en su habitación, con llave. Pero yo no me dejé intimidar y, como “Tormenta” de los X Man, desencadené mi furia y le hablé a través de la puerta. Le dije todo lo que me habías contado (intercalado con Dios qué guapo se ve deprimido. Es un cachorro para consolar. ¡Juro que si no lo haces tú, lo hago yo! ¡Pero eso son detalles!) y que te creo ciegamente (notar el ciegamente porque contigo se corre riesgo de quemarse la retina al mirarte, como cuando se mira el sol a ojo desnudo. Por ahora no da señales de vida pero no ha lanzado nada contra la puerta y, cuando realmente está enfadada, lo hace, así que, excelente señal. Ahora tienes que hacer algo tú. ¡Muévete, Romeo!


    P. S.: Ah, dado el desorden emocional que me ha golpeado a causa de ti, y mucho, pretendo un día descanso pagado. ¡Sí, me lo debes!


    P.S. del P.S.: Este lunes me vendría bien.


    P.S. del P.S. del P.S.: No me lo agradezcas, lo hago por Kate y porque quiero hacerte quedar a la altura del betún.


    P.S. del P.S. del P.S. del P.S.: ¡Bromeo o tal vez no!


    Los mensajes de esa loca consiguen arrancarme una sonrisa y, pensándolo bien, me recuerda a alguien que conozco: alto, rubio, capullo… pero esta es mi historia, así que, no divaguemos. 


    Información fundamental: Kate ha vuelto. Mejor responderle a la desequilibrada ahora. 


    Yo: Lunes concedido. ¡Hazme quedar en ridículo y tendrás que buscarte un nuevo empleo! Reten a Kate y no dejes que se mueva de casa, inventa algo: que estás mal, que tienes diarrea, que se te ha roto una uña o que ha muerto un pariente lejano y no quieres estar sola. ¡Espera mis instrucciones y relájate con una tisana!


    Cierro y me apresto a hacer ese famoso video mensaje. He decidido optar por la versión “Rey de la Selva”, tengo muy en claro qué decirle y ella deberá escucharme, al menos eso espero. Me siento en la silla y comienzo a grabar:


    “Hola Kate, tengo miedo de decirte amor, después de que has dicho que no soy capaz de sentirlo. Es verdad, hasta hace pocos días, no sabía qué significaba amar a una persona que no era parte de mi familia, pero tú lograste, en poco tiempo, poner mi mundo patas arriba y hacerlo un lugar maravilloso en el que vivir. Aquella mañana que caíste sobre mí, lo que yo era comenzó a vacilar y me perdí, Kate. Empecé a tener miedo de este “nosotros” que aparecía en mi cabeza. Y, por primera vez, mi corazón comenzó a hacer un ruido sordo, continuo y vibrante y no supe cómo manejarlo. Apareciste en un momento de mi vida en que me había resignado a estar solo. ¿Cómo hice para no verte? Me lo pregunto frecuentemente, aunque aún no he encontrado la respuesta. Pero sé, con absoluta certeza, que ahora, de aquí en adelante, la mujer que quiero eres tú. He cometido errores durante este camino, te he herido y no me lo perdonaré nunca, pero tú también me hiciste daño, cuando escapaste, la noche en que me encontraste con Susan. Decidiste convertirte en juez, rechazando la confrontación, y me condenaste sin derecho a réplica. Y yo me perdí más y más, pero estoy cansado de sentir el vacío que me chupa en el vórtice de la soledad, de sentir frío en el alma y de dejarme llevar por los sucesos. Yo soy Jack Lewis y tú, si quieres, serás mi Muñequita. Estoy yendo por ti Kate, por eso decide ahora: ¿te dejarás atrapar o desaparecerás para siempre?


    Sonrío a la cámara, detengo la grabación y envío el video. No me queda más que regresar a casa y poner en escena el gran final. 
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    Trigésimo Séptimo Capítulo
¡Voy a buscarte esta noche en mi torpedo azul!


     


    Me he despedido apresuradamente de mi familia y ahora estoy en casa. Santa Amelia ha limpiado todo y se ha llevado lo que quedaba de esa noche siniestra.


    Los únicos objetos que han sobrevivido son la botella de vino, que destaca sobre un estante de la cocina, y las velas, que en cambio se encuentran sobre la mesita frente al televisor. 


    Tengo que llamar de inmediato a Gary y a Henry, porque necesito su ayuda para lo que tengo en mente: ¡capullos reuníos! Hago una videollamada de a tres. 


    —Hey, cabrón, finalmente has decidido dejarte ver. ¿Qué coño te ha pasado? —dice Gary, apenas contesta al teléfono. 


    —Una larga historia y ahora tengo poco tiempo. Esperemos que responda el capullo de Henry y os explico lo que necesito. 


    —¡Aquí estoy, gente linda! ¡Disculpad, lo estaba intentando con una rubita en la barra de un bar pero, cuando los amigos llaman, Henry responde!


    Tomo la palabra y pido a ambos que pongan atención:


    —Chicos, necesito que encontréis un Alfa Romeo Giulia de mil novecientos setenta, para mañana. Desmantelad New York si es necesario, llamad a todos vuestros amigos, pero quiero ese auto y juro que luego podréis pedirme lo que queráis. 


    —¿Qué diablos tienes que hacer con un puto coche del Setenta? —dice Gary. 


    —Sí, ¿qué tienes que hacer? ¿Un jueguito erótico? Cuenta… —agrega el otro. 


    —Henry, siempre el mismo capullo. Ninguna cochinada, lo necesito para reconquistar a Kate y conseguidme también dos altavoces para conectar el iPhone —le respondo. 


    —Aún no he comprendido qué tienes que hacer, pero me activo inmediatamente. Tendrás noticias mías pronto —me informa Gary. 


    —Idem, regreso con la rubita. Es necesario vaciar las pelotas para pensar con claridad. ¡Hasta pronto, capullos! —cierra Henry, abandonando el video chat. Nos quedamos Gary y yo, él sigue mirándome preocupado. 


    —Jack, supe de Susan y del lío que montó. Brit se siente mortificada por no haber intuido lo que estaba tramando y decidió no invitarla a nuestra boda. Lo siento amigo, también por el puto desastre del otro día en el parque. 


    —No quiero hablar más y, te pido por favor, de ahora en adelante, no vuelvas a nombrar a Susan. Más bien ayúdame a encontrar ese puto coche. 


    —Haré un par de llamadas ahora mismo, ¿pero luego me dices lo que tienes en mente?


    —¡Después, Gary, después!


    Finalizo la llamada y compruebo si Kate ha visualizado el video y ese doble check azul me da una notable descarga de adrenalina, tanto que JJ se estremece y parece que estuviera despertando del letargo en que ha caído en esos días. 


    Amigo mío, prepárate. ¡Mañana tendrás a Kate toda para ti!


    Pero el mañana parece tan lejano aún. 


     


    *******


     


    New York ha amanecido sin sol, cubierta de nubarrones que amenazan con descargar truenos, rayos y relámpagos. 


    No importa, la lluvia es una constante en mi vida. Estoy más preocupado por la reacción de Kate, cuando me vea frente a su casa, que por las condiciones meteorológicas.


    Después del habitual viaje al baño, voy a la cocina para preparar el café, sin él no puedo conectar el cerebro con el resto de mi cuerpo. 


    Como todas las mañanas, con mi enorme taza humeante entre las manos, me acerco a los grandes ventanales que dan a esta metrópoli de corazón palpitante que nunca duerme. 


    La vista siempre me deja sin aliento y espero que, desde mañana por la mañana, este café y esta vista, seamos dos los que los disfrutemos. A propósito, tengo que enviarle un mensaje a Jenny para saber cómo está mi Muñequita. 


    Yo: Buenos días Jenny, ¿noticias para mí?


    WeirdJ: Buenos días Jack. Entonces, ¿te refieres a noticias sobre mí o a noticias de Kate?


    Yo: ¡De Kate, obviamente!


    WeirdJ: ¡Ah! Entonces debo tirar la toalla y aceptar la derrota, nunca habrá sitio en tus bóxers para mí. ¡Paciencia! ¿Tienes algún colega guapo a quien presentarme? Está bien, está bien... no te enfades… te decía que Kate ha salido solo una vez para ir al baño, entrada la noche, cuando estaba segura de que no podría interceptarla. Antes y después de esta excursión nocturna para vaciar la vejiga, la he oído llorar, pero mucho, eh. Tanto que he temido enfrentarme a una inundación, tipo el Diluvio Universal, pero estoy feliz de que no ocurriera, porque no habría sabido dónde encontrar a otro Noé. Puedo decirte que lloraba escuchando algo, un video en su móvil, creo, pero no pude oír las palabras. ¿Tienes algo que ver con eso?


    Yo: Tú estás completamente loca.Quédate con ella, no la dejes sola. 


    WeirdJ: Entendido, Jefe, pero tú, ¿cuándo llegas?


    Yo: Pronto, muy pronto.


    ¡Bien! Kate ha visto mi video, una y otra vez, y eso es fantástico y me da esperanzas de que lo lograré. Estoy a punto de tomar una ducha, cuando escucho el timbre de la portería:


    —Dime, Aaron.


    —Capullo, hazme subir, este pingüino embalsamado me ha detenido. ¿Quieres decirle que me deje pasar?


    Obviamente no es el portero sino el gilipollas de Henry. 


    —Pasamelo, bastardo. 


    Escucho el sonido del teléfono, que cambia de mano, y luego Aaron habla: 


    —Señor Lewis, ¿dejo salir subir al señor?


    —Sí, gracias.


    Después vuelvo a la cocina para llenar dos tazas, otra para mí y una para Henry. Y es así que lo recibo, cuando abro la puerta, poniéndole entre las manos un café para darle luego la espalda. Él cierra la puerta y me sigue a la cocina. 


    —Oh, pero qué afables estamos esta mañana. Buenos días a ti también, amigo. ¿Amor, has dormido bien? —comienza. 


    —¿Pero tú nunca te cansas de hacer el tonto? Mejor dime si has encontrado el auto. 


    —Está frente al edificio, con un estéreo MP3 conectado, y es azul. Pasaré a recogerlo mañana y no hagas cochinadas dentro, que es de un tierno anciano de ochenta años, abuelo de la rubita que me tiré ayer. Ya me he comunicado con Gary para que detenga la búsqueda del tesoro. Ahora, Rey Arturo, explícame: ¿qué coño piensas hacer con este coche? ¿o tengo que instalar cámaras para descubrirlo?


    —Dios, Henry, solamente tú puedes cerrar un trato mientras tu pájaro está enterrado en el coño de alguien. De todos modos, mi querido Lancelot, estoy orgulloso de ti. Y ahora, ponte cómodo que te lo diré todo, pero antes explícame esa extraña posición en la que te estabas follando a esa tía en el video...


    —Oh, oh… la cosa está por tomar matices pornográficos. ¡Me gusta! ¡Está bien, estoy dentro! Te enseñaré algunos trucos, pero luego escupirás todo.


    Nos echamos a reír y le doy una palmada en la espalda. Y sí, me ha explicado un par de cositas que harían palidecer a un actor porno. 


    Henry es como el libro que consultas cuando necesitas alguna idea para escribir una tarjeta de felicitaciones, solo que el título de ese es “Una frase para cada ocasión”, y el suyo en cambio es “Una posición para cada ocasión”. Y después de su lección le he explicado mi plan.


    Estoy contento de que haya venido a verme, necesitaba pasar un momento despreocupado y él era la persona justa para dármelo. 


    —Capullo, ahora fuera de mi camino, tengo que prepararme.


    —¡Ponte guapo para tu Kate, hasta mañana, capullo!


    Lo acompaño a la puerta y lo despido. Estoy listo para poner en marcha el espectáculo: barba, ducha, ropa elegante y cabello arreglado con efecto despeinado pero no mucho.


    Enciendo el ordenador para descargar de ITunes la canción que me ha hecho oír ayer mi madre y, cuando todo está listo, cojo las llaves del coche, el Alfa Romeo Giulia, y salgo. Escribo a mi gancho.


    Yo: Estoy en camino. ¿Kate, dónde está?


    WeirdJ: ¡Hola guapo! Kate está en el sofá, con la mirada fija en su móvil. Me da miedo, eh, aún no ha dicho una palabra, pero sin esa cosa en las manos no se mueve. ¡Incluso le he pasado una mano por delante de los ojos y no ha parpadeado! La vigilo, no temas. 


    Yo: Solo un poco más e intenta dejar abiertas las ventanas.


    WeirdJ: ¡Pero hace un frío de mil demonios!


    Yo: Cúbrete y dentro de media hora abre esas puñeteras ventanas, ¿de acuerdo?


    WeirdJ: ¡Ok! La arrastraré bajo la ducha, no quisiera que perdiera la ocasión de follar, solo porque debe perder tiempo lavándose. 


    Yo: ¿Alguien te ha dicho alguna vez que estás loca?


    WeirdJ: Muchas veces, me he acostumbrado ya. Ahora tengo que dejarte, ¡debo preparar a una niña para recibirte todo.


    Sonrío, mientras guardo el móvil en el bolsillo. Paso por la portería, saludo a Aaron, salgo del edificio y con la mirada busco el coche: ¡guau!


    Está en perfecto estado, es un auto realmente hermoso. Abro la puerta, me ubico en el asiento de cuero verde, tomo la memoria usb y la inserto en el reproductor de mp3.


    Pongo en marcha los motores, y parto en dirección al “futuro”. Sonrío, respiro y me siento vivo. 


    Esta es la media hora más larga de mi vida, pienso mientras conduzco por las calles de New York, evitando las que están atascadas. Casi he llegado, tomo la que lleva a su casa y bajo la velocidad para enviarle una nota de voz a Jenny.


    Yo: —¡Estoy aquí, abre las ventanas!


    WeirdJ: ¡Vaya, qué voz sexy! Me he mojado entre las piernas. Que sepas que, si me da bronquitis, será tu culpa. ¿Pero qué coño tienes en mente?


    Yo: ¡ABRE!


    WeirdJ: ¡Está bien, eres una mala persona!


    Hemos llegado al momento en que sabré cuánto me ama Kate y cuánto cree en esta relación. ¿Estará dispuesta a confiar en este hombre solitario, que se siente completo solamente con ella y que está listo para prometerle su propio “para siempre”?


    ¡Finalmente he llegado! Aparco el coche, apago el motor y bajo, dejando la puerta abierta. 


    Clavo la mirada en esa ventana y me siento un moderno Romeo, esperando para ver aparecer a su Julieta, por la que estaría dispuesto incluso a renegar de sí mismo, porque sin ella no sería nadie. 


    Sobrevivir sin disfrutar su amor, equivaldría a ser un muerto viviente. 


    Enciendo el mp3, conectado a dos enormes altavoces ubicados en el asiento posterior, y hago que comience la canción que ha devuelto a la vida al matrimonio de mis padres y, empujado por una fuerza desconocida, mientras la melodía se difunde por todo el bloque, me pongo de rodillas y espero a que Kate venga a mí. 


    Cierro los ojos y acompaño la canción, “Giulia” de Gianni Togni, en voz baja. La música penetra en mis entrañas y hace que espere que ella deje de tener miedo y corra a mí. Y en todo esa rápida sucesión de emociones, el cielo se desgarra y la lluvia, esa de mis primeras veces, me envuelve y me acuna. 


     


    Giulia, oh mia cara


    Giulia, oh mi amada


     


    Ti prego salvami tu


    Te lo ruego, sálvame


     


    Tu che sei l’unica


    Tú que eres la única


     


    Mio amore


    Mi amor


     


    Non lasciarmi da solo in questa notte gelida


    No me dejes solo en esta noche helada


     


    Per favore


    Por favor


     


    Non vedi dentro ai miei occhi la


    No ves dentro de mis ojos la


     


    Tristezza che mi fulmina


    Tristeza que me fulmina


     


    Non scherzare


    No bromees


     


    Sto in mare aperto e mi perdo e tu


    Estoy en mar abierto y me pierdo y tú


     


    Sei la mia ancora


    Eres mi ancla


     


    Ti prego sali in macchina


    Te lo ruego, sube al auto


     


    Come faccio a respirare


    Cómo hago para respirar


     


    Cosa faccio di me, senza te


    Qué hago conmigo, sin ti


     


    Giulia, oh mia cara


    Giulia, oh mi amada


     


    Non riesco a mangiare


    No puedo comer


     


    Non dormo ormai da un secolo,


    No duermo desde hace un siglo ya,


     


    Non mi credi


    No me crees


     


    Senti la mia voce è con questa


    Escucha mi voz, es con ella 


     


    Che ti supplico


    Que te suplico


     


    Tu che sei il mio angelo


    Tú que eres mi ángel


     


    Non lasciarmi in mano agli avvoltoi


    No me dejes en manos de los buitres


     


    Fai quel che vuoi


    Haz lo que quieras


     


    Ma dammi il tuo amore


    Pero dame tu amor


     


    Ho soltanto un cuore e te lo do


    Solamente tengo un corazón y te lo doy


     


    Non dirmi no o mi sparerò


    No me digas que no o me dispararé


     


    Ho una vita sola prendila


    Tengo una sola vida, tómala


     


    Buttala via in un fosso o dove vuoi


    Arrojála a un foso o a donde quieras


     


    In ginocchio mia divina mi vedrai


    De rodillas mi diosa, me verás


     


    Di amarti non mi stancherò mai


    De amarte no me cansaré jamás


     


    Ho soltanto un cuore e te lo do


    Tengo solo un corazón y te lo doy


     


    Non dirmi no o mi sparerò


    No me digas que no o me dispararé


     


    Ho una vita sola prendila


    Tengo una sola vida, tómala


     


    Buttala via in un fosso o dove vuoi


    Arrojála a un foso o a donde quieras


     


    Anche all’inferno io ti adorerei


    Incluso en el infierno te adoraría


     


    Tu mettimi alla prova e vedrai


    Ponme a prueba y verás


     


    Giulia, oh mia cara


    Giulia, oh mi amada


     


    Io sono un disperato ma almeno tu sorridimi


    Estoy desesperado pero tú al menos sonríeme


     


    Mio amore, che se ti penso lontano mi vengono i brividi


    Mi amor, es que si te pienso lejos me estremezco


     


    Non scherzare, sto su un cavallo impazzito


    No bromees, estoy sobre un caballo enloquecido


     


    Di cui tu hai le redini


    Del que tú tienes las riendas


     


    Per favore, tutte le mie speranze ho perso e tu sei l’ultima


    Por favor, he perdido todas mis esperanzas y tú eres la última


     


    Ti prego sali in macchina


    Te lo ruego, sube al auto


     


    Come faccio a camminare


    Cómo hago para caminar


     


    Cosa faccio di me, senza il tuo amore


    Qué hago conmigo, sin tu amor


     


    Ho soltanto un cuore e te lo do


    Tengo solo un corazón y te lo doy


     


    Non dirmi no o mi sparerò


    No me digas que no o me dispararé


     


    Ho un destino solo prendilo


    Tengo un solo destino, tómalo


     


    Vendilo a un Re a un usuraio a chi vuoi


    Véndelo a un Rey a un usurero a quien quieras


     


    Chino ai tuoi piedi sempre mi vedrai


    Inclinado a tus pies siempre me verás


     


    Di amarti non mi stancherò mai


    De amarte no me cansaré jamás


     


    Ho una testa sola e te la do


    Tengo una sola cabeza y te la doy


     


    Non dirmi no o mi sparerò


    No me digas que no o me dispararé


     


    Ho una vita sola e adesso è tua


    Tengo una vida sola y ahora es tuya


     


    Falla a pezzi bruciala pure se vuoi


    Hazla pedazos quémala si quieres


     


    Per te non c’è nulla che non farei


    Por ti no hay nada que no haría


     


    Tu mettimi alla prova e vedrai


    Ponme a prueba y verás


     


    In ginocchio mia divina mi vedrai


    De rodillas mi diosa, me verás


     


    Di amarti non mi stancherò mai…


    De amarte no me cansaré jamás...


     


    Me quedo así por un tiempo infinito, la lluvia torrencial penetra en mis huesos, pero no me muevo de aquí, de esta acera dura debajo de mis rodillas. 


    Todavía tengo los ojos cerrados, no quiero mirar y saber si se ha asomado a esa ventana, no deseo ver si esa puerta se ha abierto y si ella ha bajado o no. 


    Y cierro aún más fuerte los ojos y me dejo arrullar por la melodía, que se ha convertido una misma cosa con mi respiración y el incesante latido de mi corazón, encerrado en mi cuerpo, que está rígido y tenso. 


    Y espero… y sigo esperando… Luego, de repente, dos brazos me envuelven y una boca me besa en los labios con fuerza. Abro de inmediato los ojos y la veo, a mi Kate, llorando. 


    Sus lágrimas se mezclan con la lluvia, como las mías. Y nosotros nos reímos y lloramos juntos, y me pongo de pie levántandola en brazos. Y, Dios, la beso, fuerte, tan fuerte que temo que nuestros dientes puedan romperse cuando chocan. 


    Nuestras bocas se unen en un beso desesperado, profundo y pasional, que nos quita la respiración, que borra todo lo que ha sido y que está cargado de promesas.


    Estiro los brazos, la levanto, y la veo reír feliz y ya no me siento solo. No hay necesidad de hablar, porque son nuestras miradas las que comunican, nuestras manos que se tocan las que declaran que se pertenecen y las respiraciones capturadas en nuestras bocas las que prometen que, sí, ahora estamos listos para nuestro “siempre”. 


    Estamos tan absortos en nosotros que ni siquiera nos hemos dado cuenta que la calle, a pesar de la lluvia torrencial, está llena de gente que nos observa con curiosidad y que aplaude y silba. Cojo a Kate de la mano, hago que se siente en el auto y luego me ubico tras el volante. Me mira, mi Muñequita, con sus ojos azul cielo y sonríe. 


    Tomo su mano, la entrelazo a la mía y, antes de partir, le digo:


    —Vamos a nuestra casa. 
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    Trigésimo Octavo Capítulo
¿Solo una vez? ¡No, toda la vida!


     


    Estoy abrumado por las emociones, pero noto que Kate ha comenzado a temblar y a castañetear los dientes. ¡Fui un imbécil! Debería haber pensado en traer algo seco conmigo pero, mierda, no tenía idea que se desataría el diluvio universal. 


    Enciendo la calefacción, incluso si, en este antiquísimo coche, el efecto es más tipo “haría más rápido soplando el aliento caliente en mis manos.” Enlazo nuestras manos y froto la mía sobre su pierna. 


    —Estás temblando de frío, lo siento Muñequita, no pensé en traer algo seco conmigo. 


    —No es frío, creo que más bien es la adrenalina. ¿Cómo has hecho para encontrar un Giulia?


    —Me ayudó Henry, el imbécil de mi abogado, le dije que era una pieza clave para reconquistar a mi Muñequita. 


    Le guiño un ojo, ella se sonroja y afirma:


    —Y lo conseguiste. 


    —Sí, y ahora no te me escapas más. 


    Mientras mi mano corre por su muslo, quisiera decirle tantas cosas, especialmente que la amo. Pero esperaré a volver a casa, porque antes necesito hacerla mía, no solo una vez, toda la vida, y luego le diré lo que siento por ella. 


    Estoy mirando la calle, pero sé que Kate tiene los ojos en mí. Mi mano se mueve y levanta la falda pegada a sus muslos. 


    —¿Qué pretendes hacer, Marcantonio?


    —Nada, Giulia, solo quiero tocar lo que es mío. 


    Entonces me ayuda a subir la tela empapada, lleva mi mano en medio de sus piernas y la aprieta fuerte entre esos muslos ardientes. 


    Aquí estamos, hemos llegado a casa, la veo, entro en el garaje y estaciono. Luego tomo a Kate en brazos y me encamino hacia el ascensor. Miro correr los pisos por un tiempo infinito, segundos interminables e instantes que parecen horas. Tiemblo de solo pensar que finalmente estará debajo de mí y yo dentro de ella. 


    Su cabeza descansa en mi pecho, tiene los ojos cerrados y los brazos enlazados a mi cuello. El ascensor se abre, me dirijo a la puerta, entramos y la cierro detrás de mí con una patada. 


    Muñequita es tan ligera y pequeña entre mis brazos, que deseo protegerla, así que la estrecho con más fuerza a mí, mientras llego a nuestra habitación. Enciendo las luces, poso sus pies en el suelo y comienzo a desnudarla. Ella se deja acunar por el movimiento de mis manos, que la liberan de esas ropas empapadas por la lluvia. 


    Desabotono su camisa, que se desliza por sus hombros y cae, hago lo mismo con la falda, que cae con un ruido sordo a sus pies, y después, suavemente, le quito el sostén y las braguitas. Su piel se eriza bajo mi toque y pienso que pasaría horas mirando su cuerpo perfecto, que se arquea contra el mío. 


    —Eres hermosa, por favor, perdóname. 


    —Tú también perdóname. 


    Me libero rápidamente de la ropa, la tomo en brazos nuevamente y vamos a la ducha. Kate es arcilla en mis manos, deja que lave sus largos cabellos castaños y luego su cuerpo, que suplica bajo mi toque. 


    Cuando termino, ella hace lo mismo conmigo. Es un momento tan íntimo, profundo y delicado, que las lágrimas están por hacerse presentes otra vez. 


    Mierda, me he vuelto un tipo emotivo. Kate, por momentos me enjabona y por momentos toma mi polla entre sus manos y la acaricia en toda su longitud. 


    —Si no lo dejas te follaré aquí, estoy haciendo un enorme esfuerzo para ser bueno —le aviso. 


    —Pero yo no quiero que lo hagas. Te quiero a ti y al hombre que eres. —¡Mierda!


    Aprisiono sus nalgas, la levanto y enlaza sus piernas a mi cintura. Y a continuación, sin más preámbulos, la meto en ese coño que, Dios, hace que mi cerebro se convierta en gelatina, de un solo golpe. 


    —¿Querías mi polla? ¿Me echaste de menos?


    —Sí y mucho, demasiado. Pero ahora fóllame como solo tú sabes. Luego hablaremos… 


    Y lo hago. Mi urgencia de ella es demasiado fuerte, no puedo resistir y la golpeo contra las baldosas de la ducha y le susurro cosas indecibles, todo lo que tengo intenciones de hacerle, mientras ella disfruta y se retuerce. 


    Tomo un pezón entre mis dientes y lo aprieto, luego lamo esa aureola rosa y delicada, exprimo sus nalgas y la follo a un ritmo cada vez más rápido. Capturo sus labios y nuestras lenguas se entrelazan. 


    Después de un rato se separa de mí y muerde fuerte mi labio inferior. Gruño y estoy a punto de correrme dentro de ella, pero quiero que goce conmigo. Cuelo una mano entre nuestros cuerpos y con el pulgar presiono sobre su clítoris. Kate grita mi nombre, su coño aprieta mi pájaro y nos corremos juntos. 


    Hago que se deslice por mi cuerpo, mientras salgo de ella, y envuelvo su rostro entre mis manos, para darle un suave beso. El agua sigue cayendo sobre nosotros, entonces cierro el grifo, abro el box, salimos y tomo del gancho mi albornoz, que por derecho le corresponde a ella. Se deja envolver y, una vez más como siempre, enrollo las mangas, porque es demasiado grande para ella. 


    Tomo la primera toalla que encuentro y la envuelvo alrededor de mi cintura. Estoy listo para decírselo, para entregar mi corazón en sus manos y también para ese nosotros que ahora ya no me da miedo. 


    Y entonces lo hago, levanto su rostro para mirarla a los ojos y susurro: 


    —Kate, te diré en nuestro idioma que te quiero y te deseo, que me vuelvo loco sin ti, que has llenado mis días, haciéndolos mejores, que adoro cuando sonríes y se te forman dos adorables hoyuelos en tus mejillas, que amo como me miras y la pasión que pones cuando nuestros cuerpos encastran perfectamente. Pero es en italiano, como ahora y siempre, que te diré lo que siento por ti. Io ti amo, Kate, como no he amado a nadie. 


    —También te amo, Jack, no imaginas cuánto. Me sentí morir estos días que estuve lejos de ti. Perdóname por haberte juzgado sin saber, pero cuando te vi con ella, ya no comprendí más nada. 


    Y luego hace una cosa que amo mucho, frota su nariz contra mi pecho, inhala mi olor, me lame y me besa y yo estoy, una vez más, por partir hacia otra dimensión. 


    —Kate, te amo, me amas, el resto es historia y eso no nos define, sino que debería enseñarnos a no equivocarnos más. Habla conmigo, cuando las dudas te asalten, y te responderé, siempre. Y ahora, por primera vez en mi vida, quiero hacer el amor, perderme entre tus muslos y follarte dulcemente. 


    Kate se separa de mí, enarca una ceja, frunce los labios, niega con la cabeza y replica:


    —No, yo quiero al verdadero Jack, el que siempre tiene la polla a tiro, el que me folla dónde y cómo quiere, el que me susurra cosas sucias al oído. 


    Nosotros hacemos el amor cada vez que nos miramos a los ojos o que tu mano me roza lentamente, cuando llego al orgasmo con tu lengua en mi coño y tus dedos tocando mi clítoris. Y ahora, deja de hacerte el hombre romántico y ven a tomar lo que te prometí. 


    —Mierda, Kate. Esa es la declaración más hermosa que podías hacerme. ¡Vamos a la habitación que tengo un culo que tomar!


    Paso un brazo por detrás de sus piernas, la cargo en mi hombro y llegamos a nuestra cama. “Nuestro”, “mía”, “suyo”, creo que el amor se puede explicar con estas simples palabras, porque dicen todo, sin añadir nada más, y tienen un sonido tan melodioso y cargado de promesas que no necesito más para saber que pertenezco a la mujer que amo. 


    Mientras mis pensamientos se van por sus propios caminos, la arrojo a la cama y con voz ronca le digo:


    —Ahora, pequeña Kate, quítate la bata y ponte a cuatro patas. Apoya el pecho en el colchón, brazos en alto y agárrate a la cabecera. ¿Estás lista para tomar en tu culo a mi enorme polla?


    Kate se posiciona exactamente como le he dicho, y, en lugar de responderme, mueve esas nalgas firmes y empuja su pelvis hacia afuera: una clara invitación a que se la meta en ese agujero estrecho y sin violar. 


    Tomo a JJ en mi puño, comienzo a acariciarlo, abajo y arriba, y subo con mis rodillas sobre la cama. Abro sus nalgas, acerco la lengua a su ano y comienzo a lamer alrededor. Kate gime y empuja aún más su culo contra mi boca. Escupo en el agujero y con un dedo entro en ella, que contrae sus músculos. 


    —Muñequita, relájate, dolerá, pero solo un poco, luego el placer superará el dolor y querrás más. 


    Los dedos se han convertido en dos y ella jadea y lloriquea al mismo tiempo. Agrego un tercero y la penetro aún más profundo, adentro y afuera. Después de que apoyo el pecho sobre ella, alcanzo con la otra mano su clítoris y lo estimulo. 


    Kate maulla como una gatita:


    —Amor, estoy disfrutando...


    —Tócate, mientras te follo, te gustará —la instruyo. 


    Abro sus nalgas, escupo en mi gran y palpitante cabeza, y la apoyo en ese agujero estrecho. Cierro la presa sobre sus caderas, para mantenerla inmóvil, empujo, para entrar en ella, y lentamente la meto, un trozo a la vez. Mi larga y gruesa polla está apunto de ser tragada por el culo de Kate, que comienza a gritar de dolor y de placer. Me hundo y ella se masturba. 


    Siento que ese estrecho anillo de músculos se cierra y le abro las nalgas, aún más y empujo más fuerte. Al final se la meto todo adentro, hundiéndome en su cálido canal y ella ahoga un grito en la almohada. 


    Me quedo inmóvil por unos segundos, para que se adapte a la intrusión, y luego comienzo a bombear, adentro y afuera, afuera y adentro… La saco toda y luego empujo más, de un solo golpe, y la follo tan fuerte que el sonido de nuestros cuerpos, que se frotan uno contra el otro, se vuelve tan afrodisíaco que es un placer abrumador que nubla mi mente. 


    Kate comienza a acompañar mis movimientos y a gritar solo de placer y yo bombeo, bombeo dentro de ella imparable e inflexible. 


    —Dios... estoy gozando... estoy gozando... por favor, más, más fuerte… —grita mil veces. 


    La azoto y sigo entrando y saliendo aún más fuerte. La follo cada vez más y siento que mi polla se hace más grande. 


    —¡Sí, Kate, invócame! ¿Sientes a mi gran polla que está a punto de correrse? ¿Sientes lo que me hacen este culo y este coño? Estoy por marcarte, Muñequita, y tú serás mía, siempre. 


    La lujuria se ha apoderado de nuestros cuerpos. Me inclino sobre ella, aparto su mano y cuelo dos dedos en su coño, empapado por sus jugos, y con el pulgar estimulo su clítoris. Las paredes de su culo se aprietan y se corre en mis dedos gritando y luego se desploma, pero yo aún no he acabado.


    La sostengo por las caderas y empujo dentro de ella, hasta que la siento casi explotar, y luego la saco y me derramo en su espalda, en ese arco perfecto, sobre el que luego extiendo mi semen con las manos, y disfruto al ver su cuerpo marcado, sucio de mí, que la hace tan mía, solo y siempre mía. 


    Ambos estamos sin aliento, pero para no cargar mi peso sobre ella, me arrojo a un lado de la cama y la tiro sobre mi pecho. Envuelvo a Kate con mis poderosos brazos y nos acomodamos para formar nuestro encastre perfecto. 


    Una vez en posición comienzo a darle suaves besos detrás de su oreja y luego a murmuro: 


    —¿Te he hecho daño?


    —Al comienzo sí, pero después, señor Lewis, me volviste loca. 


    Tomo la sábana, cubro nuestros cuerpos cansados, y luego se lo digo una vez más, en italiano: 


    —Te amo, amor mío. Eres mía, siempre. 


    Kate suspira, se frota contra mi cuerpo para pegarse mejor y susurra:


    —Siempre te he amado, Jack, tú eres mi destino. Eres mío, siempre. 


    No hay nada más que añadir: somos nosotros, estamos juntos y ya no me sentiré solo. La encierro en mí, envuelta en mis brazos, como si fuese su capullo, y escucho su respiración regular, la del sueño sereno, que solo estar con el hombre que ama puede darle. 


    También estoy a punto de caer entre los brazos de Morfeo, pero antes de ceder, observo la lluvia sobre la ciudad y por primera vez comprendo plenamente el significado de la palabra amor. No hay más dudas ni incertidumbres, estoy profundamente enamorado de Kate. 


    Y aquí está, la lluvia, la constante de mis primeras veces. 


    The End…


    Maybe.


    Intentad pasando la página...
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    EPÍLOGO
Un mes después 
KATE


     


    Ha pasado un mes desde la noche en que mi mundo sufrió un cambio radical. Me mudé a casa de Jack o, como subraya él, a nuestra casa. Cada noche me duermo entre sus brazos y en la mañana me despierto aún abrazada a él. Lo que sucede, durante la noche, bueno os dejo que lo imaginéis. Mierda, ¡hablamos de Jack Big Dick!


    El domingo, después de la reconciliación, me presentó a su familia. Todos son adorables y con su madre entramos rápidamente en sintonía. A Carole y a las gemelas, en cambio, ya las conocía. 


    Sigo trabajando para él, por ahora. Digamos que es tan celoso que paso más tiempo manteniéndolo a raya, follando como conejos en su oficina, que trabajando. Es inútil agregar que sigue sin dejar que lleve braguitas. 


    Toda la oficina sabe de nosotros y, a decir verdad, también el mundo entero. Hace unos días participamos en una gala de beneficencia, donde los paparazzi no dejaron de sacar fotos ni por un momento. También estuvieron presentes sus amigos, Brit y Gary, que me pidieron disculpas, por el desastre del parque, incluso si no era necesario. Y luego conocí al abogado de Jack, Henry Jordan, un tipo realmente divertido, pero que siempre lo hace enfadar, porque está demasiado encima de mí. 


    Hoy es domingo y, desde que estamos juntos, Jack ya no corre ese día, prefiere quedarse un poco más en la cama conmigo.


    Estoy feliz y acabo de despertarme, en esta que se ha convertido en mi nueva casa, en mi nueva habitación, envuelta en los brazos de Jack, que me tiene abrazada contra su pecho, mientras su respiración me arrulla dulcemente. 


    Intento girarme sin despertarlo, quiero deleitarme con la visión de él mientras duerme, acariciarlo y susurrarle cuánto lo amo. Despacio, un poco más y lo conseguiré…


    —Uhm... ¿A dónde crees que vas?


    —A ninguna parte, solo quería girarme para verte. 


    Me libera de su abrazo y deja que complete la operación. Aún tiene los ojos cerrados y es tan hermoso. Extiendo la mano y trazo el contorno de su rostro con un dedo, luego me muevo sobre la nariz y finalmente sobre la boca pero, cuando estoy a punto de recorrerla con la punta del dedo, él la abre y lo captura entre sus dientes. 


    —¡Ay, cretino, me lastimas… suéltalo!


    Jack sonríe, abre sus maravillosos ojos azules como el cielo y los fija en los míos y, mierda sí, tiemblo bajo su mirada y siento una languidez en el bajo vientre. 


    Me froto contra él y entrelazo mis piernas con las suyas. JJ está despierto, y lo sé, se empuja contra mi vientre. No puedo resistir y estiro una mano para tocarlo. 


    —Muñequita, déjalo en paz, tiene que hacer pipí y el amo Frodo necesita un café. Hoy es domingo, te toca a ti prepararlo. Y después, niña viciosa, directo a la ducha, porque hoy almorzamos en casa de mis padres —Pero Jack habla y yo trabajo con mi mano, ¡porque lo deseo y lo tendré!


    —Ok, Marcantonio, iré a preparar el café. Tú ve a hacer lo que tienes que hacer. Nos vemos en diez minutos y, te guste o no, te cabalgaré. 


    —¡Dios, he creado un monstruo! De acuerdo, Muñequita: sincronicemos coño y pájaro y nos encontramos aquí. —Me echo a reír, sosteniéndome la panza, y él comienza a hacerme cosquillas. Grito y rio. Está loco, pero lo amo desde la primera vez que lo ví y ahora es mío, todo mío. 


    Consigo salir de la cama, para alcanzar la cocina y preparar el café que lo devolverá al mundo, y luego regreso a la habitación con dos humeantes tazas. 


    Lo espero sentada en la cama, con las piernas cruzadas, pero de él no se ve ni la sombra. Poso mi bebida sobre la mesa de noche y lo alcanzo en el baño: lo sabía, está tomando una ducha solo, para no caer en tentación. 


    Ah, pero yo no desisto, porque quiero que me llene con su enorme, realmente enorme polla. Necesito sentirlo dentro de mí y tocar las altas cumbres del placer junto a él. 


    Abro la cabina de la ducha, me coloco a sus espaldas y lo abrazo. Jack cierra de inmediato su mano sobre la mía y se gira. 


    Nunca me habituaré a sus ojos magnéticos, a sus labios carnosos, a su sonrisa asesina, a sus anchos hombros, a sus brazos, tan fuertes que me hacen sentir protegida, y al pecho velloso, que adoro oler. Lo miro y no puedo creer que es mío, todo mío. 


    —Buen día amor —lo saludo. 


    —Buen día amor —me responde. Y luego me regala esa sonrisa torcida que hace que mi cerebro se convierta en gelatina. Y después levanta una de mis piernas y me hace suya, mil veces, siempre y nuevamente suya. 


     


    ****************


     


    Nos retrasamos bajo la ducha y luego en la cama y en el vestidor y también cuando estaba inclinada recogiendo los zapatos… ¡Jack tiene un pájaro insaciable y yo no me quejo, eh, que quede claro!


    Conseguimos llegar al garaje y meternos en el coche para ir a casa de sus padres. Su mano descansa en mi muslo, mientras conduce a buena velocidad, y siento que no hay mejor lugar para estar que este. Suspiro y me giro para observarlo: Dios, sí que es guapo. 


    Tengo miedo que, tarde o temprano, mi corazón estalle por lo rápido que late cuando estoy con él. Extiendo una mano y acaricio su mejilla. Se está dejando crecer la barba para mí y es tan sexy. 


    —Te amo —le digo, casi con lágrimas en los ojos. 


    Él aparta la vista de la calle y me mira, antes de sonreír y responder:


    —También te amo, siempre. 


    Cada día es el nuestro, siempre. Y es esto lo que hace nuestro amor tan fuerte, hermoso y verdadero. Estaremos juntos hasta el final. SIEMPRE. 


    Pero…
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    EPÍLOGO 2
Un año después 
THAT’S ME


     


    Hey, ¿estáis ahí? Dejé que Muñequita dijera unas palabras, pero me tocaba a mí cerrar esta historia o mejor dicho, quería despedirme antes de seguir con mi vida, sin tocaros más los cojones. 


    Ha pasado un año y Kate y yo nos amamos más que antes. ¿Cómo decís? ¡No! No ya no trabaja para mí sino conmigo, en mi oficina, donde puedo vigilarla todo el día y todo el tiempo. 


    Ya me conocéis, soy un hombre que con frecuencia tiene “hambre” y me he descubierto celoso, muy celoso, así que Kate tiene que estar junto a mí, siempre. ¿Hacéis mucho ruido, sabéis?


    Ahora responderé a vuestras preguntas. Entonces, sí, soy feliz y mucho. Se lo debo a Kate, que logró completarme y, de hecho, hoy puedo decir que soy un hombre mejor que ayer. ¡También a esa pregunta la respuesta es sí! Me la he follado sobre todas las superficies planas, una y mil veces, y ahora hemos pasado a las verticales: la biblioteca, la puerta… ah, sí, también la orilla del silloncito del escritorio. 


    Henry me ha explicado un par de posiciones nuevas que fiu... ¡qué cosa chicas!


    Le pedí a Kate que se casara conmigo en ese banco del parque. Una mañana salimos a correr (a decir verdad tuve que cargarla en mi hombro, como siempre, perezosa) y, cuando llegamos a “nuestro” banco, me arrodillé y… vamos, vamos, sabéis como son estas cosas, ¿no? Muñequita lloró mucho. Luego saltó sobre mí y terminamos ambos con el culo en el aire. ¡Pero Dios! Que hermosa emoción ha sido meterle (¡no penséis mal!) el anillo en el dedo y luego, claro, también JJ, pero después, ¡con calma y en casa! Estáis todos invitados a nuestra boda, igual he alquilado esa porción de parque: hay sitio para todos. ¿La fecha?


    Permaneced sintonizadas y tal vez sea antes de lo que pensais.


    Gracias por leer mi historia. Ahora tengo que irme, Kate me está llamando y, cuando mi mujer llama, JJ y yo respondemos: SIEMPRE.


     


    FIN, de verdad, por ahora…


    

  


  
    BIOGRAFÍA


     


    Joan Quinn ha alimentado su ya de por sí fértil imaginación desde pequeña, leyendo y mirando películas. 


    Hoy, habiendo alcanzado la madurez, finalmente ha decidido dar voz a su imaginación, escribiendo una de las tantas historias que guarda en los cajones de su memoria. 


    

  


  
    PLAYLIST


     


    Tears for Fear:


    Everybody Wants To Rule The World


    Julio Iglesias:


    Pensami


    Lana del Rey:


    Once Upon a Dream


    Blondie:


    One Way Or Another


    Gianni Togni:


    Giulia


    Cenicienta:


    Los sueños son deseos


     Shrek:


    Canción del Burro


    

  


  
     

  


  


  
    [1] Lugar o caseta donde duerme un perro: "el perro tiene su cucha en el jardín”. Expresión utilizada también en forma figurativa “me voy a la cucha, estoy muy cansado".

  


  
    [2] “Pensami” versión italiana de la canción “Júrame” de Julio Iglesias.

  


  
    [3] El término DEFCON (acrónimo para indicar la locución inglesa DEFense readiness CONdition, en español "condición de defensa"), indica la descripción del estado de alarma utilizada por las fuerzas armadas de los Estados Unidos de América.

  


  
    [4] Las orecchiette son un tipo de pasta seca de origen italiano, más precisamente de la zona de Puglia. Su nombre, en obvia alusión a la forma que tiene, significa «orejitas». 

  


  
    [5] “Al cuor non si comanda”, proverbio italiano que hace referencia a la imposibilidad de gobernar nuestras emociones, “Al corazón no hay quien le ordene”.

  


  
    [6] ¿Dónde estás?
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